
t e r m i n a l  C sg leah : T e o r ía  y
j r f c t lc a  d e  le  l ib e r ta d  -  D a v id  
’a l ib e r j :  L a  d e s a p a r ic ió n  d e l  
ca p ita lism o , ¿ te n d r ía  p o r  c o n -  
;« iu e n c .a  la  s o c ie d a d  s in  c ía ­
las? E l c o m u n is m o  m a r x is ta .  
^actor d e  r e g r e s ió n  s o c i a l . -  
'^ s a  A r c in ie g a :  B r ú ju la  in d o -  

L o s  d e s te r r a d o s .—  
1**“ ^ M u ñ o z ; O r íg e n e s  d e l  

a n a r q u is t a  e n  Uru- 
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la  v e r d a d .— C a m p lo  C a r -  
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s o n  m u y  b e l l a s . - O v i d i o  F e r -  
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_ A ^ a s .  L a  p o e s ía  m o r a l. -  
O la y a :  P r e á m b u lo  a l

cre2?^ rt a l  X X  c o n ­
g r e s o  d e l P a r t id o  C  r u s o . —

v iv o  d e  E m ilio  
A r a n g o . - S u n o :  M ic r o -  

Biflor^»- '  J a m e s  G u i l la u m e  :
f í o i h * ' * ®  B a t u n in
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CACTUS GIGANTE DE MEXICO
El c lirra  del trópico produce ejem plares gigantescos de plantas 

aue en Europa quedan reducidas a pequeño tamaño,

Pero  este cactus gigantesco es también una excepción en el propio 
M éxico. La N aturaleza lujuriosa, la riqueza de un suelo aún virgen, 
ha producido este specimen realmente extraordinario , que uno de 
nuestros compañeros, fotógrafo aficionado con mucho gusto artístico, 
ha conseguido recoger en una foto adm irable.

En M éxico los cactus —  llamados a llí «órganos» —  sobre todo 
los que crecen derechos como gruesas cañas, sirven para construir 
vallas naturales, con las que se separan las propiedades, se rodean 
los orados para el ganado o se bordean 'as carreteras. Estos cactus 
adquieren también alturas de tres y cuatro metros.

Cada suelo, cada c lim a, producen su fauna y su flora particulares. 
Y  el mundo sería armonioso y perfecto , si toda esa variedad estuviese 
al servicio de todos los hom.bres, para renovar sus placeres y am pliar 
el radio de las perspectivas de su visión y de su v id a . Por desgracia, 
las fronteras políticas, las desigualdades económicas y  las injusticias 
sociales manchan y  desvirtúan el profundo sentido ético y estético 
de la m últip 'e y fecunda Naturaleza.

K I'V IS T A  .n iE N S U A L  
I>E S O C ID L O G IA , C IE X C I.A  Y  I ,IT r R .V T U R A  
S '.ecrclaria  d e  l ie d a c c ió n :  F e d e r ic a  M O N T S E N Y .

f o U b o r a d o r e s :  J o s é  P e ir a t s ,  F e l ip e  A la iz
V la d ím ir o  M u ñ o z . E u s e b io  C . C a r b ó , A d o lfo  
H e r n á n d e z ,  B e n ito  M illa , E v e l lo  G . F o n ta u r a ,  
' R u iz ,  H e r b e r t  R e a d , H e m  D a y , J , C a r m o n a  

B la n c o ,  C a m p io  C a r p ió , E u g e n  R e lg is ,  U g o  
F e d e li ,  H é c to r  R , S c h u j m a n ,  J . M , P u y o l  
A n g e l  P a m b la n c a t ,  D r , P e d r o  V a ll in a ,  L u c e  
F a b b r i, J . C a p d e v ila ,  G , E s g le a s ,  O s m á n  D c,slré  
D o c to r  J u a n  L a z a r te ,  R e n é e  L a m b e r e t ]  

A.. P r u d h o m m e a u x .
P r e c io s  d e  s u s c r ip c ió n :  F r a n c ia ,  204 fr a n c o s  

t r im e s tr e :  E x te r io r , 240  fr a n c o s .
N u m e r o  s u e lto ,  80 fr a n c o s .
P a q u e te r o s , 15 p o r  100 d e  d e s c u e n to  a  p a r tir  

d e  c in c o  e je m p la r e s .
G ir o s :  «C V T i-, h e b d o m a d a ir e . C .C ,P . 1197-21  

4, r u é  U e lfo r t ,  T O U L O U S E  iH a u t e - G a r o n n e ) ,
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TEORIA Y PRACTICA 
DE LA LIBERTAD

AS ideas, cierto género de ellas, tienen para­
lelismo y  expresión biológica y  sociológica, 
con proyección individual y  colectiva. Na­
cen, crecen, se desarrollan, maduran, enve­
jecen, degeneran, mueren, se transjomxan. 
Pero de las elementales y fundamentales, a
las que la misma existencia humana
intimamente ligado, como lo está al 
que nos rodea, quedan sus hondas ... 

la savia renovada y  enriquecida ensanchando el arcaismo 
del concepto y  de la estructura primitiva.

La idea de LIBERTAD históricamente se ha desarrollado, 
ampliado. • Ha adquirido más extensión, profundidad y uí- 
tura. Se ha hecho más rica, complicada, compleja, concreta 
y  exacta. Lo naturaleza, la realidad y e l ideal, el pensamien­
to y  la acción, el medio vital, le han dado expresión má- 
» m o  en el ser, noción iíím tfa d a , infinita, mdivisible e  irre­
ductible. El desarrollo teórico de la libertad, su enriquecí' 
miento sustancial conduce a la Anarquía, porque para ésta 
s iem p re  hay más allá, no s^o  en lo espiritual, expresado 
dentro de la Naturaleza y  del üntceiw  o Unicetsos, sino
^n lo material indisociable, en el individuo y en la socie-
tl<td humana,

teoría de la libertad en  su evolución rebasa el prin- 
cípio primario y  plantea implícitamente los grandes prin^- 
ptos de Justicia y de Etica. La definición y concreción de 
^■ecftos y deberes humanos serán diferentes en calidad y 

t^mdo según sea nuestro propio concepto de la libertad 
y  el que en su prot/eccí(5n con respecto a nuestros seme- 
Wntes y a la sociedad, local y universalmente considerados. 

La reducción del ángulo de concepción y de 
On de la libertad incuiia los gérmenes de los totalita- 

rtsmot. ®

La gran idea de Ja libertad integral desarrolla el concep­
to d e  la vida y  de la dignidad humana. Ella conduce a la 
negación d e  todo lo coercitivo, de todo lo que, metafísica, 
filosófica y  sociológicamenie, tiende a mantener la depen­
dencia del individuo, entidad fundamental y  real concreta: 
Dios, la Autoridad, el Estado, la ley, la Sociedad misma, 
cualquier absolutismo, cualquier despotismo.

Nuestra teoría de la libertad es antitotalitaria por esencia; 
rebaso el concepto de democracia política, económica y  so­
cial; es ácrata; es libertaria integramente, y  plantea de ca­
ra a h  vida y a todas las experiencias y realidades humanas 
sus premisas fundamentales, que rompen con todas las es­
tructuras autoritarias, estatales, impositivas del presente y 
de  todos los fiempos. Precisamente por ello y por su ex­
presión esencial, por su dinamismo demoledor y  de crea­
ción es revolucionaria y evolucionista.

A
A  la pregunta cínicamente incisiva de ^Libertad ¿para 

qué?», nosotros respondemos sin vacilación alguna: LIBER­
TAD PARA  TODO. Anfes que sacrificar una particula, un 
pedazo de libertad, preferimos sufrir los excesos dq su 
exuberancia, convencidos de que la propia práctica y ejer­
cicio funcional, la realidad viviente de la libertad estable­
cerá los principios de equilibrio naturalmente en las rela­
ciones entre los hombres y  en todos los órdenes.

Independientemente de las concepciones y elucubraciones 
metafísicas subordinadas a los deísmos previos y  de las teo­
rías que la hacen depender del desarrollo de las fuerzas 
productivas en las etapas históricas, nosotros fundamentamos 
la libertad en la misma esencia del ser individual, en sus 
raíces biológicas. Está intimamente asociada a toda creación 
orgánica de orden superior en la esfera biológica, en la es­
cala zoológica y no puede ser disociado de aquél. Toda
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muítZadón de la libertad es tina mutilaciáti del ser, una 
mutilación del hombre. La coerción sobre el libre ejerci­
cio de las facultades en ¡os seres conduce a la larga a la 
degeneración y  a la muerte. Toda aspiración a vida plena, 
todo ideal que no quiera atentar contra la personalidad hu­
mana, luí de polarizar en la aceptación de la libertad in­
tegral y, por consiguiente, en  propiciar su aplicación prác­
tica lo mismo en el organismo social que en todas las es­
tructuras poftíícos y  entidades hinrumas. El respeto a la tn- 
timidad del hombre, a su sensibildiad, a lo que podríamos 
llamar su alma, su ser, exige como condición indespensable 
la inciolabilidad de la libertad. La ideo de la libertad lle­
vada a sus naturcdes y  extremas consecuencias es germen 
permanente de la rebelión en todos los medios que la nie­
guen. A  nosotros nos interesa la Ubettad, no sc^o como prin­
cipio, sino también en su sustantividad y en su realidad- 
No podemos aceptarla deformada por los absolutismos me- 
tafisicos, por los aberrantes psii/uismoí que la alambican, 
por los fríos e  inhumanos cálculos que la condicionan, por 
poder alguno que la restrinja. Es indudable que el hombre 
no escapa a los determinismos a que su naturaleza se ce 
sujeta, pero todas las especulaciones arbitrarias que sobre 
ello quieren fundamentar principios restricticos o de -subor­
dinación, cinculados a concepciones de pricilegio y  de je­
rarquías inicuas, defendiendo con matizaciones diversas la 
dependencia del hombre ante el hombre, las rechazamos en 
pleno.

E l gran pensador Pi y Margall ha definido de mano 
maestra el centro de gravedad permanente de la libertad y 
su base social, en estos pasajes:

«Homo sibi Deus, ha dicho un filósofo alemán; el hombre 
es para sí su realidad, su derecho, su mundo, su fin, su Dios, 
su fodo. Es la idea eterna, que encama y adquiere la con­
ciencia de sí misma; es el ser de los seres, es ley y  legis­
lador, monarca y  súbdito. Un ser que lo reúne todo en si 
es indudablemente soberano. El hombre, pues, todos los 
hombres, son ingobernables. Todo hombre que extienda la 
mano sobre otro es un tírasio. Es más: es un sacrilego. En­
tre dos soberanos no caben más que pactos. Autoridad y 
soberanía son contradictorios, A la base social autoridad 
debe, por lo tanto, substituirse la base social contrato. Lo 
manda asi la Zdgica. La democracia, cosa raro, empieza a 
admitir la soberanía absoluta del hombre, su única base po­
sible; mas rechaza aún esa anarquía, que es una consecuen­
cia indeclinable. Sacrifica la lógica, como los demás parti­
dos, ante tos intereses del momento, o cuando no, considera 
ilegitima la consecuencia, por no comprender la sociedad sin 
un poder que la gobierne. Este hecho es sumamente do­
loroso. ¿Se reconocerá, pues, siempre m i soberanía sólo para 
tleclararla irrealizable? ¿No seré nunca soberano sino de 
nombre? Yo, que no retrocedo ante ninguna consecuencia, 
digo: El hombre es soberano, he aquí m i principio; el poder 
es la negación de su soberanía, he aquí mi justificación re­
volucionaria; debo destruir este poder, he aqui mi ojyjeto^,

La experiencia de lodos los re^menes políticos basados 
en el Estado y  en el Poder demuestra bien claramente que 
todos ellas atenían contra la soberanía del hombre. La ¡imi­

tan y condicionan, la conculcan continuamente. Si la admi­
ten como principio y Ja proclaman enfáticamente como de­
recho, es con carácter puramente teórico negándola en la 
práctica. No lo declaran irrealizable. Sistemáticamente se 
oponen a su realización porque no pueden aceptarla hasta 
sus últimas consecuencias: la independencia del hombre, su 
emancipación de toda tutela, su soberanía efectiva.

No son, pues, indiferentes las teorías políticas, las teorías 
sociológióas y filosóficas, las teorías de la libertad. No lo 
es el conocimiento ideológico y teórico, a veces juzgado 
despectivamente. Alguien ha dicho: todo error en  teoría 
conduce a una catástrofe en la práctica. Es una evidencia 
que uo necesita demostración. Se deduce'lógicamente. .Las 
teorías autoritarias, las justificaciones teóricas del Estado y 
dcl Poder, ¡a actuación de éstos como entidades reales apo­
yándose en los doctrinas autoritarias han abocado a la Hu­
manidad a una serie sucesiva de cotástrrofes. -Y el ciclo de 
ellas aún no está cerrado, por absurdo que parezca.

¿Por qué? Principalmente porque el hombre no se Im des­
prendido de los prejuicios auforitarins; no ha destruido la 
mái¡uina y los engranajes autoritarios; porque prima en el 
lo mentalidad autoritaria en más o menos grado, porque no 
concibe en general la sociedad sin un poder que gobierne; 
porque él mismo no se aplica en activo y directamente, de 
lleno, o  ejercer su propia soberanía, a furcerla respetar. Su 
apeteruria d e  überíad es débil y confusa. La confusión de 
espíritu, la confusión ideológica y teórica. Umita en si mis­
ma y desvía el Ubre ejercicio de las facultades humanas; 
enajena la soberanía del Jtombre; siembra las tinieblas en 
su mente y  hace su acción indecisa y vacilante, sin norte 
ni horizontes definidos.

Cabe desarrollarlo, extenderlo, vivificarlo, ensancharlo, en­
riquecerlo siempre el concepto de libertad en la teoría y 
en la práctica. La falta de ejercicio, la inapetencia de li­
bertad nos llevaría a aceptarla en sus estadios rudímenío- 
ríos o limitativos. Un impulso vital vigoroso debe darle 
constantemente, tesoneramente, un desarrollo progresivo y 
global, indispensable para la edificación de un mundo ver­
daderamente libre.

La práctica de la libertad estará siempre obstaculizada 
mientras subsistan las instituciones autoritarias, ¡os mono­
polios económicos, los métodos autoritarios y los prejuicios 
de educación autoritaria.

Destruidos los regímenes d e  tal naturaleza, la autoridad 
resHcitaria siempre que no la destruyéramos en e l fondo de 
nosotros mismos; que no la rechazáramos en la teoría y en 
la práctica. E l mismo proletariado no llegará a una ^en a  
emancipación, aun rebelándose contra la injusticia social, si 
no alcanza una madurez de concepción y de realización 
libertarias. El ejercicio de la soberanía del hombre, el fun­
cionamiento de la sociedad líbre, basada en el pacto en­
tre iguales, presupone la necesidad no sólo de la demo­
lición de todas las irtíUtuciones autoritarias, sino también 
la de una afirmación consciente individual y colectiva en 
general de la Libertad, concebida en su más amplía y  jus­
ta acepción.

Germinal ES G LEA S

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 1997

X¿€i daáafíutieiait del captitaliám&, ¿tendtd  
canéeeueneia Lu áaeiedud áin elaáeá?

EL coninsiiio iiiMHsrii. m  de redre»  sdgml
AS ciencias sociales del siglo pasado 

íia n  estud iado  p ro fusam ente  la  n a tu ­
ra le za  del E stado cap ita lis ta  y  de ia  
sociedad bu rg u esa . Todos los estudios 
serios a  este respecto  se m u e stran  
u n án im es  en  la  conclusión de qu e  el 
papel del E stado  consiste  en a seg u ra r  
el poder y  el p riv ileg io  a  la  clase d ir i­
gente. E sta s  c iencias h a n  afirm ado, en 
efecto, que el Estado, p o r su  n a lu ru -  
ieza, p o r su  origen, h a  rep resen tado , 

a  trav é s  de todas su s  evoluciones, u n  solo elem ento 
fundam ental, u n a  so la  rea lid ad  en función  e te rn a  de 
dom inación a l se rv ic io  de u n a  clase.

El descub rim ien to  su b stan c ia l de estos estudios h a  
tenido el m érito  cap ita l de sab er d em o strarn o s lum i­
nosam ente que el poder efectivo  y  re a l de u n a  clase 
sobre o tra  p roven ía  del hecho de que e lla  supo o rg a ­
n iz a r su  E stado  de m a n e ra  que fuese  eficaz e l con­
tro l y  ia  posesión de los m edios d e  producción.

Y cuando  las organ izac iones o b re ra s  h ic ieron  suyas 
es tas  te o rías  se h a  podido c re e r  que b as tab a  d e rr ib a r  
el o rden  c a p ita lis ta  p a ra  edificar u n a  sociedad sin  
clases donde los metfjos de producción  no co n s titu ­
yesen el m onopolio de u n o s cuantos, sino  la  p ropiedad 
de todos los traba jado res .

P uesto  que e l E stado  p ro tege u n a  clase en e l P o­
der, e l p ro le ta riad o  debía lógicam ente tender h ac ia  
w  supresión  del E stado p a ra  n acer posible u n e  socie­
dad s in  clases.

Esto fué verdad  m ie n tra s  o tra  teo ría  no  hizo se n tir  
su in fluencia bajo  la  capa p retenciosa  de socialism o 
científico.

La d o ctrin a  m a rx is ta  sa lv a  a l E stado de su impc- 
[oncia, ev idenciada en  los desórdenes producidos por 
nr. cap ita lista , y  opone a l Estado burgués

u dicLutorial poderosam ente cen tralizado , y, 
tI-».!:? ®fi30>uLamenle desconocido en  la  h is to ria  de los 
.stados, incluye la  econom ía bajo  la  d irección exclu­

siva y  to ta l de ese Estado.
ü ic ta d u ra  política, econom ía d irig ida , partid o  

mico y  oficina do planificación, lodo esto es el Estado 
E,slado del po rven ir. M arx no veía 

ciencia do econom ía po lítica que 
toa b . cam b ia r el cu rso  de los aconteclm ien- 

socialism o. E s ah í donde te rm in a  la 
supn p  H pues e n  n u es tro  siglo XX o tra
éiío^n ^ ,H istoria com ienza que podem os lla m a r la 
r-rAtir<„ m ixtificación, del m iedo, la edad tecno-

TnH y  concentraciona!. 
de rea lizados p o r ios dialécticos
con tendentes a  conciliar el m arx ism o
liem to  ®®®Hvolvimiento político y  social de nues tro  

P . aparecen  como p u ro  b izan tin ism o  y  ac ro b a­

cia m ental. ¿Q uién o sa rá  n e g a r  que este  desarro llo  
político jí social es de n a tu ra le z a  capaz de llevarnos 
a  lu g a r  m u y  d iferen te  que la  deseada liberación? 
¿Q uién osará, n eg a r aiin, s in  s e r  sospechoso de irra -  
cionalism o y  de desequilibrio  m en tal, que nuevos 
elem entos peligrosos h a n  en trado  en  juego descono­
cidos h a s ta  a h o ra  por los m ás científicos de los soc ia­
lis tas,’ He aq u í porque yo  estim o p rim o rd ia l e s ta ­
blecer la  definición de esas fuerzas  que aparecen  ta n  
t e n  ibles y  desm esuradas an te  nosotros, s in  que h a y a ­
m os podido ad iv in a r  su  existencia.

E stas  fuerzas  sociales y  políticas—debería  decir 
incluso  científicas—que, c o n tra  toda p rev isión  h an  
dado un  cu rso  im prev isib le  a  la  evolución social nos 
h a n  dejado por. un  m om ento  desarm ados y  s in  medios 
de lu c h a  c o n tra  los nuevos fac to res de opresión, ¿üe 
dónde p rov ienen  esos nuevos fac to res de regresión? 
¿Cuáles h a n  sido la s  causas de que en  los rangos 
obreros se h a y a  desarro llado  ú n a  predisposición 
especial, favoreciendo  la s  tendencias de la s  nuevas 
tira n ía s?  ¿Q ué significan la s  ag itaciones políticas 
los tra s to rn o s  económ icos y  la s  g u e rra s  incesan tes '’ 
¿bon  ellos la  anunciación  de u n a  transfo rm ac ión  com ­
p le ta  de n u e s tra  civilización, de] rég im en  social v  de 
los va lo res  esp irituales?

Los a n a rq u is ta s  p o d rán  co n te s ta r  que todo e llo  no 
tie n e  n ad a  de m isterioso, y a  que ellos denunciaron  
siem pre el maleficio del Estado, fuen te  de todas las 
gam as de opresión. E n  el conjunto, e s ta  apreciación 
es exacta. Sólo hay  en  ella e rro re s  de detalle Nadie 
preve ía  que la  clase o b re ra  perm itiese u n  día a  o tra  
clase—que a ú n  no h a  sido definida—que se ap o d e ra ra  
en  su  nom bre de la h e ren c ia  cap ita lis ta , fll m arx ism o  
no  puede a lab a rse  d e  h ab e r p rev isto  o p reparado  al 
p ro le ta riad o  co n tra  el peligro  de u n a  n u ev a  clase 
dom inante . P o r el con trario , in te n ta  justificarse  con 
toda su e rte  de tesis  y  síntesis, afirm ando que está  
sobre la  b u en a  vía, ¿Cónjo procederem os p a ra  llegar 
a  u n a  explicación razonable de todos los camM os 
ex ten o res  e  in te rio re s  producidos en  la  v ida h u ­
m an a?  Creo poder a firm ar que n in g u n a  d o c trin a  ro ll- 
lica. lo m ism o el m arx ism o  qu e  la  filosofía existeii- 
cialista , no  es tán  en m edida d e  fac ilita rn o s  un a  re s ­
p u es ta  sa tisfac to ria .

Es sólo p a rtien d o  de esta  verdad, com o podríam os 
quizá, con la  ay u d a  de la  observación y  de la  inves­
tigación, e n c o n tra r  algunos aspectos objetivos de ia 
n u ev a  condición h u m a n a . P o r m i p arte , el elem ento 
ce n tra l de la  q u ieb ra  de esta  n u ev a  condición hum ana 
.=e en c u en tra  situado en el a lm a  m ism a del m arxism o. 
Es su esp íritu , es su genio an li-hum ano  los que han  
suscitado  la  psicosis de las dictoduru.s to ta lita rias . 
Es él ip a lm e n te  el que se en cu en tra  en  el o rigen  de 
todas las deform aciones de los conceptos sw iaies.
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Pues, ¿es posible se rv ir  la  causa  de la  lib e rtad  te ­
n iendo concepciones que son la  negación  de esta  l i­
bertad? C uando algu ien  dice que la  lib e rtad  es u n a  
qu im era , qu e  p a ra  él la  d ic tad u ra  com unista  re p re ­
sen ta  la  encarnación  de todas la s  v irtu d es sociales, 
entonces se coloca v o lu n ta r ia  o invo lun tariam en te  
fu e ra  del socialism o. De hecho es cóm plice de la  
b a rb a rie  to ta lita r ia .

P a r a  e n t r a r  en lo vivo del tem a, podem os em pezar 
afirm ando, con toda  la  ca lm a de la  ce rtidum bre, qu e  
el m arx ism o  es u n a  d o c trin a  h istó ricam en te  sobre­
pasada  y  caducada. Ai decir esto m e refiero  p rin c i­
palm ente a  la s  ob ras  que m ás h a n  im pregnado  al 
m ovim iento obrero . L as consecuencias de la s  teorías 
ina rx istu s h a n  sido m ás favorab les u  las clases supe- 
l iores que a l p ro le tariado .

Este juicio estam os au to rizados a  em itirlo  sobre el 
m arx ism o, porque com param os su teo ría  con la  re a ­
lidad de n u es tro  tiem po. E sta s  rea lid ad es nos ense­
ñ a n  que su  fam oso descubrim iento  de u n a  ley h istó­
ric a  in m u tab le  no es m ás que u n a  m etafísica  b ás­
tan le  pueril. El cap ita lism o ing lés m anifiesta  todavía 
u n a  salud suficien tem ente v igorosa p u ra  m an len c r 
su dom inación s in  peligro d u ran te  u n  c ierto  tiem po. 
Los signos de vejez que se h a n  podido p erc ib ir  no 
son c ie rtam en te  fa ta le s  p a ra  su  existencia . P ues el 
m arx ism o  y  su s  te o rías  económ icas le h a n  ayudado 
poderosam ente. S i en  rea lidad  sucum be u n  día, se rá  
c ie r tam en te  p a ra  n ie tam orfosearse  en un  Estado to ta ­
litario , m onolítico y  tecnocrático . E l cap ita lism o in ­
d u s tr ia l que h a  dado nac im ien to  a l p ro le ta r iad o  (este 
m ism o p ro le ta riado  que debía, según M arx, suceder al 
cap ita lism o e in s ta u ra r  la  lib e rtad  y  la  dem ocracia 
económica), M arx  h a  ignorado  to ta lm en te  en sus doc­
tos an á lis is  que tam b ién  p rovocarla  el su rg im ien to  
de u n a  clase nueva , igua lm ente  inex isten tes an tes  de 
la  e ra  in d u stria l. M ás y  m ás num erosos, m ás y  m ás 
conscientes d e  sus in tereses com unes, los in te le c tu a ­
les y  los técnicos de las g ran d e s  ra m a s  industria les, 
apoyándose sobre u n  p ro le ta riado  ganado a  la causa 
de su  ideología, re iv in d ican  cada d ía  con m ay o r vio­
lencia el Podei'. El papel de esta  nu ev a  clase, íué  la ­
m en tab lem ente subestim ado p u r el eru d ito  M arx. S in 
em bargo , vem os que las causas q u e  M arx invoca co­
mo d e te rm in an tes  de la  Revolución social, son abso­
lu tam en te  falsas. N i la  concen tración  cap ita lista , n i 
e l p a ro  forzoso, n i la m iseria , n i la s  gu erras , no han  
traído la  disolución del capitalism o.

La tran sfo rm ac ió n  de éste, con o s in  revolución, eu 
u n  Estado soc ia lista  to ta lita rio  se rá  probablem ente 
rea lizada  por esta  clase de in te lectuales y  de técnicos 
que M arx olvidó com pletam ente de señ a la r. Cuando 
M arx designó a l p ro le ta riado  como la clase destinada 
por la  h is to ria  p a ra  h ac e r  la  revolución social, e ra  
porque él m edía la s  fuerzas incolculubles que la  clase 
o b re ra  e ra  capaz de m ovilizar. E s ta  fuerza  explosiva, 
ap rec iad a  en  todo su valor, no  debía, sin  em bargo, 
.servir so lam ente como dem oledora del edificio cap i­
ta lis ta . No obstan te , cuando la  o rgan izac ión  del so­
cialism o llega a l es tad io  de in stau rac ión , M arx  la  r e ­
se rv a  a l Estado, a l partido , a  los funcionarios. Es a  
p a r t i r  de ah í que el m arx ism o  ab re  an ch a  p u e r ta  a  
la  tecnocracia  to ta lita r ia , cuando reve la  inm ensas 
perspectivas d e  p riv ileg io  y  de dom inio a  los funcio ­
narios, a  los in te lectuales, a  los ingenieros, h a s ta  en ­
tonces inconscientes de su  papel, indicándoles, la  posi­
b ilidad  fu tu ra  de co n v e rtirse  en los d irigen tes del 
p ro le tariado  y de la  Revolución.

H abiendo basado  toda su teo ría  sobre la  acción del 
p ro le ta riad o  in d u stria l, M arx s ie n ta  a l m ism o tiem po 
los cim ientos ju ríd icos y  económ icos de e s ta  clase de 
técnicos y  funcionario s de los p a rtid o s que es tán  ’ya, 
de hecho, a  la  cabeza del m ovim iento obrero. La sola 
d iferencia e s trib a  en  que el p ro letn riadn , en su  igno­

ran c ia , cree v e r  en eJlos los d irigentes, ios serv idoresj 
y  los gu ías de la em ancipación ob rera . Esto es falso;j 
recordem os que e s ta  n u ev a  clase de la  In te lügenzla  
o b re ra  y  todos los pequeños in te lectua les y  sa télites j 
que dan  v u eltas  en to rn o  del Poder, o b ran  insp irados! 
p o r el mi.smo m óvil que la  b u rguesía  en  el siglo XVII] 
y  m ás ta rd e  en  F ra n c ia , en el siglo XVIII. La b u r- ' 
guesía an im a  ideológicam ente todos los m ovim íen tosi 
de em ancipación  p a ra  e l d errocam ien to  dei rég im en] 
feudal e  in s ta u ra , con la  ay u d a  de la  Revolución, su j 
p rop ia  dom inación. *

Los a d ja in is trad o rcs  y  los técnicos de la  econom ía] 
que detú iitun  cfectivaiiienie. en la fase ac tu a l dell 
cap ita lism o, la  casi to ta lidad  de la  producción, tien-l 
den por todos los m edios, a  rea liza r  u n  E stado  todo-l 
poderoso, dotado do u n a  au to rid ad  ilim itad a  que a se 'J  
g u ra rá , p a ra  su  solo beneficio, el con tro l de la  pro-lf 
ducción y  la  posesión in te g ra l de la  m ano  de obra] 
com o propiedad dei Estado.

P a ra  llegar a  estos fines, e s ta  n u ev a  clase está] 
ob ligada a  apoyarse  sobre el p ro le tariado . Pero,! 
aunque la  m ay o ría  de sus teóricos e x tra en  su  fllo-J 
sa íía  del m arx ism o, up esar de ello no  se conv ierten i 
en bolcheviques n i en  socialistas. Se ad h ie ren  a  la s l 
teorías to ta lita r ia s , aceptando a  su  lado a  elem entos! 
de o rig en  p ro le ta rio  que co laboran  con u n a  p a r te  del 
la  b u rg u esía  p a ra  u n a  in s tau rac ió n  fasc ista . F.l fas-f 
cismo, uno de los b as ta rd o s  del m arx ism o, tam bién! 
p re ten d e  h ac e r  u n a  revolución. Et fascism o tam b lén l 
d ec la ra  que. e s tá  a l servicio  del p ro le ta r iad o  y  posee! 
igua lm en te todo u n  vocabu lario  socialista ; se inanH I 
fiesta ab ie rtam en te  co n tra  el capilali.sino. L a  A ieina-f 
n ía  de I l i t lc r  es, en este sentido, u n  ejemplo tipicoJ 
Lo que tienen  de com ún el bolchevism o y  el fascism oj 
es su  m ism o origen ; so lam ente a  lo la rgo  del cam ino] 
se conv ierten  en  enem igos m orta les por rozones pura-f 
m ente im peria lis tas . Si h a y  d ivergencias ideológicas 
en tre  los dos sis lem as to la lita rio s . es po rque los dos 
tienden a  convertirse  -eii un a  relig ión que a sp ira  alj 
dom inio un iv ersa l. P ero  no  o b sta n te  h a y  u n  lazo del 
paren tesco ; la  conciencia de la  m ism a ascendenciaj 
les acerca  m ás el uno  al o tro  de lo que puede hacerlo 
el capitalism o con rég im en  dem ocrático. C iertam ente 
este fenóm eno nos explica tam bién  por qué el comu-1 
iiisino in te rn ac io n a l estuvo m ás encarn izadaineu te] 
co n tra  In g la le ira , después del pacto  S lalin -H iller, enl 
1939, que co n tra  el fascismo.

El cap ita lism o m undia l se descom pone poco a  poce 
no porque cl p ro le ta riado  le h a y a  in flingido golpea 
m orta les, sino  porque el capitalism o liberal, en suJ 
evolución, bu  perdido el con tro l de los m edios de pro­
ducción, y  no  e s 'i 'l  p ro le ta riado  el que le h a  privadc 
de este conlrol, sino jue jo r los d irec to res de fábrii-as 
y  técnicos de las oficinas de iilanificación.

L a tecnocracia  bolchevique, en  su  desarro llo  superJI 
la tivam en te  m arx is ta . es la  éonllrm nciún m ás írrefuTJ 
tab ie  y  m ás b ru la l de esta  teo ría  que h a  ab ie rto  l a f  
vía, no iil .socialismo, sino  a  o tr a  fase de la  explo ta-l 
ción del hom bre poi- el hom bre.

R indám onos a  la  evidencia: cl socialism o m arx ista  
es el a rm azó n  psicológico c in te lectua l de u n a  clase! 
de am os que sucede al capitali.smo p a ra  su exclusivo] 
beneficio. ■ ]

¿Cabe p ro b a r lo b ien  fundado de esta  afirm ación?] 
P o r cl am o r de la  claridad , constriñám onos a c itu rl 
a lgunos ejem plos .sobresaliente.s. O bservem os al sin-] 
d icalism o de hoy. E n todos los países del m undoJ 
.salvo en R usia, donde el rég im en tecnocrático  es u n | 
hecho consum ado en posesión de todos los poderes, se 
fo rm a u n a  capa de funcionario s ti tu la re s  que no tie-l 
nen n ad a  de com ún con los asa la riad o s y  que han  to-l 
n iado la d irección efectiva del m ovim iento  sindical-1 
Como lodos los g randes Estados dei m undo, poseettíJ 
en g rados difi ren tes, un a  econom ía d irig ida , h u n f
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cri'iidii a esle efecto innum erab les oficinas de c e n tra ­
lización que d irigen  la producción, la  d istribución  y  
la  consum ación. De u n a  p a r le  es tas  oficinas están  
d irig idas p o r técnicos que h a n  reem plazado la in ic ia ­
tiva  p riv ad a  de la  em p resa  y  adqu ieren  cada día m a ­
yor au to rid ad  y  m ay o res  privilegios, a  los cuales no 
ren u n c ia rán  p robab lem en te  jam ás. De o tr a  p arte , los 
d irigen tes de los sind icatos es tán  asociados en  las 
transacc iones con es tas  oficinas del Estado, que, en 
definitiva, se conv ierten  así en u n a  p a r te  de la  b u ro ­
crac ia  del Estado.

Tom em os aú n  o tro  ejem plo: la s  nacionalizaciones 
en  In g la te rra  y  en F ra n c ia  y  en los países bajo  el y u ­
go sla lin iano . Ilu s trac ió n  c a rac te r ís tica  de la  ía se  
Ira n s ito r ia  h ac ia  el socialism o de E stado y  h a c ia  la 
d ic tad u ra  abso lu tista .

I.üs o rgan ism os fundados p o r el E stado p a ra  reg e n ­
ta r  las em presas nac ionalizadas, em plean u n  núm ero  
cada día crecien te de funcionarios. E stos funcionarios 
no  son  n ecesariam en te  m iem bros del partid o  com u­
n ista , pero  tienen  s in  em bargo u n a  educación 
m a rx is ta  y  p o r esle hecho opuesta a l capitalism o libe­
ra l. Asi sus concepciones m a te ria lis ta s  del concepto 
social les ob ligan  a  ac tu a r  en  favor del Estado to ta ­
litario .

P ero  en  este o rden de ideas se sien ten  m ás cerca  
del sindicalism o que de la  bu rguesía . E  inversam ente, 
los d irigen tes de los sindicatos, viéndose asociados al 
con tro l de la s  em presas nacionalizadas, se sien ten  
solidarios de e s ta  clase n u ev a  de faurócrntas y  de téc­
nicos.

Es verosím il que esta , ta n ta s  veces m encionada, 
clase n u ev a  h a y a  sido incohorento  d u ran te  m uchos 
años, porque le fa ltab a  u n a  ideología. E lla  h a  empe­
zado a a d q u ir ir  fu e rz a  a  p a r t i r  del m om ento en que 
la ,R evolución  ru sa  acabó de tran sfo rm arse  en  tecno­
crac ia  lo ta liia i'ia . Este acontecim iento , hay  que de­
cirlo, fué u n a  v e rd a d e ra  revelación  p a ra  ella. Pues, 
a  p a r t i r  de este in stan te , el m arx ism o, d isperso en 
u n a  m u ltitu d  de m atices, se c o n v e rtirá  en la  Biblia 
de todos los asp ira n te s  a  la  d ic tad u ra . P o r in stin to  y 
por in tu ición, es la  clase .se p ro n u n c ia  a favor dcl 
triun fo  del m a rx ism o  y  sus v a r ia n te s , lin icam ente 
porque en  él e n c u e n tra  la  defensa de sus in tereses y 
<‘l rep a rto  de privitegio.s económ icos y  políticos, m ejor 
«segurados con el m arx ism o, el bolchevism o o el fas­
cismo, que en  u n  cap ita lism o  desfalleciente, incapaz 
de salvarse- de sus contrad icciones m orta les.

E stas constataciones nos llevan a h o ra  h ac ia  otro
a.specto del problem a; se p roduce u n a  cristalización  
6n to rn o  de la s  necesidades estratégica.s y  políticas, 
|>ues ta rd e  o  te m p ran o  u n a  g u e rra  se rá  inevitable 
en tre el Occidente y  R usia. A este efecto, se nos im ­
pone u n a  elección, fu e ra  de la  cual, y  según el estado 
de esp íritu  actual, no  existe salvación. Q uieren  h a ­
cernos creer, lo m ism o los s ta lin ian n s  que los p a r ti­
dario s  de la  defensa de Occidente, que n in g u n a  o tra  
•solución es posible en  este  m undo, en p lena  revolu­
ción lecnocrática, m ás que la  de a lin ea rse  a  nno u 
Otro lado de la  b a r re ra .  E l m ovim iento  obrero, en su 
conjunto, refle ja  fielm ente los antagoniamo.s de dos 
potencias enem igas.

Los d irigen tes de loa dos bloques saben  m u y  perli- 
iientem enle que p a r a  h ac e r  tr iu n fa r  sus conceptos so- 
viaies, es esencial la  lib re  adhesión del pro letariado .

m an ten e r la  leyenda y  la  ficción de e s ta  lib re  
«ahesión s in  la  cual "n in g u n a  g u e r ra  sería posible, 
ii’n^ P°>ñt>res necesitan  co m b atir  por u n a  idea, por 
‘H ^‘■Hbolo. No se vacila , fieles a la  term ínologia tec- 

íh ún re v e s tir  es le  conflicto de un  contenido
Idealista y  social.
psM em bargo, c re e r que los cerebros hum anos
n i i i^  A ta l p u n to  nivelados y  standard izados, que

« g an a  p rueba , por com prom etedora que ella sea,

no es capaz de convencer a  los que están  cegados poi' 
la.s ac robacias refinadas de los dialécticos m oscovi­
tas. Se dice que es difícil convencer a  aquel que tiene 
y a  u n a  op in ión  form ada. P ero  de todas m a n e ra s  yo m o 
p reg u n to  si ello es válido en el caso p resen te, donde no  
so t r a ta  de u n a  p referen c ia  por ta l o cu a l escrito r, poi' 
ta l o cu a l relig ión, p o r ta l o cu a l filosofía, sino  que ello 
e n tra ñ a , sim plem ente, la  aceptación de u n a  nueva 
t ir a n ía  o la  no aceptación de esta  idea que engendra  
esta  tira n ía . E n situac ión  sem ejan te , ¿qué im p o rta  
u n a  opinión fo rm ada, puesto que se t r a ta  a n te  todo 
de v e r  c la ro  y  de te n e r  suficiente honestidad  in te lec­
tu a l p a ra  reconocer hechos que no hacen , como p re ­
tenden los dialécticos, 2 y  2, 5, 'sino que no h a n  dejado 
de s e r  4?

Esto dicho, nos es fácilm ente posible deducir qu e  la 
evolución ac tua l de lu R usia  bolchevista y  de sus p a r ­
tidos com unistas sa télites, v a  im placablem ente h ac ia  
ese nuevo  tipo de sociedad, donde la  b u ro crac ia  dcl 
E stado  y  los d irig en tes  de la  in d u stria  se in sta lan  
com o clase dom inan te en e l lu g a r de la  burguesía . 
Que e s ta  ciase dom ina a  o tra , ¿quién se a tre v e rá  a 
dudarlo? E l poder rea i de u n a  clase reside en su s  p re ­
rro g a tiv a s  de contro l de los m edios de producción. 
R usia  es e l E stado tipo donde la  n u ev a  clase deten ta  

. in te g ra lm e n te  el contro l absoluto  en la  d istribuc ión  
de la s  riquezas y  se, re se rv a , como no  im p o rta  qué 
o tra  clase en  el Poder, la  p a r te  del león.

Ello n o s lleva a  la  conclusión de que toda R evolu­
ción p rese n te  o por ven ir, conducida bajo  la  égida de 

. los p a rtid o s com unistas o m a rx is tas , no  lle v a rá  lógi­
cam ente al socialism o en  su sentido  p rim itiv o  y  a  las 
libe rtades que los pueblos e.speran d e  u n a  ta l revo­
lución, en la  que p o r lo m enos la  bu rguesía  se ría  
elim inada como clase re inan te .

E sla  evolución, c iertam en te , no  sigue u n a  línea 
geom étrica, obedeciendo leyes herm éticas. Como he­
m os podido ver, loa sis tem as to ta lita r io s  se fo rm an  
según la s  necesidades in te r io re s  de u n  país y  según 
<■1 g rado  de descom posición dcl rég im en  cap ita lista . 
P o r e s ta  raz ó n  los sistem as to ta lita rio s  no son fo r­
zosam ente so lidarios los unos de los otros. T ito  no 
vaciló  en  d en u n c ia r las coacciones ejercidas p o r R u ­
s ia  co n tra  su país. Esto  nos p ru eb a  que la  g u e rra  
e n tre  países com un istas es posible e incluso, en el 
o rden ac tu a l de las cosas, inev itab le. U niform em ente, 
y a  nad ie su eñ a  en sa lv a r  a l cap ita lism o p o r m étodos 
p a rlam en ta rio s , pero , cosa m ás grave, e l p ro le ta riado  
no  concibe y a  de o tr a  m a n e ra  el socialism o que bajo 
la  fo rm a  d e  u n a  d ic tad u ra  to ta lita r ia . Si M arx  no 
hab ía  p rev is to  e s ta  clase nueva, el m arx ism o, por el 
co n tra rio , s irve  de base de in sp iración  a los p a r tid a ­
rios de las soluciones draconianas.

P o r definición y  por doctrina , las dos co rrien lea 
to ta lita r ia s  son  an ti-dem ocrá ticas y  .an ti-p arlam en ta- 
r ia s . Los dos. bolchevism o y  fascism o, tienden  a  su ­
p r im ir  toda oposición y  sólo au to rizan  u n  solo p a r ­
tido  polílíco, u n  soto sindicato, u n a  sola opinión reco ­
nocida p o r el Poder. L a lucha  de clases es sev era ­
m ente rep rim id a , pues, según el dogm a to ta lita rio , 
todos los m iem bros de la  sociedad tra b a ja n  por el 
lúen de l a  com unidad. P o r consecuencia, toda acción 
do clage es considerada com o u n a  tra ic iió n  y  como 
u n  acto  sacrilego.

P a r a  m ejor com prender la  teo ría  to ta lita r ia , h a g a ­
m os u n a  ráp id a  incu rsión  p o r el un iverso  bolchevi­
que, e in ten tem os v e r  lo que h ay  dé so rp renden te  en 
sus instituciones.

L a o rgan izac ión  de esta  sociedad tiene com o hecho 
e x tra o rd in a r io  que ella e n tre g a  desp iadadam ente y  
s in  defensa el individuo a  u n  E stado todopoderoso. 
Los m iem bros d irig en tes  de esle Estado han  aportado  
a trib u to s  com pletam ente nuevos en su  s is tem a de 
opresión y  de coerción. Lo que hace m ás tem ible este
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nuevo  tipo d e  E stado es que ellos p retenden , por un 
derecho h istó rico , se r la  sucesión legitim a del cap ita ­
lism o. P roponen  a  este efecto a l p ro le ta riad o  de todo 
el m undo  que im ite  su s  m étodos d e  gobierno, su doc­
trin a , su  d ia léctica, p o r co n s id era rla s  los ún icas legi­
tim as. N o obstan te , en  R usia, la  dem ocracia y  el so­
cialism o es tán  ausen tes  por com pleto y  p o r razones 
po líticas y  sociales ín tim am en te  ligadas al régim en, 
h a  n u ev a  c lase  que h a  lom ado conciencia do su  po­
der, h a  edilicado u n  E stado  exactam ente a  im agen  de 
su función, es decir, u n  E stado d e  técnicos y  de fu n ­
cionarios. E lla  h a .añ a d id o , a  la  perfección del Poder 
estático, el e sp íritu  qientíflco d irig ido  a  ob tener el 
ap lastam ien to  m o ra l y  físico  del horabi'e. U n rég im en 
parecido no  puede to le ra r  la  m en o r oposición n i lu 
m ás m ín im a p ro testa . Los hom bres que su fren  ese 
l egím en deben p leg arse  a  la  vo lun tad  de los gober­
nan tes. Un p la n  económ ico establecido por u n  (5>mité 
do E stado  debe rea liza rse  sin  n in g u n a  consideración 
h u m an a  o m o ra l. P o r  o tr a  p a rte , siendo la  produc­
ción es trech am en te  v ig ilad a  p o r la  b u ro crac ia  del 
partido , no es el p ro le ta riad o  el que recibe la  p a rte  
qu e  en ju s tic ia  le  pertenece, si no  que ella es confis­
cada por el Estado. E n  todos los ob reros a  los que se 
h a  ab ierto  el acceso a  los lugares  de responsabilidad 
en la  adm in istrac ión , en  el partid o  y  en Ins sind ica­
tos, se d esa rro llan  reflejos e in te reses nuevos, confor­
m es a  su  posición social p riv ileg iada .

P o r  consiguiente, u n a  psicología de clase, u n a  soli­
d a rid a d  de clase nacen , separándolos del conjunto  
del pueblo. E sta  clase, n a tu ra lm e n te , es tá  an im ada  
del m ism o in stin to  de conservación  que posee toda 
ciase dom inante . Sin em bargo, su  su e rte  e s tá  sim ­
bólicam ente lig a d a  a  su  origen ; y  su  o rigen  fué revo­
lucionario . E lla no puede n eg a r este o rigen , pues 
él le confiere u n  valor, Solam ente, se falsifica la h is­
to r ia  o se la  a rreg la , se la  adapta , p a ra  m a y o r g lo ria  
del partid o  y  d e  sus jefes. S in tiéndose só lidam ente 
in s ta la d a  y  dueña abso lu ta  de u n  pueblo del que toda 
huella  de m ovim iento  h a  desaparecido, sueña con la 
conquista  del m undo, y  esto por u n a  lógica p ro p ia  de 
toda  clase n u ev a  que se sien te  m ás fu e rte  que la s  a n ti­
guas, u sa d as  y  deb ilitadas por la  decadencia.

Es así como se p re se n ta  el aspecto del p rob lem a en ­
te ram en te  d is tin to  de como estábam os hab ituados a 
concebirlo hace sólo de ello  tre in ta  años. S i hem os 
in ten tado  m o s tra r  con algunos ráp idos trazo s el com- 
iw rtam íen to  psicológico y  social de la  n u ev a  cla.se 
dom inan te en fo rm ación , con g radaciones d iferentes, 
en el m undo en tero , es p a ra  d em o stra r que el factor 
p ro le ta rio  h a  dejado de re p re se n ta r  el e lem ento  p ro ­
g resivo  llam ado a l ib e ra r  el m undo del su frim ien to  
y  de la  in justic ia . E! p ro le ta riad o  casi no  h a  evolu­
cionado en su  capacidad de c re a r  fo rm as m ora les e 
in te lectuales que le hubiesen  puesto  a l ab rigo  de toda 
te n ta tiv a  de re troceso  y  de esclavitud.

D u ra n te  los acontecim ien tos de estos ú ltim os tre in ta  
anos, el p ro le ta riad o  h a  sido  incapaz de d isc e rn ir  en ­
t r e  el verd ad ero  socialism o y  el de los funcionarios y 
de los políticos. P o r el co n tra rio , h a  p restado  su  con­
cu rso  a  la  edificación de los reg ím enes to ta litarios, 
f'e deja coger, u n a  vez m ás, e n tre  la s  m allas  de un a  
m in o ría  que sabe m u y  b ien  lo que ella q u ie re  (1).

P ero , ]ironiñ de la  h is to ria ! después de todos ios 
fracasos, después de todas las decepciones, los obreros 
considerados "p ro g resis tas” no cosan de se r los p ropa­
gadores de la s  ideas to ta lita r ia s . Después de lodos los 
descubrim ien tos científicos, no .se lia  encontrado  na- 
da m ejo r p a ra  proponerno.s que el ejem plo .staliniano. 
R e ahí donde estam os, después de u n  .siglo de In stru c­
ción y  de c u ltu ra  p ro le taria .

T-a sola fu e rza  reg en erad o ra  que h u b ie ra  podido 
d a r  o tro  curso  a  la  h isto ria , las ideas an ti-esla ta les.

federa listas y  lib e rta ría s , han  sido abandonadas en 
favor de la q u im e ra  do un  E stado p ro le tario , ¿Qué se 
h a  hecho do la  concepción an a rq u is ta , de la  co rrien te  
an tl-cen tra lís ta  de la  In te rn ac io n a l?  R echazada por 
el p ro le ta riad o  como utópica, es te  m ism o p ro le ta riado  
se inc linó  h ac ia  la  d o c trin a  m a rx is ta . E s ta  elección 
ha  decidido del destino  del m undo, excluyendo toda 
esperanza de v e r  el socialism o verdadero  su b s titu ir  
al cap ita lism o. So ha preferido , p re ten d ien d o  ser 
"realistas» , ei socialism o de Estado, e sa  sup rem a u to ­
pia que según los cuentos in fan tiles  de M arx  debía 
rea liza r  m a rav illa s . Si la  a n a rq u ía  es u n a  utopía, por 
lo m enos de ella puede decirse que n ad a  h a  hecho 
p u ra  a u m e n ta r  la  trag ed ia  h u m an a. ¿Acaso los 
m a rx is ta s  pueden decir !o m ism o?

Hemos llegado a  u n a  en c ru c ijad a  de la  h isto ria , 
donde debem os de tenernos unos in stan tes. In ten tem os 
ree n co n tra rn o s  como hom bres y  n o  com o in q u is i­
dores. P rocu rem os d iscu tir  lea lm en te  v  tra tem o s de 
com prendernos. In terroguém onos con severidad  p a ra  
saber s i nue.stra conducta Im sido verdaderam en te  
Util p a ra  a y u d a r  a  los hom bres a lib e rta rse . ¿Qué vale  
un a  idea, s í ella no  está  a l servicio  del hom bre? Ella 
vale, creo, p o r todo lo que ella tiene  de hu m an a. Todo 
el resto  no es m ás que falsedad, m en tira .

Es irre fu tab le  qu e  el m arx ism o  h a  in sp irad o  e l to ta ­
lita rism o . E s irre fu tab le  que la  m o ra l m a rx is ta  es un  
fac to r de reg resió n  social. E stá  dem ostrado  qu e  el 
com unism o m a rx is ta  h a  para lizado  l a  acción em an­
cipado ra  del p ro le tariado . Q ueda u n a  evidencia que 
no  puede n eg arse : R usia, con la  ay u d a  del m arx ism o  
sta lin iano , h a  constru ido u n  nuevo rég im en  de clase. 
Es innegable hoy  que u n a  Revolución, incluso  prole­
ta r ia , no  se rá  forzosam ente socialista . Sabem os que 
g rac ia s  a l  m a rx ism o  s ta lin ian o  el p ro le ta r iad o  no 
llegará  a  red im irse  de la  serv idum bre . Y esto será 
así, en ta n to  que los pueblos no h a b rá n  ex tirpado  de 
su seno e s ta  v íb o ra  de la  d ic tad u ra  engendrada  por 
el m arx ism o.

*
•Aquel que h a g a  guardado  u n  poco de indepoiuieii- 

cia in te r io r, s a b rá  ex tra e r  la s  enseñanzas de nues tro  
tiem po. Aquel que h a  resis tido  v ic to riosam ente  al 
n ive lam ien to  de su  v ida in te lec tua l y  m oral, sab rá  
que el socialism o no es concebible bajo  u n a  form a 
to ta lita r ia  y  despótica. Sea cual fu e re  la  fo rm a de 
o rgan izac ión  que se dé a  la  sociedad fu tu ra , los cam ­
pos de concen tración , las deportaciones y  las persecu­
ciones policíacas son  incom patib les con todos los que 
a sp ira n  h o n rad am en te  a  la  iu s tic ia  social.

A nte este  m undo que se hundo; a n te  los de-saslres 
de las g u erras , a n te  el desencadenam iento  de la  hc.s- 
tia lidad ; an te  la  desesperación, p rec isa  sa lv a r  el sen­
tim ien to  de la  lib e rtad ; h a y  que sa lv a r  la persona li­
dad hum ana.

David S A LZ B E R G
(Traducción; F. M.)

(1) D ejam os .al au to r  la  p lena responsab ilidad  de 
asta  afirm ación, que consideram os ap rio ris tica  y  u n i­
la te ra l. Si es c ierto  en p a r te  lo que dice, ca b ría  es tu ­
d ia r  la s  cau sas de este desestim ien to  del pro letariado . 
A eso estud io  nos llev aría  a  considerar el fenóm eno 
como u n a  e tap a  p rev is ta  por les m ism os teóricos del 
anarqu ism o, que h a n  v is to  lúcidam ente a  donde de­
bía lle v a r  el refo rm ísm o a  la s  m asas ' ob reras . El re- 
iorm ism o, del que tam b ién  os responsable el m a rx is ­
mo. pero  en su  ra m a  sedicente dem ocrática , ad o rm e­
cedor de la  clase obrera, y  que le h a  hecho p e rd e r  la 
confianza en las soluciones p ropias y  en la  p r o D ia  
fuerza. — N. de la  R.
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»  NO de los últifTtos números de “El Corteo de 
la Unesco»— esa auténtica ij dolorosa “ven- 
tana abierta sobre el mundo», según reza 
so subtítulo—tiene integramente dedicado 
al problema, al drama, mejor, de los des­
terrados. Es algo sobrecogedoT, algo que 
sacude y  deja angustiado el espíritu. Sin 
<diteraturas», sin lirismos; con sólo unaS 
cuantas cifras, varios relatos y algfinas fo­

tografías— eso sí, indeciblemente patéticas y elocuentes en 
su misma sencillez—, la benemérita revista de la Unesco 
logra trazarnos un cuadro que, por atavismo literario, po­
dríamos llamar dantesco, «  no estuviéramos convencidos de 
que, como dijo hace tiempo un escritor referiéndose a ciertas 
tragedias colectivas de nuestro tiempo, “Dante no sabia na­
da de estas cosas» cuando compuso su “Infiemo». Los tí­
tulos que figuran en la portada y  que encabezan las dife- 

informaciones del texto predisponen ya al estremeci- 
y  al horror: “Exodo de pueblos»; '<El Problertm mun­

dial de 40 millones de  re/ugioáos»; «Lo suerte de los refu» 
giados griegos de  RumíWiífl»; «Los desarraigados»; “Los ma­
rinos encadenados a sus naves»; “La migración más vasta 
de la historia»; «Refugiados en el país de los antípodas»...

Los ojos se niegan a seguir mirando, leyendo aquellos cru­
dos testimonios que acongojan el coraziin, que son, por 
su aguifoneo de tábanos, los pn^niigos declarados de esas 
'•plácidos digestiones» logradas por el procedimiento de la 
'gnorancia intencionada o los (ávidos egoístas, Pero hay que 
l^ r , hay que mirar, hay qUe enterarse, y  que enterarse bien, 
de «esas cosas que pasan por el mundo». Porque es inútil 
pretender una plácida digestión, una buena cortciencia, 
cuando se tiene eso que los exislencialí^nos sartrianos lla­
man “Une mauvaise ccmscíencc», Y  la «mauvaise conscience» 

forma y  surge cuando se quiere hacer como que no se 
Una cosa que se sabe, cuando se pretenden ¿gnoror 

dilacerantes dolores humanos que no logran ignorarse.
•Ei drama del desterrado no es, desde luego, nuevo en la 

histona, como lo indica el propio «Correo de la Unesco». 
L^ prueba ya—se dice cdli, recurriendo a un ejemplo rela­
tivamente reciente— «el destierro de los protestantes en 1685, 
cuando recibieron el nombre de refugiados como conse- 
^ « íc ia  de la revocación del Edicto de Nantes». Lo pro- 

cíen ejemplos más, tomados de la remota antigüe- 
^  ’ desde ío» deportaciones en masa de los judíos a Ba- 
mtonia, hasta las de  los «mitimaes» re^stradas en nuestra 
^ 'c r ic a  precohmbina. Porque el hombre siempre ha obra- 
^ ó io ^  inhumanidad respecto del hombre mismo; pero 
tic *** ’̂ estro  tiempo ha cobrado ese problema caracteris- 

atroces y aterradoras por su frecuencia, por su simul­

taneidad y su extraordinario volumen. Los éxodos moder­
nos superan en ese aspecto ti todos los anteriores. Son olea­
das de millares, de millones de seres humano»—hombres, 
mujeres, ctncianos, tiernos niños—que marchan a la deriva 
por la redondez del globo como aufénticas cdas d e  un océa­
no agitado y  tumultuoso, sin encontrar u n , acomodo, u n  
puerto, un lugar bajo el sol donde reposar al fin.

A estos seres errantes se les denomina, unas veces «re­
futados», otras «exilados», otras «apatridas», otras—y es la 
que nos parece más apropiada—«desterrados»... Es igual; lo 
que importa es que son hombres; hombres que, ora impe­
lidos por la fuerza, ora por el terror o la propia decisión 
se vieron un día arrancados de su suelo para enfrentarse 
al dolor, al hambre, a la miseria, a las fatigas, a la abso­
luta desorientación, al indecible espanto de las aglomeracio­
nes promiscuas en campamentos infectos, a las inacabables 
trashumancias por ferrííorios hostiles. Caravana de caravanas 
de dolientes que van dejando en su tránsito jirones del co­
razón e hileras de peladas osamentas; que no tienen un 
«mañana», que han abandonado ya eso que se dice que 
es el postrer asidero del hombre: la esperanza. Leyendo, 
contemplando esos crueles testimonios ofrecidos por la re­
vista de la Unesco, se comprende— comprendo yo, al me­
nos— que los dos noceiisías enfrentados con el tema del do­
lor: ilaurois y  Zilahy— a cuyas respuestas me referí en un 
aríícüíü anterior— lo concretaron en la tragedia del deste­
rrado. Es quizás el dótor más punzante que le cabe sopor­
tar al hombre.

Aquí tenemos en primer término— es decir, en primer tér­
mino cronológico— las oleadas de desterrados judins a cau­
sa de la política racista de los nazis; luego, la de los des­
terrados españoles como consecuencia de la contienda civil; 
y después... las que ya no tienen fin ni admiten recuento 
exacto, desatadas por la gran guerra segunda y las con­
mociones posteriores: los millares y niiBares de polacos y de 
otros países del este eurojieo que dejaron atrás las fronte­
ras de sus patrias en busca de horizontes abiertos; los mi­
llones de germanos que se han trasladado a la Alemania 
occidental y que «siguen trasladándose a una cadencia de 
mil por día; los 670.000 clHnos que viven aglomerados en 
Hong-Kong; los dos millones que subsisten en Eormosa; los 
doce millones que la India y el Pakistán tratan de asimilar 
y cuyo éxodo se considera 'el más grande de Ja b is fo r io , n o  
sólo por su ootumen sino por su inenarrable odisea; los 
desplazados de Corea, que ascienden al medio millón, prin­
cipalmente niños y mujeres; y recientemente, los desterra­
dos del Vietnam, cuyo número Üega a cerca de  u n  millón. 
F-sfo sin contar los 700.000 de diferentes países de Europa 
que viven actualmente en 200 campamentos; y hasta ese pu-
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A ra íz  del m ovím ienlo  a n a rq u is ta  en  el 
U ru g u a y  es desconocida, p o rq u e  se 
carece  d e  elem entos com probatorios de 
la  mLsma. a  causa  de la  irrem ed iab le  
p é rd id a  de valiosos docum entos d es tru i­
dos p o r el ind iferen tism o  fam ilia r  o 
d ispersados h a s ta  su  pérd ida después 
de la  m u erte  de los com pañeros. La 
B iblio teca N ocional de M ontevideo es 

a la rm an tem en te  pobre  en  docum entación an a rq u is ta , 
cosa que no o cu rre  con la  d e  P a rís , p o r ejemplo, en 
la  cu a l el estudioso puede seg u ir  paso a  paso las m úl­
tip les  m anifestaciones dcl an a rq u ism o  galo, desde sus 
p rim e ro s  tiem pos h a s ta  la  fecha. D eberían  re flex ionar 
sobre esto  los p ro se lilis ta s  del an a rq u ism o ; el m ism o 
M ax N ettiau , en tre g ab a  v ario s  ejem plares de sus 
o b ras  im presas a  esas b ibliotecas públicas de general 
consulta , ab ie r ta s  a  la  in te ligencia  h u m an a. Que 
cuando se tra te  d e  h is to r ia r  los tiem pos p resen tes 
no o c u rra  c”n la  oscuridad  con que a h o ra  nos en­
con tram os a l  bosquejar los p re té rito s.

P uede co n je tu ra rse  s in  tem o r a ca e r  en u n  e r ro r  
que m uchos u ru g u ay o s  del siglo pasado  conocían a  
Reclus y  a la  in te rp re tac ió n  rec lu s ian a  del ideal 
a n a rq u is ta . Las generaciones p asad a s  ten ían  en  g ran  
e s tim a a l a u to r  de "EL HOMBRE Y LA TlERRAn y 
de ello es ejem plo el no m b re  de R eclus esculpido en 
la  fachada de la  u n iv e rsid ad  m ontev ideana, con o tros 
ilu s tre s  sabios, en  la  e.squlna de la s  ca lles L avalleja 
y  T r is tá n  N arv aja . P roudhon  tam bién  influenció loe 
pensam ientos de la  g en te  estudiosa.

Desde luego, en  tiem pos prccolom bianos la  a n a i-  
qu ia  n a tu ra l ex is tía  en  lo qu e  hoy es e l U ruguay , en 
donde el nom adism o de I03 ind ios y  la  r iq u ez a  econó­
m ica  de la  fa u n a  y  de la  f lo ra  a  su  disposición, h a ­
cían  que v iv ie ra n  en  ese n a tu ra lism o  n rcúd iro  que 
decrib ieron  m uchas ulopistn.s europeos, en tre  ellos 
A 'oltaire con su  leyenda del E ldorado. I-a invasión 
belic ista  y  relig iosa de los luso-hispanos acabó con 
el ac ra tism o  n a tu ra l de ios indio.s, suav izado  algo con 
la s  "m isiones» je su íta s  qu e  se ex tend ieron  desde el 
Iguazú  ni P io la . L a h erencia  a u to r i ta r ia  quo dejaron 
los a rrastra sab le .s  y  ensotanndos europeos m oldeó la 
e s tru c tu ra  social de la nación, vue lta  «independiente» 
del colonialism o, pero  siem pre esclava del a u to ri ta ­
rismo.

La E u ro p a  superpob lada fijábase en  es tas  t ie r ra s  
casi desiertas, Se inició u n a  em ig ración  m asiv a  cuyo 
n o r te  o ra  el becerro  de oro. E n riquecerse  m a te r ia l­
m ente. «hacer la  Am érica»; ta l  e r a  la  obsesión d e  los 
qu e  su rca b an  «el charco». Asi se inició un a  n ienlu- 
lidad «prop ietarisla»  básica h a s ta  en  la s  m ism as ca­
p as  hum ildes y  que h a  m odelado a  la  id iosincracia 
de la  em ig ración  económ ica y  de su descendencia. 
E n e l U ru g u ay  no  existe el «caboclo» b rasileño  n i el 
indio  pu ro . H asta  el an tig u o  esclavo negro, no escapa 
a  ella. T al es n u e s tra  observación d irec ta  y  la  cons­
ta tac ión  ev idente de los h isto riadores. (Véase: a  E n ­
rique de G andía en  su  «H istoria de América».)

P ero  como ocu rre  siem pre, todas la s  reg la s  tienen  
u n a  excepción. Y en  todo tosco say a l h a y  h e b ra s  de 
g ra n  pureza. No fueron  lodos los em igrados «homo-

ñado á t  griegoe, d e  ¡a minoría rumana, que Uevan ya siete 
años en  la dim inuta isla d e  Tinos (Mar Egeo) a la espera 
d e  su reincorporación a la gran colmena humana. ¿Qué 
plectro poético, qué  plum a d e  novelista acertarían a des­
cribir estas tragedias coleclitos, o  simplemente la tragedia 
individual d e  cada uno d e  esos míseros desterrados?

Pero si no plumas ni plectros, tenemos en  cambio e l tes­
timonio gráfico—la  foto, e l füm — de algunos de esos inde­
cibles infortunios. Y  los que  ofrece la mencionada revista 
superan toda posible descripción: rostros pálidos, exangües: 
o/os sin brillo n i luz; cuerpos doblegados y vencidos¡ bocas 
a ¡as que quizás no asoma ya n i siquiera la sombra de un 
lamento; sib/etas d e  niñot infelices y  famélicos que esperan 
su  magra pitanza, consistente en un trozo d e  pan, u n  plato 
d e  sopa, una ceboüa-..; explanadas cubiertas d e  carromatos 
y muchedumbres desharrapadas durante un obligado des­
canto en  e l éxodo infinito; vagones d e  ferrocarril donde se 
hacina la triste mercancia hitmana; cuerpos que son ya 
puras piltrafas, esqueletos forrados de piel, y  que caídos

en e l suelo por la inanición, sdfo esperan la visita d e  la 
m uerte compasiva...

No: no es posible pretender una •buena conciencia^, una 
plácida digestión, después d e  saber, d e  ver, que en  nuestro 
m undo ocurren estas cosas. Y  que ocurren por culpa de los 
hombres:, d e  sus odios raciales, d e  las guerra», de las die*- 
taduras, d e  ¡os fanatismos ideológicos; no por inevitables 
catadismos d e  la naturaleza, ni por toda esa suerte d e  do­
lores no •queridos- ni buscados que  orrutrgan a ¡a humani­
dad desde la cuna hasta e l  sepulcro. D e esa tragedia co­
losal d e l desterrado todos tom os u n  paco culpables, y  todos 
podríamos tam bién hacer u n  poco por atenuarla y aliviar­
la. L o  hacen, en  e l terreno material, algunos organismos 
iniersiaciondes, pero en  e l área espiritual, podemos, debe­
mos hacerlo todos. ¿Cómo? Predisponiendo a los corazones 
hacia la confrotemisoción utúversal, a  fin  de que estos he­
chos no ocurran en e l futura.

Buenos Aires.
Rosa A R C IN IE G A
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economicus». Los h ab ía  que v in ie ro n  desde E u ro p a  
con sueños y  anhelos regeneradores, con la  v iv a  an s ia  
de establecer p o r estos la re s  la s  herm o sas u top ías fo r­
jadas p o r  ios M orus, los C abet y  los M orris, Vivo 
ejemplo de lo que se n a r ra ,  es el f lo recim ien to  del 
an a rq u ism o  científico  en N orteam érica, con los n o ta ­
bles ensayos de W n rre n  y  T horeau . (Véase a  Rudolí 
H ocker en  ..El pensam ien to  liberal en  los Estados 
Unidos», títu lo  ésfü en  desacuerdo con el o rig ina l de 
"P ioneros de lu  L ibertad  en América».)

P o r eso tam b ién  cuando su rg ió  a l m undo la  P r i­
m e ra  In te rn ac io n a l de los T rabajado res, cuando Ba- 
Kunin rem ovió tantos- caducos conceptos en  E uropa 
y  revolucionó ta n ta s  conciencias, la  extensión  a n á r ­
quica de sus ideas tuvo  un  eco en  A m érica, conectada 
por la  in flu en cia  em ig ra to ria . E n sus "Docum entos 

del an a rq u ism o  en  Am érica», José 
u. V aladés n o ta  que «en U ruguay  hubo u n  movi-

eiinentudo que en México». 
En 1872, ex is tía  en  M ontevideo, calle de las F lorín- 
das, n . 16 (actual calle Florida), u n a  sección u ru - 
g u ay a  de la  A.I.T., siendo el secre ta rio  F rancisco  C. 
UalceráD. E l p ro p ag an d is ta  de la  In te rn ac io n a l en 
Rueños A ires e r a  A. Juane.s, u n  m iem bro  de la  sec- 
ción u ru g u ay a , lo que ev idencia que la  A.I.T, se e s ta ­
bleció p rim ero  en  la  reg ión  n o r te ñ a  del P la ta .

A. Juanes ten ia  contactos con tinen ta les; "E sta epis- 
íoia, querido  herm ano , se rá  depositada en mano.s de 
un  ciudadano  am igo  de N ueva York, p a ra  que desde 
ese p u erto  v a y a  ráp id am en te  h a c ia  ia  ex-capital de 
ios aztecas. " In te m a c io n a lis ta  de bu en a  cepa tra ta b a  

a n a rq u is ta  en  lodo ese .únm enso 
cordon que v a  desde la  A lask a  a  la  P atagoníu» De. 
lemsor del ac ra tism o  bakuniaiio . "Desde E spaña me 
10 escrito  G. y  que hace  poco estuvo en Suiza y  en 

R aris, haciéndom e conocer algunos detalles sobre el 
m aquiavelism o dei Consejo G enera l de L ondres con-

r  ® proviene ese disgusto
del Consejo ondinés? De que las naciones la tin a s  ja- 
m as u c e p l^ á n  la  sum isión  a l gen io  de M arx y  de su 
patán» (re ferencia  a  Engels probablem ente. — V M ) 
u a  escisión m a rx is ta  se extiende por doquier; «Aquí 
c a ^  in c lin an  a  los agen tes de Londres,
casi todos los que h a n  llegado de E u ro p a  en ios óltl- 
m os rneses». V iene la  contusión  e n tre  el pueblo a  cau- 
aa ae la  escisión  "tem or tengo de que no  podam os ha- 
u n  K en ra re c id o  am bien te  s i contam os con
ener b a ta lla s  con los au to rita rio s» . L a  g an g re n a  a u . 

‘o r i ta n a  m in a b a  la  vec ina  o r illa  "De Buenos Aíres 
egreso desconsolado, sólo en tre  los a rte san o s pana- 

w io s  he encontrado  u n a  a tm ó sfe ra  favorab le ¡Ah' 
n eces itan  un  amo.» ¡De u n a  c a r ta  a  Leo

de ™  «“ ¡gcado, 7 de ab ril
872.) S u b ik u rsk y  y  Ju a n es  estuv ie ron  difundiendo

Pu*' <,¿Te recu erd as  nue.stras
‘n I i r  íifíÍJlnndo sobre los a g ra rio s  in-siirrectos 

d i  [De o tra  c a r ta  dcl 27 de ab ril
e 1872). Luego Juane.s se trasladó  ul B rasil: ..Con

L r í L r i f  '‘®^deIvo la  c a r ta  que d irig is tes  por in- 
erposición al ciudadano  (vocablo éste influenciado por 

ei revolucionurio  «citoyen» de los galos enciclope.
I h la  ■ J^diies. Esto c iudadano  se h a  m a r ­
i n a d o  por su  p ro p ia  cu en ta  al B ras il y  por el mo-
nento ignoram os su  dirección.» (C arta de C alcerán  a

•^nniKur.sky, s in  fecha, pero  del año 1872.) Sus ras tro s

los encon tram os en Río de Jan e iro : «Apreciado. En 
b arc o  de línea inglesa y  p o r la  vía de E spaña, saleo 
m a ñ a n a  p a ra  N ueva Aork, de donde en b rev e  m e diri- 
g iré  a  esa  capital»  (a M é x lc o .- V .  M.), (C arta  de Jua-
d r i8 7 2 )^   ̂ carioca , 26 de agosto

E l sec re ta rio  m ontevideano de la  A.I.T, dice que 
"M ata R iv era  es el rep re se n tan te  en e s ta s  reg iones 
I Tcn-i' R eciben con reg u la rid ad  «EL SOCIA-
LISIA », ó rgano  de los a n a rq u is ta s  b a k u n in is ta s  da 
México y  debido a l auge escision ista  en la  o tra  o rilla

periódico que se denom inará  
"EL OBRERO FEDERALISTA» p a ra  com batir a  los 
a u to ri ta r io s  que h a n  sen tado  rea le s  en  Buenos 
Aires». Y C alcerán  con tinúa: «En nom bre de la  sec­
ción u ru g u ay a , os agradecem os el opúsculo, escrito  
p o r el ciudadano C arre ra , sobre las Jo rn ad a s  de la

SANGRE Y FUEGO, JOR- 
V  Duis C a rre ra s , México.

18/2. — V. j\I.).., E n resp u esta  os rem itim o s un  b r i­
lla n te  m an ifiesto  a  los trab a jad o re s  ag ríco las pub li­
cado recieritem enle en G inebra» (De u n a  c a r ta  de 
C alcerán, se llada  con u n  sello que decía «Sección 
U ruguaya de la  Asoc. Int. de los T rabajadores» , a  Su- 
lukursky.) El envío  de este  m an ifiesto  desde M onte­
video es debido posiblem ente, al a le jam ien to  de las 
lu .a s  m a rítim a s  p rim o rd ia les  en que se  en co n trab a  
j  se en c u en tra  México, m ie n tra s  qu e  M ontevideo es 
el penúltim o p u erto  im p o rta n te  de la  linea a tlán tica  
sud am erican a . Dicho m an ifiesto  enviado a  los com pa. 
ñ eros m ontev ideanos p o r la  F ederación  Ju ra s ia n a , se 
h a  conservado fra g m en ta riam en te  en México v  creo 
que su  tran sc rip c ió n  es necesaria , p a ra  i lu s tra r  a  los 
Jóvenes sobre la  p u rez a  an á rq u ica  de los ju rasianos- 
dice asi:

"La t ie r ra  y  todo lo que en  su  seno en c ie rra , es un 
don de la  n a tu ra lez a , y, p o r consiguiente, es la  pro . 
piedad com ún e inalienable de toda la  h u m a n id ;j ,  
Eóio p o r la  v io lencia se h a n  apoderado en o tro s tiem ­
pos los m ás fu e rtes  de la  p ropiedad de la tie r ra . Una 
cosa robada  ja m ás  puede, p o r efecto del tiem po, <on- 
\ e r t i r s e  en propiedad legítim a, así como tam poco 
puede, p o r  m edio de u n a  donación o d e  u n a  v en ta  i  ~- 
sa r  a  se r propiedad leg ítim a de o tro . Los com pradores 
de la  tie r ra , co n tra tan d o  con lad rones que se la  . an 
vendido, h a n  sido v íc tim as de u n a  estafa, y  ustos 
m ism os com pradores se conv ierten  a  su  vez en  cul 
pab les de u n a  segunda es ta fa  p a ra  con la  sociedad 
.Así como en el o rigen  fué la  fu e rza  b ru ta  la  que se 
apodero de la  tie r ra , a s i tam b ién  en los tiem pos r ¡o- 
d ernos la  violencia h ip ó c rita  del cap ita l es la  que la  
re tiene. P e ro  el cap ita l es el producto  del trab a jo  de 
todos los sig los pasados, po rque e l hom bre aislado no 
puede p ro d u c ir m ucho m ás de lo que p a ra  su  propio  
susten to  necesita . El cap ita l se h a  form ado, pues de 
la  acum ulac ión  de los sa la r io s  que no se h a n  pagado 
y  e ra n  debidos a  los que h ab ían  traba jado . Asi como 
la  sociedad e n te ra  es ia  ú n ica  propiedad leg itim a do 
la  tie r ra , asi tam bién  la sociedad e n te ra  es l a  ú n ica  
y  leg itim a propiedad de todo e l cap ita l ex isten te. P o r 
consiguiente, u n  cap ita lis ta  no puede co m p ra r u n  te ­
rren o  ileg ítim am ente  ap ropiado  m as que p o r m edio 
de recu rso s ileg ítim am ente adquiridos, y  p o r esto do­
ble razón  n u n ca  puede p re te n d er te n er u n  legitim o 
derecho de propiedad. Siendo la  t ie r ra  p ropiedad co-
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m ún de la  sociedad en tera , n u n ca  puede d iv id irse  n i 
a l ien a rse  de m a n e ra  a lguna: lo único que pued'’ y  
debe h acerse  es concedérsela a  asociaciones agríco las 
que la  exploten en provecho de la  sociedad en tera . El 
goce es el objeto de la  vida, el goce com ún, ennoble­
cido p o r ia  ciencia, el a r te  y  el traba jo , es el verda- 
oero  culto  d e  la  sociedad en  que debe re in a r  la  igual­
dad en tre  todos los que trab a jan , y  en la  qu e  la  ju s­
tic ia  se ejerce p o r la  m u tu a lid ad  y  la  solidaridad. La 
colectividad social es la  ú n ic a  que posee el genio; 
ella es, si b ie n  sólo de u n a  m a n e ra  re la tiva , todo­
poderosa y  p resen te  ea  todas p a rle s ; ella es la  que 
posee toda la  c ienc ia  y  la  su p rem a ju stic ia ; ella es, 
cn íin , la  so b eran a  del m undo. GINEBRA.»

Como puede fác ilm en te  v erse  por ei em pleo del su ­
jeto  en el verbo, m odalidad b ien  francesa , esle docu­
m ento fué trad u c id o  en  M ontevideo, lo que ind ica en 
el seno de la  In te rn ac io n a l m ontev ideana, la  p resen­
cia de com pañeros políglotas o de personas afines de 
conocim ientos lingüísticos,

En el lib ro  «EL SOCIALISMO EN  LA.S IlEPUDLI- 
AMERICANAS», del D r. Angel Jim énez, del cual 

un  g r a n  ex tracto  apareció  en «La Em ancipación» 
(Madrid, 11 de feb rero  de 1872), se dice que la  sección 
de la A.I.T. se fundó en Buenos A ires en el año 1872, 
debido — según n u e s tra  op in ión  — a las actividades 
de Juanes. P ero  como re su lta  que seguram entf' se 
confundía al U ru g u ay  como u n a  p ro v in c ia  de la A i- 
gen tina , debido a  s u  m in ú scu la  proporción  te rr ito r ia l 
com parándolo  con sus vecinos b rasileñ o s y  a rg e n ti­
nos que v iven  en  v as tas  naciones, los com pañeros del 
ex te rio r se re fe r ía n  a  la  vec ina  o rilla  y  om itían  el 
m encionar al U ruguay . E l Consejo G eneral de ia  In ­
te rn ac io n a l in fo rm ab a  en el Congreso de la  H aya 
(septiem bre de 1872) de las secciones de «Buenos A ires 
(se re fería  a la  A rg en tin a  — V. M.), A u stra lia  y  N ueva 
Zelanda». E n la  cap ita l p o rleñ a  «un grupo  de ciuda­
danos franceses h a n  constitu ido  u n a  titu lad a  sección 
a rg e n tin a  de la  y  que rep rese n tan  al a u to ri ta ­
rism o de Londres... os ponem os al ta n to  y  esperam os 
que por v u e s tra  p a r te  h a ré is  igua l con o tra s  secciones 
del con tinen te  am ericano»  (De u n a  c a r ta  se llada de 
la sección u ru g u a y a  de la  A.I.T. y  íii’m nda por Do­
m ingo M arañen  y E 'rancisco C alcerán , d ir ig id a  a 
F, Zalaeosta, secre lu rio  de la sección de la  A.I.T. cu 
México, el día 1 de enero  de 1873). Los com pañeros 
m ontev ideanos escrib ie ro n  u n  in te resan te  m anifiesto  
p a ra  re a f irm a r  sus princip ios anárqu icos, el cual es 
digno de reproducción  por su  c a rác te r  docum ental y 
perdurab le . Helo aquí:

"Hermano.s de in fo rtun io :
«Vamos a  d ir ig iro s  n u e s tra  débil voz, pero  un  te ­

m or detiene n u e s tra  plum a, y  un  tem or fundado. Te­
nem os qu e  deciros g ran d e s  verdades. Tenem os que 
señala ros un  faro , u n  verdadero  p u e rto  de salvación.

«Las c irc u n sta n c ia s  porque a tra v iesa  en estos m o­
m entos e l .o b re ro , .siempre víc tim a dcl odioso p r iv i­
legio, nos obliga a  decir que es m e n es te r  cuanto  a n ­
tes, que todos ios tra la ijad o res  se re ú n a n  y  form en 
un  C entro  com ún p a ra  la defensa de su.s intere.ses, los 
m ás justos, cuan to  que son  negados a costa del sudor 
y  de los sinsabores porque con tinuam en te  tenem os 
quo p a s a r  los que desde los p rim ero s años estam os 
dedicados a las ru d as  la rc a s  de u n  trab a jo  m a te ria l 
y  penoso.

«Privados de esa  instrucción , ta l vez no sepam os 
d is tin g u ir  la  verdad  y  la  hon radez  que in sp ira n  n u es­
tra s  pa lab ras , del in tencionado  y  habüido.se estilo  que 
la n  d ie stram en te  m anejan  p a ra  exp lo tarnos en  todos 
.sentidos, los que dueños del p riv ileg io  de la  ciencia, 
nos h acen  c re e r  u n a  y  o tr a  vez que ellos se rá n  n u es­
tro s  redentores, p a ra  hacern o s ex p e rim en ta r después 
cada uno  de ellos u n  nuevo desengaño.

iiDifícü pero  no  im posible s e rá  p a ra  noso tros el 
objeto que nos proponem os, pero  la  rec titu d  de n u es­
tr a s  in tenciones su p lirá  a  la  fo rm a  en  que hem os de 
h acero s p a len íe s  n u es tro s  su frim ien los, y  a  ello nos 
dirigim os.

»;Eschuchadiios! Q uerem os h ac e r  n o ta r  que todo 
aquel que se propone m overos en provecho suyo  y  
cub ierto  con bon itas fra ses  háb ilm en te com binadas, se 
le se rv a  la  clave que supone poseer de n u e s tra  em an­
cipación, p a ra  que cuando la  te rr ib le  rea lid ad  de 
n u e s tra  posición n o s haga desear el ac ab a r  de u n a  
vez con ta n to s  su frim ien to s como nos agobian , le en­
com endem os la  sim p ática  m isión  de redím irno.s. ¿Y 
por qué laizón nos hem os de e n tre g a r  o tados de pies 
y  m anos por las indestructib les lig a d u ras  de u n a  
fe ciega? ¿Q uién m ejo r y de m á s  b u en a  fe qu e  n o s­
o tro s m ism os puede d e s tru ir  la  c r im in a l explotación 
a  que v iv im os condenados?

«Pues b ien: sólo nosotros debem os v e la r por nues­
tro s in tereses, y  n u e s tra  redención  debe se r o b ra  de 
nosotros m ism os. N adie m ejo r que el tra b a ja d o r  co­
noce sus necesidades, y  por consiguiente, bajo  este 
pun to  de v ista , hem os de haceros paten tes, si no  con la 
elocuencia que puede hacerlo  aquel que posee conoci­
m ien tos suficientes porque h a  estudiado en  u n iv e rs i­
dades y  colegios, a l meno.s lo harem os ru d am en te  y 
tra ta re m o s  de que nos entendam os.

«Sabido es que s in  el tra b a ja d o r  no podría ex is tir  
sociedad a lg u n a ; s in  la  v e rd a re ra  fuen te de la  r i ­
queza, que es el T rabajo , no ex is tir ía  n ad a . Nosotros 
fab ricam os los palacios, noso tros te jem os la s  m ás 
p rec iosas te las, nosotros apacen tam os los rebaños, 
noso tros lab ram os la  tie r ra , ex trayendo  de sus e n tra ­
ñ as  los m etales, levan tam os sobre los caudalosos lío.s 
puentes g igan tescos de f ie rro  (modismo riop la tense  
p a ra  d es ig n ar al liie rro  — V. M.) y  p iedra , d ividim os 
las m ontañas, ju n tam o s los m ares... ¡Y sin  em bargo! 
|í)h  dolor! de.sconfiamos de b as ta rn o s  p a ra  re a liz a r  
n u e s tra  em ancipación. ¿Qué se ría  de la  sociedad sin  
nosotros? Decidle.^, p reg u n tad les  a  los que se p rod igan  
a labanzas, porque recogieron u n  caudal de lo que lla ­
m a n  con cínico descaro  su  cosecha. Decidles, p reg u n ­
tadles, donde dejó la  huella  el a ra d o  en  sus delicadas 
m anos; decidles donde ap ag aro n  la  a rd ie n te  sed que 
se ex p e rim en ta  después de llev ar a lgunas h o ras  en­
corvado el cuerpo  y  sufriendo  los candentes ray o s  de 
u n  sol a rd ien te  d u ra n te  la  siega; decidles, p reg u n ­
tad les si ¡es i i r i l a b a n  los ojos la s  ab u n d an tes  golas 
de sudor quo m ezcladas con el polvo ab ra sad o r pene­
tra b a n  en ellos; p reg u n tad  a  los que s in  g ran d es n i 
au n  m edianos conocim ientos en el a r le  que explo­
tan , pero  dueños eii cam bio do u n  cap ita l que en nada 
co n trib u y ero n  a  p roducir, que por n ad a  lo han  m e re ­
cido. perú  quo lo h a n  heredado, ¡suprem a razón!; 
p reg u n tad les  cuando b la so n an  que en  pocos años han  
am pliado su  caudal, que p a rle  de aquél es v e rd a d e ra ­
m ente f ru to  de su  traba jo ; os responderán  que todo,
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m us esto a  la  razón  sa n a  no  puede ocultárse le, y  es 
necesario  conceder que s in  el trab a jo  persona l cl ca­
p ita l p erm an ecería  sin  m ovim iento , y  p o r lo  ta n to  im ­
productivo.

'■Conocida la  necesidad que tiene  toda sociedad de 
los brazos p roducto res , y  ten iendo  en  cu en ta  que to ­
das la s  clases que e s tá n  p o r en c im a del trab a jad o r, 
según ellas, no  se cu idan  en  lo m á s  m ín im o de p ro ­
po rcionarle  a  éste los m edios que neces ita  p a ra  su 
regeneración , porque e s tá  co n tra  sus propios in te re ­
ses, a  noso tros incum be c o n tin u a r y  p io p a g a r  la  o b ra  
de la  A sociación In te rn ac io n a l de los T rabajadores, 
p a ra  de este m odo h ac e r  so lidarios n u es tro s  esfuerzos 
y  rea liza r  el p ro n to  tr iu n fo  de n u e s tra  causa ; El 
Trabajo .

'■Como trab a jad o re s  os llam am os, no como políticos 
n i relig iosos; hoy  v iv im os dom inados por u n  t r a s ­
to rno  h o rrib le  del derecho n a tu ra l (in fluencia de ios 
estoicos, siendo de n o ta r  que m u ch as per.sonas llá- 
m anse en el U ru g u ay  con el nom bre de Zenón, a u n ­
que la s  generaciones de ah o ra  desconozcan e l sign i­
ficado de dicho vocablo. Ved a  M ax N ettlau  en  su  t r a ­
bajo "Zenón, los estoicos y  el derecho n a tu ra l"  —  V, 
M.) y  la  razó n . Hoy el efecto tiene  su  ca tego ría  y  se 
antepone a  su  p ro p ia  causa . U nám onos y  m archem os 
asociados lodos los que su frim os la s  fu n esta s  conse­
cuencias de ta n  te rr ib le  tra s to rn o , sin  de tenernos y 
p a i'a rnos en fú tiles y  pelig rosas pequeñeces, s in  vol­
v e r  n u e s tra  v is ta  h ac ia  a trá s , y  dispuestos siem pre 
a  restab lece r el justo  equ ilib rio  en tre  la  c a u sa  y  el 
efecto; p a ra  esto nos bastam os nosotros, no lo dudéis; 
p ru eb a s  m u y  p a ten te s  de ello nos d a n  los ráp idos p ro ­
gresos, los benéficos resu ltad o s que en pocos años h a  
dado en In g la te rra , A lem ania, Suiza, I ta lia , F ran c ia , 
España, E stados UnidoSj^ en todo el m undo, la  A socia­
ción In te rn ac io n a l de los T rabajadores, la  cua l, hace 
m ucho tiem po que desde todo el resto  del globo vuelve 
con noble in te rés  su  v is ta  h ac ia  la  tr is te  situac ión  
del tra b a ja d o r  d o q u ie ra  se encuentre , tendiéndole su 
m ano am iga y  f ra te rn a l c inv itándolos a  p a r tic ip a r  
en la  ta re a  com ún.

".A presuraros a  a c ep ta rla  de igual espontaneidad 
que 03 la  ofrecen  y  p a r tic ip a ré is  de la  ju s tic ia  que 
puede cabernos a  los que y a  hem os tenido la  s a tis ­
facción de e s tre c h a rla  desde hace algún  tiem po. No 
creem os que p ers is te ré is  sordos a  n u es tro  Ilam am ieo- 
lo, pues es m en este r que pensem os u n a  vez siqu iera  
en nosotros m ism os.

"P uestas de m an ifiesto  la s  razones por la s  que de­
bem os p ro c u ra r  asociarnos, debeino.s ah o ra  enum e­
ra r , aunque no  sea  m ás que por encim a, la s  v en ta ja s  
que nos p ro p o rc io n ará  el e s ta r  asociados p a ra  con­
seguir n u es tro  b ien es ta r inm ediato  o sea  la  m u tu a  
protección de lodos p a ra  todos.

"Pues bien; lo que re su lta  im posible p a ra  cada uno, 
no es n i s iq u ie ra  difícil p a ra  todos ju n to s ; unidos 
todos los de un  oficio o profesión, pod rán  p ro c u ra rse  
con m ás fac ilidad  ocupación, pues p a ra  ello se estab le­
ce rán  Com ités de Colocación, p a ra  fac ilita r  el trab a jo  
a  los obreros que ca rezcan  de él; Comités de D efensa 
cu y a  m isión  sea  velar p o r los obreros d e  su  localidad, 
y  p ro teger a  los que fuesen perjudicados, oprim idos y 
ca lum niados p o r sus pa tronos, m aestros o principales; 
Sociedades de in strucción , etc...; tenem os la  inm ensa 
ven ta ja  que nos re p o r ta rá  la  C aja de R esistencia, la

cu a l debe lla m a r  m u y  especialm ente n u e s tra  a te n ­
ción p o r se r a  s u  ráp id a  o rgan izac ión  a  la  que debe­
rem os u n a  m ay o r p a r te  de la s  v e n ta ja s  qu e  hem os 
de conseguir. Con su  ayuda , y  cuando u n  oficio o pro­
fesión se e n c u e n tra  con a rreg lo  a  justic ia , con dere­
cho a  rec h aza r  u n a  de ta n ta s  im posiciones que esta­
m os siendo v íc tim as  por p a r te  del cap ita l m onopoli­
zado p o r u n a  p a r te  explotadora, ta les como reducción 
del jo rn a l, aum en to  de h o ra s  de tra b a jo  u  o tra s  tan  
in ju s ta s  y  v e ja to ria s  como hoy estam os a  cada paso 
teniendo que a g u a n ta r , m a l que les pese, podrem os 
decirles entonces a  los soberbios poseedores del di­
nero, que no aceptam os sus in ju s ta s  im posiciones, 
porque y a  no  som os u n a  cosa, hem os conquistado 
n u e s tra  personalidad.

"El ca p ita l e s tá  en tronizado, siendo el yugo op re­
so r de cad a  d ía  p a ra  la s  clases desheredadas, ab u ­
sando con escándalo del sudo r del pobre  trab a jad o r, 
qu ien  es a l fin  y  a l cabo el que su fre  las consecuen­
cias del m onopolio del d inero  por aquellos que no  se 
p roponen  o tro  objeto que el de m e d ra r  a  costa del 
l>aís en te ro  aunque éste se a rru in e .

"E speram os que como m edio d e  poder e s tre ch a r  
nue.stros lazos, a s í como p a r a  e s ta r  a l co rrien te  de 
todo lo que como obreros pueda sernos de a lgún  in te­
rés, ta n to  lo que a l m ovim iento  obrero  en el re s to  del 
m undo se re fie ra , com o lo que afecte sólo a  los p ro ­
gresos que en  la  b u en a  senda realicem os loa obreros 
del país, hagam os u n  deber de a s is tir  a l local de la  
A sociación, establecido en  la  calle de la  F lo rin d a  (ac­
tua l calle F lo rida  — V. M.), núm . 216, en  donde m u­
tu am en te  nos com unicarem os las ¡deas que n o s su­
g ie ra n  la s  c ircu n stan c ia s  haciendo  u n a  p ropaganda  
incansab le  en p ro  de n u e s tra s  aspiraciones.

"Los trab a jad o re s  deben esperarlo  todo de los t r a ­
bajadores, sí acudís, si cum plís con u n  deber; si p e r ­
m anecéis ind iferentes, conste que os su ic idáis y  te ­
néis que avergonzaros el d ía  que no  sepáis responder 
a  v u es tro s  hijos, el día que os p reg u n te n  qué habéis 
constru ido  vosotros p a ra  el edificio de la  Sociedad del 
P o rv en ir, que ta n  laboriosa y  ac tivam ente  se ocupan 
en le v a n ta r  los traba ja 'dores del res to  del m undo.

"No debem os de te rm in a r  este m an ifiesto  s in  que 
sa lga  de lo m ás ín tim o  de n u es tro  co razón  u n  ¡h u rra l 
a  n u e s tra  causa.

"Salud, T rab ajo  y  Justicia .»
(Este m anifiesto , fechado el 7 de ju lio  de 1875, es tá  

firm ado  p o r M artínez y  Segovia, Ju a n  Zavala, Pedro  
S abater, E stebán  A nduerza, José V ilavoa, M odesto 
Gómez, Dom ingo M arañón, F rancisco  C alcerán  y  Co- 
lomé Abbas.)

A últim os dei añ o  1875 el periódico afín  de México, 
"EL SOCIALISTA", reprodujo  el m an ifiesto  m ontev i­
deano. Y desde Suiza, en donde res id ía  el C. Federal 
u n lia u to r ita rio  de la  In te rn ac io n a l cese en tab ló  co­
rrespondencia  con M ontevideo» (según re la ta  J. Gui- 
llaum e en  ccLTNTERNATIONALE», 1909). N e ttlau  cita 
u n a  c a r ta  al congreso d e  B e rn a  de la  In ternac iona l 
por la  sección de M ontevideo, fechada en octubre de 
1876 (CONTRIBUCION A LA BIBLIOGRAFIA ANAR­
QUISTA EN LA AMERICA LATINA). E n  esta  c a n a  se 
debe m encionar p robablem ente qu e  el día 20 de sep 
tiem b le  de 1876 se fundó la  F ederación  R egional do 
M ontevideo, an tep asad a  d e  la  F.O.R.U. (Federación 
O b re ra  R egional U n tg u ay a , fu n d ad a  en 1901). icVues-
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i r a  ac titu d  (se t r a t a  de la  ac titu d  de los com pañeros 
m exicanos — V. M.) y  n u e s tra  actitud , pone al co­
r r ie n te  n u e s tra s  re lac io n es y  nos reve la  que los revo­
luc ionarios de le s  A m éricas m archam os a l unisono en 
co n tra  de los explotadores y  opresores, y  p a ra  vues­
tr a  satisfacción os in fo rm am os que por conducto de 
n u e s tra  h e rm a n a  F ederación  E spañola (Federación 
R egional Española); debe n o ta rse  que los com pañeros 
fo ris tas  riop la tcnses se han  m an ten ido  m ás apegados 
a las denom inaciones p rim itiv as  de las federaciones 
reg ionales que los españoles con las nuevas designa­
ciones, corno es ejemplo la C onfederación NucioiiaJ 
del T rabajo , o C.N.T, — V. M.), pedim os n u e s tra  ad ­
m isión a l IX Congreso U niversui de los T rabajado res 
iceiebrado en  la  ciudad  belga de V erv iers, en sep­
tiem bre de 1787 —  V, M.) en  no m b re  do la  F edera­
ción de M ontevideo, que cueiiln  con seis oficios u g i -  
nizados; con cinco seccione-s y  con dos m il socios p e r­
m anentes» (De u n a  c a r ta  d ir ig id a  a  Ja sección m eji­
can a  de la  A.I.T. por la  sección u ru g u a y a  de la  m is­
m a, fechada el 1 de feb re ro  de 1877 y  firm ad a  por 
F . Echanove.) El «BULLETIX» (boletín) ju ra s ia n o  del 
22 de a b r il de 1877 pub licaba u n a  c a r ta  trad u c id a  ul 
fra n cé s  de los com pañeros m oníevidennos, en  la  que 
en tro  o tra s  cosas decía: <(Los obreros albañ iles y  los 
ca rp in te ro s  de los as tille ro s  fu n d an  asociaciones.» Kn 
sep tiem bre do 1877, la  F ederación  R egional U ruguaya 
fué recib ida en la  F ederación  ju ras in n a . Es digno de 
m ención el caso de que el único su sc rip to r  dcl Boletín 
ju ra s ia n o  que hab ía  en S iidam érica e ra  P edro  Ber- 
nard , calle Convención, 101. M ontevideo. El Boletín 
cesó de ap a rece r en m ayo  de 1878. E n  ol m ism o mes 
apareció  «EL INTERNACIONAL» en M ontevideo, utl 
cual sólo se h a n  visto dos núm eros.

H asta  c u a tro  años después, 1882, nu es tro s  ra s tro s  so 
p ierden. En dicho año apareció  «L.A REVOLUCION 
SOCIAL» que en 1885 cam bió ol nom bre con el de 
•.FEDER.ACION DK TRABAJADORES», habiéndose 
podido co n tro la r  h a s ta  el n ú m ero  13 (noviem bre do 
1885). E s ta  publicación  es tab a  in fluenciada por «LE 
HEVOLTE» que se pub licaba en G inebra . Luego, re ­
cién en 1889. observam os o tro  indicio; nll. SOCIA­
LISTA» en ita lian o  (nóte.se que el vocuble socialista 
no ten ia en tonces el significado a u lo r i la r io  que tiene 
hoy e n tre  los p a r tid a r io s  del au to rita rism o ) que em ­
pezó 8 publicarse el m es de ago.sto. En el mi.smo año 
.V en diciembi-e aparec ió  «LA VOZ DEI. TRABAJA­
DOR» que duró  h a s ta  feb rero  de 1890 (diez núm eros). 
"EL DERECHO A LA VIDA» apar-eco en 1893. «LA 
LUZ» en 1896. «LA VERDAD» en 1897. «LA AURORA 
ANARQUISTA" en 1899. «EL AMIGO DEL PUEHI.O» 
en  1899, «LA TRIBUNA LIBERTARIA», a ú ltim os de 
siglo tam bién . En ita lia n o  "I.A IDEA LIBRE» (pinto­

res  y  tabaqueros) en  la m ism a época. El difundido 
de K ropo lk in  «A LOS JOVENES» se publicó  p o r vez 
p r im e ra  en M ontevideo, en el año 1899 (Biblioteca del 
C írculo Inter-nacional de E studios Sociales). E n  ita ­
liano  se im prim ió  en Montevideo, p a ra  la  publicación 
a n a rq u is ta  de Sao P aulo  «L’A vvenire» (El P o rv en ir)  
el folleto "II. SAI.ARI.áTO» (185). «V ER ITA S!» era 
un  poem a a n a rq u is ta  (Biblioteca de la  A urora, 1899). 
O tro  folleto « ÍA  MU.IER EN LA LUCHA ANTE LA 
NATUR.ñl.EZA» lEd. L a T rib u n a  l-ib e rla ria . 1899), 
fué debido a  1!. C a rre ira  y  P ila r  Tabnada.

llen o s ah o ra  en p resen cia  del siglo XX. que h a  .sido 
fecundo en ac tiv idades a n a rq u is ta s  en el U ruguay  y  
qu e  es do e sp era r que com pañeros ten iendo  acceso a  
docum entación  adecuada, puedan  bosquejarnos la 
evolución del pensam ien to  a n a rq u is ta  en tie r ra s  
o rien ta le s  (o u iuguayn.s, p o r e s ta r  al o rien te  de la 
M esopolam ia argen tina). T erm ino  pues aquí, con el 
p esa r  de no poder h ab e rm e extendido m ás. debido a 
las oonsidernciones expuestas 1).

Viaditnir Muñoz

\1) José Ingenieros, e.sci'ibió sebre el an a rq u ism o  en 
el U ru g u ay  del siglo decim onono; <(En 1875 se fundó 
eii .Montevideo lo p r im e ra  sección (de la  A .I.T .— V. 
-M); en 187C publicó en un  folleto los p rincip ios y  es­
ta tu to s  generales de la  .ásocioción, su s  es ta tu to s  loca­
les y  las disposiciones de los congresos de L au san a  
il867), B ruse las (1868) y  B asilea (18C9). O tra s  seccio­
nes 1a s igu ieron . E n  sep tiem bre de 1878 se reun ió  en 
M ontevideo u n a  asam blea genera l de los m iem bros 
de las d iversas secciones, constituyendo la  Federación 
R egional de la  R epúbliaa O rien ta l del U ruguay  de la 
-Vsociación In te rn ac io n a l de los T rabajadores. E sta 
F ederación  publicó nuevam ente  el p ro g ra m a  y  fine.s 
de la  Asociación ju n to  con sus es ta tu tos, cu y a ' redac­
ción rev e la  un  pi-ofundo y  sensato  conocim iento de 
las nuevas doctrinas y  u n a  educación so c ie ta r ia  de 
que ac tu a lm en te  cai-ecen m uchas organizaciones 
ob reras . E n el B ras il se fu n d a ro n  v a r ia s  secciones, 
en 1875 a lg u n as estaban  en  co rrespondencia con la  de 
M ontevideo. Eii 1882 recib ió  la  F edei'ación de M onte­
video la ríltim a no ta  oficial de u n a  de ellas; E n 1881 
un  núcleo ruducido do in te m a c io n a lis ta s  de M ontevi­
deo fué a  Chile y  poco tiem po después com unicaron  a 
i;i F ederación  del U ru g u ay  lu o rgan izac ión  de do.s 
•secciones, en  V alparaíso  y  en S an tiago  de Chile. Se 
ignora  si sobrev iv ieron  a  la  fundación.» ¡ALMANA. ' 
QUE SOCIALISTA DE i.A VANGUARDIA PARA 1899 
Buenos .\ires , 1898).
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F.l estudio sobre Bckunín de Guillaume, que forma parte de este 
homenafe al revolucionario ruso, está basado, según confesión del /tro- 
pió autor, en los estudios históricos de Max Nettlau.—V. M.

(3) Vicente Orobón Fernández, uno de los más inteligentes y  jó ­
venes compañeros d e  Espa.a, que había traducido algunas de las ofcras 
de Nettlau a un castellano jierfecto, sucumbió victima de lii tuben-u- 
losis en Madrid, un día antes de la guerra civif.—R, R,

Rocker edificó a Nettlau de «Herodoto» de la Anarquía en su re- 
cieníe biografía sobre el gran historiador del anarquismo (Ed. Estela, 
México, 1950, 315 págs., con una de las lífíinuií fotog;rafias d e  Net- 
flíüu... y  d e  la cval he tfenscripto leste estudio d e  Rocker sobre Ra- 
kunin, pero que los estudiosos completarán con ¡a lectura de «infor­
mación e  influencia de Bdcunin en Europa» y  «Trabajos complemen­
tarios sobre Bakunin», págs. 26 a 40 de la misma obra), a causa del 
articulo que publicó Orobón en el «Suplemento de la Nótela Ideal»
de Barcelona (1928) en donde, luego de visitar en Viena a Nesííiau, fo 
califica con el nombre del historiador griego.—V. M,

(4) En el año 1926 Max Nettlau se encargó de la edición -de un
número extraordinario del «Syrtdicalist» y  de una meria i íu ífr a í/o ;  
•  Unser Bakwiin» (Nuestro Bakuniu), con la que nuestra editorial ber­
linesa conmemoró et 50 anioersario de la muerte de Bakunin.—R. R.

LA «CONFESION» DE MIGUEL BAKUNIN

Plisé el periodo de la revolución de octubre (noviembre de 1917) 
de la guerra civil hasta mediados de 1920, con mi compañera en el 
Cáucaso septcatrionai, en la ciudad de Trosno, con ¡a familia d e  mi 
hijo, ingeniero de minas en la obtención de gasolina. El Cáucaso, es­
pecialmente en los últimos año y medio o dos años, estaba casi ente­
ramente aislado del resto de Rusia: correos, telégrafos, fesrocarriles, 
apenas funcionaban.

Nada de noticias de los parientes que estaban en el nortea que 
pasaban hambre, sufrían fríos y morían. Ratamente llegaban noticias 
políticas generales, y sólo en forma breve, fragmentaria.

En el verano de 1920 vino a verme un joven, N., un socialdemó- 
crata menchevique que, en calidad de secretario de un comisario del 
pueblo, hizo un viaje a  Bakú en tren especial, por asuntos de la in­
dustria gasolinera y se quedó atli dos o tres horas.

B ~  S: as VI

— 17

que la otra ftacciíai «profesaba la intervención política y las candi­
daturas obreras». El Consejo g«ieral de Londres, asi como los alema­
nes y los suizos alemanes, tomaron partido por la segunda de estas 
fracciones (fracción de Utin y  del Templo Unico), mientras que los 
franceses, los belgas y los españoles tomaban partido "por la otra (frac­
ción del Jura).

Bakunin estaba en ese momento absorbido por los asuntos rusos. 
En la primavera de 1869 ya había entrado en relaciones con Netchaief; 
creía entonces en la posibilidad de organizar en Rusia una vasta su­
blevación de campesinos, como en tiempos de Stenka Ralzin; la vuel­
ta dos veces secular dél año de la gran revuelta (1869) parecía una 
coincidencia casi profétioa. Els entonces cuando escribió en ruso el 
manifiesto intitulado; AígunúS palabras a los jóvenes hermanos de Ru- 
■ña, y el folleto La ciencia y  la causa revolucionaria actual. Netchaief 
habia vuelto a Rusia, pero debió huir nuevamente después del arresto 
de casi todos sus amigos y  la destnicción de su organización, y habia 
vuelto a  Suiza en enero de 1870. Exigió a Bakunin que abandonase 
la iraduccK^ comtmzada de! Capital (•) para consagrarse enteramente 
a  la propaganda revolucionaria rusa; obtuvo de Ogaref, para el Co- 
inité ruso de que se decía representóte, la entrega que constituía el 
«fondo Bakhmetief»; una parte de este dinero le había sido ya ccm i-  

fiado por Herzen el año precedente. Bakunin escribió, en ruso, el fo­
lleto A los oficiales del ejército ruso y  en francés Los osos de Berna y 
el oso do San Petersburgo; hizo también aparecer algunos números de 
una nueva serie de Ko/ofcoí, y desplegó durante muchos meses una gran 
actividad; peto acabó por apercibirse de que Netchaief quería ser­
virse de él como de un simple instrumento, y habia recurrido para 
obtener una dictadura personal a  procedimientos jesuíticos; después de 
¡ulio de 1870, rrai^ió cwnpletamente con el joven revolucionario- Ha­
bía sido victima de su  excesiva confianza y de la admiración que le 
había inspirado primeramente la energía salvaje de Netchaief. «No es 
jixeciso decir, escribió Bakunin a Ogaref después de esta ruptura, que 
nosotio.s hemos desempeñado un hermoso papel de idiotas. ¡Cómo se

(*) El precio total de la traducción había sido fijado en novecien­
tos rublos, y Bakunin había recibido trescientos por adelantado. Pensó 
que ¡a traducción podia ser terminada por Jukovsky, y  no se ocupó 
más de ella, habiéndole prometido Netchaief arreglar el mismo asun­
to. Pero en lugar de negociar un arreglo amistoso, Netchxiief escribió 
al editor (D. Poliakof) en nombre de Bakunin •una carta en que de­
claraba simplemente que éste, reclamado por el Comité revolucionario, 
no podía terminar ¡a traducción, y terminaba con una amenaza pora 
el caso en que el editor reclamara. Cuando Bakunin supo la conducta 
estúpida de Netchaief se irritó mucho y ésta fué una d e  las razones 
que determinaron su ruptura con él.
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burlaría Horzen de ambos sí \ivlese, y con cuánta razón! ¡Y bieni; 
no hay ya más remedio que tragar esta amarga pildora, que nos hará 
más circunspectos de aquí en adelante» (2 de agosto de 1870),
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VII

En este bempo la guerra entre Alemania y Francia acababa de 
estallar y Bafcunm seguía sus peripecias con un interés apasionado, con 
u n ^ e b r e  intensa. «Tú no eres más que ruso, escribía el 11 de agosto 
a L^areí, nnenbas que yo soy internacional.-. A sus ojos, el aplas­
tamiento de Francia por la Alemania feudal y militar era e! triunfo 
de la contrarrevoluciCm; y  este aplastamiento no podía ser evitado 
más que llamando aJ pueblo francés a  levantarse en masa, para reclia- 
zar al mismo tiempo al invasw exUanjero y  para desembarazarse de 
os tiranos internos que Jo tenían en la servidumbre económica y po- 

JiUca. Escribió a sus amigos socialistas d e  Lycm:
«El movimiento patrióboo de 1792 no es nada en comparación con 

el que debéis hacer vosobos ahora si queréis salvar a  Francia. Por tan­
to, levantáos, amigos, al canto de la Marsellesa, que se o<mvierte hoy 
otra vez en el canto legitimo d© Francia, palpitante de actualidad, ©1 
canto d e .la  libertad, ©1 canto del pueblo, el canto de la humanidad, 
porque la causa de Francia se h a  convertido otra vez en la causa 
de la humanidad. Obrando como patrúñas salvaremos la  libertad uni- 
versd... ¡Ah. si fuese joven no escribirla cartas, estaría con vosotros!»

Un corresponsal del Volksstaat (el periódico dte Liebknecht) habla 
escrito que los direros parisienses eran «indiferentes a  la guerra ac­
to^». Bakusin se indigna de que so pueda suponeries una apatía que 
seria criminal; escribió para demostrarles que no podían desinteresarse 
de la invasión alemana, que debían defender absolutamente su liber­
tad contra las bandas armadas del despotismo prusiano. «¡Ah!—excla- 

Francia fuese invadida por un ejército de proletarios alemanes, 
ingleses, belgas, españoles, italianos, llevando en alto la bandera del 
socialismo revolucionario y  anunciando al mundo la emancipación fi­
nal del trabajo, hubiera sido ©1 primero en gritar a los obreros fran­
ceses: «¡Abridles vuestros brazos, son vuestros hermanos, y unios a 
eUiM para barrer los restos podridos del mundo burgués!» Pero la in­
vasión que deshonraba a Francia era una invasión aristocrátioa, mo­
nárquica y  militar... Permaneciendo pasivos ante esa invasión, los obre- 
rw  franceses no traicionarían sólo su propia libertad, traicionarían tam­
bién la c^usa del proletariado del mundo entero, la causa sagrada del 
sociahsmo revolucionario».

Las ideas de Balcunin sobre ia situación y sobre los medios emplea­
dos para salvar a Francia, y a la causa d e  la libertad, fueron expuestas 
por él en un corto folleto, que apareció sin nombre de autor, en sep­
tiembre, bajo el titulo de Cartas a un francés sobre la crisis actual.

Fué una verdadera desgracia que las circunstancias denegaran a 
Max Nettiau la satisfacci&i de ver su gran obra totalmente ingresa. 
En 1932, a  sugerencia mía, nuestro Comité de ediciones, en Berlin, acor- 
ító publicar la obra de nuestro a m i^ . Ya antericwmente habíamos pu- 
bhcado cinco traI»jos debidos a su infatigable pluma. Inmediatamente 
iTO puse en relación con él, para que estudiara nuestras proposiciones. 
Tal notitía la recibió con gran alegría, ya que me contestó que ha 
tiempo había comenzado a revisar la primera versión original d e  la 
obra y se proponía completarla con nuevos e interesantes datos. Po­
co después se abatía sobre Alemania el terror del Tercer Reicb po­
niendo fin a nuestros planes.

En el año de 1955 parecía ofrecérsele, una vez más, una nueva 
t^ortum dad de ver su obra publicada; esta vez en una coodensada 
edición irancesa. Tampoco pudieron lograrse sus deseos, las n e g a c i o ­
nes con el editor francés fracasaron.

Con fecha 1 de julio de 1936, me escribía Nettiau desde Barcelona- 
«Miguel Bakunin. la vida de un rebelde», en dos tomos, como mi «Re- 
j  traducida del francés y  aparecerá en Ja primavera
de 1936, presentada pw  la editorial de «La Revista BJanqa». Consti­
tuye la tentativa de realizar una obra de fácil lectura y  entrará en los 
problemas y cuestiones do controversia. Orobón no ha podido fradu- 
curla,,... (3). Esta vez. también la guerra cix-il española frustió la im­
presión de la obra.

Dos breves biografías de Bakunin por Nettiau, han aparecido en 
/ i ^ ^ "  ^  español. La primera do 64 páginas grandes, en Berlín 
(1901) con el titulo «Michael Bakunin. Eine Blographisdie Skizze», con 
un acertado prólogo de Landauer, La segunda fué «Migueí Bakunin 
un esbozo biográfico», en México (1925). Una reedicfite de esta última 
se hizo, unos años más tarde por la editorial «La Protesta», de Bue­
nos Aires. Y para terminar, recordaremos la versión italiana del ensayo 
alemán, la cual fué publicada en 1904, en Mesina, con un prefacio de 
Elíseo Reclus (4).

RUDOLF ROCKEE.
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(1) En la investigación misma esidra toda la recompensa, pues 
como escribió Han Ryner: «Lo que cuenta es el gesto y no sus con­
secuencias».—V. M.

(2) E l que Guillaume no recibiera, desde el primer momento, con 
efusión a Max Nettiau es comprensible. E l también era muy dado a 
las inveHigacicmes de carácter histórico, y tan minucioso y  metódico 
a m o  el propio Max Nettiau, como lo atesHgua su memoria de la Fe­
deración Jurasiana y  su monumental Historia de la Primera Interna­
cional. Cuando GuiUairme se percató de la d tura moral del joven in­
vestigador, Je ayudó, dentro de sus posibilidades, con toda fidelidad u 
afecto.— R. R. ^
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páginas. Pocos son loe que pueden valuar eo su verdadero valor la in­
mensidad de los datos históricos reunidos y sabiamente empleados en 
aquellos tres tomos.

Esta obra de Max Nettlau oírece a los historiadores un inaprecia­
ble caudal de infoimación histórica absolutamente inérlita. Todas las 
biografías de Bakunin, y la mayor parte de cuanto desde entonces se 
lia publicado en tomo a la Primera Internacional, se basa en 1(k  do­
cumentos que el celo de Nettlau arrancó al olvido. Tanto es así, que 
sólo los meritorios trabajos del historiador ruso A. Komiloff, que ooo- 
siguió acceso a ios archivos de la familia Bakmiin, contienen datos y 
hechos que Nettlau, como es natural, no podía conocer.

Komiloff es el autor del libro titulado «La familia Bakunin, juven­
tud de Miguel Bakunin». cuya obra fué publicada en 1914, y ofrece 
muchos aspectos insospechados de la mocedad del pensador libertario. 
La cuestión de si este escritor ruso, en su segundo tomo, «Años de 
peregrinación de Miguel Bakunin», aprovechó o no el trabajo de Max 
Nettlau, es algo que se sustrae a mi juicio, ya que ignoro el idioma 
ruso. Lo cierto es que Nettlau rindió alto tributo de admiración a 
la obra de Komiloff, quien tuvo la atención de enviarle dos tomos 
de la misma. El profesor Komiloff murió en 1925. año en iiue ai>a- 
rtció el segundo tomo de su obra, y si acabó o no el tercero, es cosa 
que ignoramos.

Como suplemento a su «Vida de Bakuiún». Nettlau escribió (1903- 
1905) otros cuatro volúmenes, a los que incorporó cuantos datos ha­
bla hallado él mismo u  otros investigadores, durante el espacio de 
tiempo transcurrido. Pistos no estaban destinados a  la publicidad. Eran 
materiales que debían ayudarle a  completar su obra y proporcionar 
información a futuros investigadcaes. Eistos estudios los continuó du­
rante todo el resto de su vida, y es de suponerse que aquellos cuatro 
tomos no fuercm los últimos.

La vida y actividades de Bakunin, lo mismo que el conjunto his­
tórico de los movimientos revolucionarios del siglo XIX, preocuparon 
la atención de Nettlau toda su vida. Constituían, por asi decirlo, el 
eje central de su producción. Entre el año 1924 y el 1927, hizo una 
revisión completa de la biografía de Bakunin, suprimiendo algún que 
otro detalle d« importancia secundaria y  enriqueciemdo su conjunto 
con numerosas modificaciones, repartiendo su contenido en cuatro to­
mos de unas cuatrocientas hojas impresas ^ r o ximadamente. Esta, por 
lo q;ueíyo sé, fué la última y  definitiva versión que nuestro amigo die­
ra a su magnifica obra y  la forma « i  que debía ser editada por «La 
Protesta», de Buenos Aires, habiendo los compañeros de este perió­
dico concebido el plan de publicarla c o t i o  suplemento de «La Protes­
ta», en cuadernos de 32 páginas. El primero salió el 15 de febrero de 
1930. Por el nxHnento no me ha sido posible comprobar cuántos de 
estos cuadernos fueron publicados. De cualquier modo, la dictadura 
militar argentina, desbarató bruscamente la publicación de la obra, 
asi c«no la suspensión de «La Prot^ta».

— 81 —
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El 9 de septiembre salió de Locamo para entrar en Lyon, donde 
llegó el 15. Un «Comité de salvación de Francia», del que fué el 
miembro más activo y  más atrevido, se organizó inmediatamente para 
intentar una sublevación revolucionaria; el programa de este movimien­
to fué publicado el 26 de septiembre en un cartel rojo que llevaba 
las firmas de los delegados de Lyon, de Saint-Etienne, d e  Tarare, de 
Marsella; Bakunin, aunque extranjero, no vaciló en ai'iadir su firma a 
la de sus amigos, a  fin die compartir sus peligiw  y  su resixinsabilidad. 
E l cartel, después de haber declarado que «la máquina gul>emanten- 
tal del Estado, reducida a la impotencia, era abolida», y que «el pue­
blo de Francia entraba en poseáón plena de sí mismo», proponía la 
Formación, en todas las comunas .federadas, de comités de salvación de 
Francia y el envío inmediato a  Lyon de dos delegados de ese comité 
de cabecera de departamento «para formar la Convención revoluciona­
ria de la salvación de Francia». Un moviniiento popular puso el 28 
de septiembre a  los revolucionarios en posesión del Ayuntamiento de 
Lyon: pero la traición del general Cluseret, y la cobardía de algunos 
en quienes d  pueblo había c-olocado su confianza, hicieron fracasar esta 
tentativa; Bakunin, contra el que había lanzado el procurador de la 
república, Andrleux, una orden de arresto, logró huir a  Marsdla, d« i- 
de se mantuvo algún tiempo oculto, tratando preparar un nuevo 
movimiento; durante este tiempo las autoridades francesas hacían co­
rrer eí rumor de que era un agente a sueldo de Pnisia y que el go­
bierno de la Defensa nacional tenía la prueba; y por su parte, el Volks- 
staat, de Liebknecht, imprimía estas lineas a  propósito del movimiento 
del 28 de septiembre y  del programa del cartel rojo; «No se podiia 
hacer mejor en la dicina berlinesa de la prensa para servir a los desig­
nios de Bismarck».

El 24 de octubre, desaJemtado de la actitud de Francia, Bakunin sa­
lió de Marsella a bordo de un navio cuyo capitán era amigo de sus 
amigos, para volver a Locamo por Génova y Milán. La víspera escri­
bía a un socialista español, Sentiñón, que habla ido a Francia con la 
esperanza de mezclarse en el movimieíito revolucionario; «El pueblo 
de Francia no es ya revolucionario... El militarismo y  el burocratismo, 
la  arrogancia nobiliaria y el jesuitismo protestante de los prusianos, 
aliado.s tiemameote al knut de mi querido sol>eraiio y amo, el empe­
rador de todas las Rusias, van a triunfar sobre e l continente de E u­
ropa, Dios sabe durante cuántas decenas de años. ¡Adiós todos nues­
tros sueños de emancipación próxima!» El movimiento que estalló en 
Marsella el 31 de octubre, siete dias después de la marcha de Ba­
kunin, no hizo más que coofinnarlo en su juicio pesimista: la comuna 
revolucionaria, que se había instalado en el Ayuntamiento ante la no­
ticia de la capítuiacúk» de Bazaine, no pudo mantenerse más que 
cinco días y abdicó el 4 de noviembre en manos del comisario Alfonso 
Cent, enviado por Ganibetta.

Vuelto a  Locamo. donde pasó el invierno en la soledad, en la lucha 
contra la penuria y la negra miseria, Bakunin escribía como continua-
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oión a las Cartas a un francés, una «¡posición de ia nueva situación de 
Europa, que apareció en la  primavera de 1871 con este título carac­
terístico; E l imperio knuto-germánico y  la revolución social. La noticia' 
de la insurrección parisiense del 8 de marzo vino a  desmentir una par­
te de sus sombríos pronósticos, demostrando que el proletariado pari- 
Hén, al menw, había conservado su energía y  su espíritu de rebeldía. 
Pero el heroísmo del pueMo de Paris debía ser impotente para galva­
nizar a  Francia, a^rtada y vencida; las tó ta tív as  hechas en varios pun­
tos de provincias para generalizar el movimiento comunalista fracasa­
r a ;  los valerosos insurrectos parisienses fueron por fin aplastados por 
el numero de enemigos; y  Bakunin, que había ido (27 de abril) en 
medio de sus amigos del Jura para encontrarse más cerca d e  la fron­
tera francesa, debió volver a Locamo sin haber podido obrar (1 de 
junio). Pero esta vez no se dejó llevar por el desaliento. La Cómuna 
de Paris, objeto de los odios furiosos de toda» las naciones coaligada.-;. 
habia encendido en el corazón de todos los explotados una centella 
de esperanza; el proletariado universal saludaba eu el pueblo heroico 
cuya sangre acababa de coirer a torrentes por la e^^ancipación huma­
na, «el Satán moderno, el gran rebelde vencido, pero no pacificado» 
según la expresión de Bakunin, El patriota italiano Mazzíni había uni- 

su VM a  las que maldecían a Paris y  a  la Internacional; Bakunin 
escribió la Respuesta de un internacional a Mazzini, que apareció a  la 
vez en italiano y en francés (agosto de 1871); este escrito tuvo una 
inmensa repercusión en Italia y  produjo en la juventud y entre los 
ooreros d e  ese pais un movimiento de opinión que díó nacimiento, an­
tes del fin de 1871, a  numerosas secciones de la Internacional. Uti se- 

folleto: La teología política de Mazzini y la Internacional acabó 
la obra comenzada; y Bakunin, que, por el envío de Fanelli a España, 
haoia sido el creador de la Internacional española, fué, por su polé­
mica contra M azani en 1871, el creador de esa Internacional italiana 
que iba a  lanzarse con tanto ardor a la lucha, no solamente contra la 
tentattva de los hombres que quisieron, en ese momento, instaurar el 
principio de autoridad en la Asociación Internacional de los Traba- 
(adoies.
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VIII

La escisión en la federación romanda, que hubiera podido termi­
narse pOT una reconciiiaci^ si el Consejo general d e  Londres lo liubie- 
se querido y si su agente, Utin, hubiese sido menos pérfido se habia 
agravado y  era ya inevitable. En agosto de 1870 Bakunin y tres de 
^  amigos habían sido espulsados de la sección de Ginebra porque 
habían manifestado su simpatía por los jurasianos. Poco después del 
fin do la guena ^  1870-71, los agentes d e  Marx fueron a Ginebra 
para reavivar las discordias; los miemlaos de la sección de la Alianza 
creyeron dar una prueba de su» intenciones pacíficas pronunciando la 
disolución de su sección; pero el partido de Marx y de Utin no cesó:
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mente nuestro joven historiador iba anoUndo, en forma taquigráfica v 
en evitación de lodo olvido o equivocación, todas y cada una de las 
nuniera^s TOnversaciones sostenidas cor» amigos o adversarios de Ba-

J'’ i«b ía aprendido con el método Ca- 
berg, el cual p e r f^ io n ó  y adaptó para su exclusivo USO, tropezan- 

f r a t r ’l T ^  “Superables dificultades de traducción toda persona que 
t í ó  m Una vez hablando de sus trabajos, Net-

atareado, que aún no he tenido tiempo de 
transcribir ñus notas taquigráficas, con las cuales podía llenar »omos 
enteros. Sm embargo, es preciso que lo haga para que pueda ^ v i r

labor diaria Je per-

absorbido en su tarea con una dedica» 
f e S i /  ^  ^  íu"dam«uto mismo de su exis­
tencia. Esta pasión desbwdante por su trabajo de investígación, man- 
tevo siempre alerta su atención para la difícil búsqueda de toda clase

m a n u sc r ito s^  todas c £ s  rell! 
m ^ Í T i i T  ^  ^ ^ a f ia d o v  cuya valiosa información, asi como la

s  5 “  r r ü ; " '  ■*“ ="” ■ •  '■» «»“ >
D Ío^Í^ ,.Í"r’“ ’“  '®'^^ investigación tuvo que pagarla de su pro- 
pro peculio, y sm esperanza alguna de ver su ardua tarea debida 
n^n te  r^-ompensada (1). Lo cual, tal era su desprendimiento “ a
i r i S c S n  d“ ' r r e c o m p e n s a  en sí mismo:
la satislacción de haber realizado una labor útil. Y como por aquel
t o S i d S ^ " " ^  s necesarios para consagrarse con toda

Circunstancia que dificultó mucho su tra- 
^ o .  Al dar comienzo a su gran empresa, Max Netdau era un des- 
^ o a d o ,  cuya e i^e n c ia  ignoraba el gran congkin.erado de compañe- 
feclus.’“ lo“ " t v S ? r 1 Kropotkiri. Malatesta. Dave y, sobre todo.

facilitaran
^ c o r w t id b .  no dejo de tropezar con cierto» obstáculos. Asi vemos 

James Guillaume se mantenía, en los primeros tiempos, en una 
^ r ^ a .  artited tanto más molesta para Max Nettíau. cuanto que 
epieraba de Guillaiune valiosos datos, por haber actuado éste, d e ^  
d  pnncipio al fin, en las filas de la Internacional y asistido a todos

u  Sten amistad que
e  había umdo a Bakunin, el cual tenia en gran apredo, la c f e i n t ^  

bgoicia de GuiUaume (2).
Después de dedicar u ^  cinco o seis años a seleccionar y exami- 
1 J^ 'en so  matenal de mformación adquirido en tan afanosa bús- 

q ^ ^  Nettlau procedió al fin. a escrito  su obr.. Ante l í i í ^ S l

« a r e »  T ¿ ' f l < ^ l Í ‘'° ' '  multicopista cincuentaejemplares (l^e-19TO), los que distribuyó entre sus más preciados
amigos, con el titulo de «Miguel Bakunin, su biografía». La cwnpo-
nian tres tomos «in-folio. y un total de mil dosdentas ochenta y ^
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del siglo pasado, en la revista sueca «Afelojanden», denominado «Ex­
pedición polaca y Bakunin en Estocolmo». Un «Recuerdo de Miguel 
Bakunin» fué publicado en 1878, algunos meses después de la muerte 
del gran pensador libertario, y debido a la pluma de Amold Ruge, en 
la revista vienesa «Neue Freie Presse».

A estos trabajos se sumaban algunos artículos de revistas, como el 
de Ch. Alerini en el «Bulletin de la Fédération Jurasicnne»; el de F. 
Turati, que apareció en el periódico «Spérimentale»; el cariñoso re­
cuerdo de Adolfo Reichel, fiel amigo de Bakunin durante toda su vida, 
en «La RévoJte» {1893); un estudio del conocido revolucionario ruso 
Debogory-Mokriewich, que fué traducido, en 1895, por «La Revue 
Blanche»; otro de A. Mitkey (Arturo Amould), as! como numerosas no­
tas dispersas en publicaciones francesas, italianas y españolas. La ma­
yor parte de estos trabajos habían caído en completo olvido cuando 
Nettiau se enfrentó con la confección de su biografía.

En el año 1877, Andrea Costa intentó publicar una vida de Baku- 
liín, de la que sólo un pefj,ueíio fragmento se editó en Bolonia. A juz­
gar por las páginas publicadas, Costa no dominaba el tema. Añada­
mos la introducciéai histórico-biográfica de M. Dragomanov en su va­
lioso libro «La correspondencia politíco-social de Bakunin con Herzen 
y Ogaref», y por otra parte las innumerables referencias tanto de la 
prensa reaccionaria como de la literatura marxista, basadas estas últi­
mas, en el infame libelo «L’Allianc© de la Démocratie Socialiste et 
TAssociatícm Internationale des Travaiileurs». repleto de mentiras, que 
había sido escrito por Marx, Emgels y Lafargue a raíz del congreso 
de La Haya (1872). oon el fin premeditado, según declaración de En- 
gels, «de acabar con Bakunin». Eistas falsedades y calumniáis de los 
corifeos marxistas fueron desmentidas haoe tiempo por los historiado­
res, d d  mismo campo marxista, del rango de Franz Mehring, Eduard 
Bemstein y Otto Ruhle. Sólo desprecio merecen las falsedades que 
inserta Jaeckhs en su libro «La Internacional», en el que pinta a Ba- 
kunín como «un criminal pdítíco, con los c^os fríos y acechantes de 
una fiera»; el mismo desprecio nos inspira la nauseabunda elucubra­
ción ded socialista español Francisco Mora, por sus falsedades sobre 
Bakunin en su «Historia del socialismo obrero español» (Madrid, 1902).

Max Nettiau aperias si tenía, al comenzar su valiosima biografía de 
Bakunin, predecesores dignos de mediana consideración, y fué preci- 
sr> que realizara una trabajosa búsqueda documental en múltiplse paí­
ses Tuvo que examinar detenidamente uno por uno todos los docu­
mentos e  imprest» de los tiempos de la Primera Internacional, lanzán­
dose a la persecución de infinito número de documentos desaparecidos 
o nunca publicados.

IvO que aquella penosa tarea significaba, sólo lo puede apreciar 
ouien se haya ocupado en alguna ocasión en tan ardua tarea. NetUau, 
llevado de su incontenible pasión de investigador, se vió obligado a 
leaelizar gran número de viajes para ver y  consultar a numerosos co­
nocidos que aún vivían dispersos en ei mundo entero. Concienzuda-
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una nueva sección, llamada de propaganda y de acción revolucionaria 
socialista, constituida en Ginebra por los refugiados de la Comuna y 
en la que habían entrado los antiguos miembros de la sección de la 
Alianza, vió recliazada su admisión por el Consejo general. En lugar 
de un Congreso general de la Internacional, el Consejo general, diri­
gido por Marx y Engels< convocó en Londres, en se tiem bre de 1871, 
una conferencia secreta, compuesta casi exclusivamente de elementos 
d e  confianza de Marx, y en la cual éste hizo tomar decisiones que 
destruían la autonomía de las federaciones y secciones de la Intenia- 
cional, concediendo al Consejo general una autoridad contraria a los 
estatutos fundamentales de la Asociación; la Conferencia pretendió al 
mismo tiempo organizar, bajo la direcció» de ese Consejo, lo que lla­
maba la  «acción política de la clase obrera».

Había urgencia en no dejar absorber la Internacional, vasia federa- 
< ión de agrupaciones orgatÚ7.adas para luchar en el terreno económico 
contra la explotación capitalista, por una pequeña camarilla de sec- 
t;irios marxistas y blanquistas. Las secciones del Jura, unidas a  la sec­
ción de propaganda de Ginebra, se constituyeron el 12 de noviembre 
de 1871 en Federación jurasiana, y dirigiercm a todas las Federaciones 
de la Internacional una circular para invitarlas a unirse a ella a  fin 
de rechazar las usurpaciones del Consejo general y a  reivindicar enér­
gicamente .su autonomía. «La sociedad futura, decía la  circular, no 
debe ser otra cosa que la universalización de la organización que la 
Intemackinal se haya dado. Debemos preocuparnos de acercar esta or­
ganización lo más posible a  nuestro ideal. ¿Cómo se quiere que una 
sociedad igualitaria y libre saiga de una organización autoritaria? Es 
imposible. La Intenwcional. embrión de la futura sociedad humana, 
debe ser desde ahora la imagen fiel d e  nuestros principios de libertad 
y de ferleración, y  debe rechazar d e  su seno todo principio tendente a 
la autoridad y a la dictadura».

Bakunin acogió con entusiasmo la circula;' de Sonvillier. y se de­
dicó con la más grande actividad a  propagar esos principios en las 
-secciones italianas. España, Bélgica, la mayor parte d e  las secciones 
reorganizadas en Francia, a  pesar d e  la reacción veisallesa, bajo la for­
ma de grupos secretos, la  mayoría de las seccitaies de Estados Unidos, 
se pronunciaron en  e! mismo sentido que la  Federación jurasiana, y 
se pudo pronto asegurar que la tentativa de Marx y  de sus aliados 
para establecer su dominio en la Internacional seria contrarrestada. La 
primera mitad del año 1872 fué señalada por una circular confidencial 
del Consejo general, obra de Marx, impresa en folleto y  titulada Las 
)>rctendidas escisiones en la Internacional; los principales militantes del 
partido autonomista o federalista eran atacados en ella personalmen­
te y difamados, y  las protestas que se habían levantado en todas par­
tes contra ciertos actos del Consejo general estaban representadas co­
mo el resultado de uua intriga tramada por los miembros d e  la anti­
gua Alianza internacional de la democracia socialista, que, bajo la di­
rección del « p ^ a  misterioso de Locamo», trabajaban en la destruc-
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L o n L ^ ? d ^ lT í " A t M i a  p o  P roudhonou». aparecido en
la n d r e s  (donde  fu e  transportada la  im p ren ta  en  1S74) no  es d e  Ba-

*í"° movimiento revolucionario, y benefició
m ^  a  la reacción». Esta injuria de la Tagwacht, así como los iui- 
a «  malevolentes emitidos por el Volksetaat de Leipzig y  el Vpered de

B a k u L \ L  J S r ¿ !
oesar y el B uÜ eS  « t^ban  dispuestos aoesar y el Bulletm d e  la Federation jurasienne, ea  presencia <1« «a»»
187^^  ‘ieolaxación (septiembre de

co q u e ta  lo ha demosttado s i L ^ T ¿  «cer

j t o i ^ ^ i s p u e s j ^ ^ 'a

¿ : A " r . S L p r r - » i —

™  M g „ .  „ b ,e  . „  c t b S " L T d Í ? ‘. j ¿ " * ‘¿ í ‘” '

JAMES GUILLAUME
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HISTORIA DE UNA BIOGRAFIA DE MIGUEL BAKUNIN

■Vi“ ” M L e I  t w í  -  monumental

deí g ra n ^ re v Z r io il '^ r 'r tS , ^ minucioso de la agitada vida

y el asunto de Polonia apareció, a mediados de la séptima década
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kenpensión, Mattenhof, 317), donde recibió durante quince días las aten- 
cioaes afectuosas de sus viejos amigos Vogt y Reicbel.

En una de sus últimas ctmversaciones, que han sido anotadas por 
Reichel, hablando de Schopenhauer (el 15) hizo esta observación; que 
«toda nuestra filosofía parte de una base falsa: esto es, comienza siem­
pre cíMisiderando al individuo como individuo y  no, como habría que 
hacerlo, como un ser perteneciente a  una colectividad; de ahí la ma­
yor parte de los errores filosóficos que concluyen sea en la concepción 
de la felicidad en las nubes, sea en un pesimismo como el de Schopen­
hauer y Hartmann». El 21 dijo a  su amigo, que expresaba el senti­
miento de que Bakunin no hubiese jamás tenido tiempo de escribir 
sus memorias: «¿Y para qué quieres que las hubiese escrito? No vale 
la pena abrir la boca. Hoy los pueblos de todos loe países han per­
dido d  instinto de la revolución.., No, si yo esKontrase todavía un 
poco de salud, quisiera más bien escribir una ética basada en los prin­
cipios del colectivlHno, sin frases filoodicas ni religiosas». Expiró e! 
primero de julio a  mediodia.

El 3 de julio, socialistas procedentes de todas partes de Suiza, Ue- 
gaTOTi a Berna para rendir los últimos honores a Miguel Bakunin. Sobn- 
9u tuirtba se pronunciaron discursos por algunos de sus amigos de la 
federacicBi jurasiana: Adbemar Schwitzguebel, James Guillaume, EJíseo 
Reclus; por Nicolás Joukovsky, en nombro de los rusos; por Paul Brous- 
se, en nombre d e  la juventud revolucionaria francesa; por Carlos Sal- 
vioni, en nombre de la juventudl revolucionaria italiana; por Betsien. 
en nombre del proletariado alemán. E n una reunión que tuvo lugar 
después d© la  ceremonia, un mismo deseo salió de todos los corazones; 
el olvido, sobre la tumba de Bakunin, de todas las discordias pura­
mente persMiales, y  la unión, sobre el terreno de la libertad, de todas 
las fracciiMies del partido socialista de ambos mundos; y la  res<rfución 
siguiente fué aprobada por unanimidad:

«Los trabajadores reunidos en Berna con ocasiki de la  muerte de 
Miguel Bakunin, pertenecientes a cinco naciones diferentes, unos par­
tidarios del Estado obrero, los otros partidarios de la  libre federación 
de los grupos de productores, piensan que una reconciliación es no 
sólo útil, deseable, sino que es fácil, sobre el t^ ren o  de los principio-i 
de la Internacional, tales como se lian formulado en el articulo 3 ® de 
los Estatutos revisados en el Congreso d e  Ginebra de 1873.

»Ein «msecuencia, la asamblea reunida en Berna jaopone a todos 
los trabajadores olvidar las inútiles y las enfadosas disensiones pasada.?, 
y unirse más estrechamente sobre el reconocimiento de los principios 
enunciados en el artículo 3.“ do los mencionados Estatutos.»

¿Se quiwe, sober qué req>uesta se dió a esta proposioióO d e  unión 
en la libertad y de cávido de los odios pasados? La Tawocht de Zu- 
riel» (redactor Hermann Greulich), pubUcó el 8 de julio las líneas si­
guientes: «Bakunin era mirado por muchos buenos socialistas, hcmibres 
¡mparciales. c o t i o  un agente ruso; esta sospecha, errónea, sin duda, 
está fundada sobre el hecho de que la aceité destructiva de Bakunin

y Engels eran los jefes. El único aoto del CMVgreso de La Haya de 
que debemos hablar aquí, fué la  expulsión de Bakunin, determinada 
el último día (7 de septiembre) cuando ya un teacio de los delegados 
liabia partido, por veintisiete votos contra siete y ocho abstenciones. 
Los motivos expuestos por Marx y  sus partidarios para exigir, después 
de un irrisorio simulacro de encuc.sta, realizada en familia por una oo- 
inisión de canco miembros, la expulsión de Bakunin, eran los dos si­
guientes: «Que está demostrado por un proyecto de estatutos y cartas 
firmadas Bakunin, que este ciudadano ha intentado, y quizás logrado, 
fundar en Europa una sociedad llamada la Alianza, que tiene estatu­
tos completamente diferentes desde el punto de vista social y  pt4íticí> 
de los de la Asociación Internacional d e  los Trabajadores; que eí ciu­
dadano Bakunin se ha servido de maniobras frauduleotas tendentes a 
apropiarse total o parcdalmente de la fortuna de otro, lo que consti­
tuye un hecho do estafa; que, además, para no deber cumplir sus com­
promisos, él o sus agentee han recurrido a la intimidación». Es esta 
segunda parte del acta de acusación marxista—que hace alusión a los 
trescientos rublos recibidos como adelanto por Bakunin a curata de la 
traducción de £1 Capital, y a la ta rta  escrita por Netchaief al editor 
Poliakof—; que yo he calificado más arriba cfo tentativa de asesinato 
moral.

Inmediatamente iué publicada una protesta contra esta infamia jror 
un grupo de emigrados rusos; he aqui los principales pasajes:

«Ginebra y Zurich, 4 do octubre de 1872... Se han atrevido a lan­
zar contra nuestro amigo Miguel Bakunin la acusación de ostafa y 
chantaje... No creemos necesario ni oportuno discutir aquí los pretendi­
dos hechos sobre los cuales se creyó poder apoyar la extraña acusa­
ción dirigida c-ontra nuestro compatriota y amigo. Estos hechos nos 
son bien conocidos, en sus menores detalles, y consideramosa un deber 
restablecerlos en toda su verdad tan pronto como nos sea permitido 
hacerlo. Ahora estamos impedidos por la  situación desgraciada de otro 
compatriota, que no es nues-lro amigo, pero a quien las persecuciones 
de que es en este mismo momento víctima por parte del gobierno ruso, 
nos lo hacen sagrado (*). El señor Marx, del que nosotios no quere­
mos, por lo demás, discutir 1a habilidad, en esta ooasióri ^  menos, ha 
calculado muy mal. Los corazones honrados, en todos los países, sin 
duda, no experimentarán más que indignación y  disgiLsto en presencia 
de una intriga tan ®x)sera y de una violación Un flagrante de ios más 
sencillos principios d e  la justicia. En cuanto a  Rusia, nosotros podemos 
asegurar al señor Marx que todas sus maniobras estarán siempre con­
denadas al fracaso; Bakunin es demasiado estimado y conocido allí 
para que la calumnia pueda llegar a él... (firmado); Nicolás Ogaref, 
Bartolomé Zayzef, Woldemar Ozerof, Armando Ross, Woldcmar Hols- 
tein, Zemphiii Rally, Alejandro Oelsnitz, Valeriano Smimof».

— 23 —

(*) Netchaief acababa de ser arrestado en Zurich el 14 de agosto 
de 1872; iué entregado por Suiza a Rurio e t 27 dé octubre d e  1872,
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A) dia siguiente de! Conereso de I.;.
(Jura suizo) otro congreso in ^ a c io n ílT  2  T  t "  Saim-In.ier

£  1 1 .

l i s  t £ s  í s - s r  b.”

c io i: S t S L ' i é f Z  L Z 1 " '“ “'°  “ " ‘“ “ o ” ■>".-
Rímini el 4 de 320*10 ^^ íJÍj" emitidas en la Conferencia de
greso especial celebrado el eonfirrtó en un Con­
de las secciones francesas se anre^. a ««Ptiembre; k  mayor parte
ción; k  federación española v k  ^  ^omplcfa aprokt-
vez estas resoluciones en sus a
Bruselas durante k  semana de n a v i^ d  de"l87“ i r f ¿ “  
na hizo lo mismo en k  sesión c. r- r í federación ainerica-
Stieet) del 19 de l n e r V S ? 8 7 t  l  i T T  (^ew-York. Spring
centraban dos do los antiguos a m i^ s ^ d e V a Í
se separaron de él a causa de «„! n r ^  Y J^ng (*). que
26 de enero d e  1873. El Consejo aener3l ^ " \ f “ ^°v T  dfl
uso de los poderes que le b a h ia ^ -  ^  H’e"'-Yr>rfc, queriendo hacer 
pronunció e l 5  T e ^ n ^ o  de ^ 7 3  Haya,
rasiana, declarada r e S '  v 2 fe a f  federación ju-
la federación holandesa ’oue a^ Pw  resultado que
neutralidad, salió de su reserva v querido conservar ia
^  k  Intetnacional, declarando el 14 de f o r e r o 'd e ' l S ^  federaciones 
nocía k  m pensión  de k  federación J u r a ^ ^

h e W n 7 a “ S rd a " ::: i t íd ^ ^ ^ ^ ^  h abk  quedado
alteraciones d f k  v e S  b f e  í  titulÍH ^^r
s M s t a  y  la  A sociación  In ternactonal d e  l o f ' S a  J ' ’
otros resultados que provocar > j  . no tuvo
producción d e  un ’̂ ^ ro n  esa triste

española, francesa, inglesa y del TurI s l ñ ^  ^  f  ’ f‘aüana.
sociaIi.stas lassallianos do Bwlín h ab iL  envi H ^P'^^^entadas; 1<» 
^ ü a  firmado por H asse„cW « y  S s e w f  e T ci rr
libre, Sin ninguna autoridad dirigente a su

~  24 —

m do. ^  °  ^  censándolo de haberlos tra icL

< S  sT ^ ! v T n T ^ n n  (ar-
nizarse según su v o l ^ S ^ Í " S T " ’ “
guna i n g ^ a  e x " ;  t  de“ "  7 "*“  t  "'"■
e s t . ^  más conveniente para llegar a k  e m a n c i p a c í ó n 'd T Í L r

h a b f a " ¿ S ™ S ^ "  P -«bn  le
riamente, y aspiraba ahora «1 ^  i babia quebrantado se- 
t e r n a d o r ^ w S L Í a  L  J T ” /  "I a  k  In-
utón, pensó que el momento habIa” L ¿ d Í  d e ^ ^ S ‘' t Í “ '''^  
sus Ciwipañeros, v dirieió a Ir». -v.¡o u .  5 permiso de
una carta (publicada el 12 de o c tu b re 'd e T s?^  ¡urasiana
su dimisión de miembro d e  la fa.4 • rogarles aceptasen
la Intemacional», S k n d í  >' de
rias para la T c h a f ^ o  i S k  2 ,n a T
más que un estorbo, no una ’ayuda’ ^Me r e t i l  Proletariado
ndos compañeros lleno d« ' ^  consiguiente, que-
«a por v u ^ t r a ^ r a X t n r c S r r °  Y de s i ^ a -

S u " Z Z Z o . , z ¿ ' Z “ r “  r ™ * ’ z »  “ ‘p . .2 ” ;  
u  z f z . í n ™ ” S

' « -« í ho .p l,..
vivió hasta mediados de 1874 r’°|r'Prar en Locam a Allí Bakunin 
ose nuevo g e ^ r i  de "da I  el P^r

S id tr ^ S í /n  “ idfsr í
fracasó, y Bakunin d^b^  a ^ u i S

unía a K k u S r y T c T e r o ^ ^ i l f ” ^ ' ' * .  t  q -
interesadamente en provecho de’ Ia“L 5 sa d e ^ T * ^ ^  
tró arruinado a  confiecu^nrta /í» .̂ • . . revolucioa, se eiKxm*
pilcadas aquí y se vió oblisario a que no pueden ser ex-
bió salir de LiL ^  ?  S  f  I t a b l ^ ' ^  " "  de-
reniesa que le h ie r e n  L  “  "  i»

í v i i n d r a  ' r  r  S : s  y a' f V ^ '  *

í r Z Z i s T í  ™ ' b Z £  ?  s :

mo. En juitio de 1876 en U sombra de si mis-
niales. saíió L  LuS S p L  d i X r “ ¿ "  «'gún alivio a sus
ainigo, el Dr. Adolfo Vogt' «Venjo p a r a ^ ^ ^ ’ ® *“
para morir». Se ,e  inst. 1  en u T c l E  7 "  H S ^ S „ ' % t Í i -
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CON LA VERDAD
II A juventud vale más por sus rarezas que por ningu­

na otra cosa. Ese extraordinario modo de proce- 
I der tf de pensar que los añas mozos dan a quien

I ^  sabe líeoaríos, es lo que impulsa hacia el conoci­
miento posterior, sin darse cuenta y hasta imaginando que 
ya todo se sabe y que no hay rtada más que hablar,

El joven con futuro debe creerse en posesión del mundo 
y de la vida; debe ver frente a si a toda hora el firmamento 
completamente despejado de obsfocuíos y de temores. En 
¡o más intimo de su ser ha de estar seguro de poderlo y 
saberlo todo. Entonces es cuando se arriesga, logra y  apren­
de. A  golpes de lanza o a golpes de coraje. De cualquier 
manera se desprende por encima y contra todas las gazmo­
ñerías que se le pongan por delante y se arranca hacia el 
infinito, hacia una meta desconocida, pero ya lleca mar­
cada en las venas que corren por su cuerpo, como si se 
tratase de señales relucientes que le marcasen la ruta in­
terminable y  caprichosa, pero cierta.

Quien en su juventud no se arriesga, no se considera con 
valor suficiente para enfrentarse a lodo lo que venga; aquél, 
no surge, no llega, se pierde como la simple hoja que el 
otoño de la vida arrastra por el parque de la sabiduría, Es 
tan grande, tan poderosa y tan desgraciado su timidez in­
fantil, que no alcanza a  cruzar ¡ü raya de la senectud, cuan­
do ha quedado prendida en cualquiera de los tremendos 
zarzales que se encuentran en la orilla del camino pre- 
cursor-

Y es entonces cuando el joven rebelde y poderoso en sus 
entrañas, apenas le dedica uno rápida y triste mirada al 
caido, porque el tiempo lo apremia y no puede pararse a 
levantarlo, al comprender que si lo hiciera, perdería un 
tiempo precioso que él necesita para caminar velozmente 
hacia la meta señalada. Y más aún cuando delante de sí 
tiene que ir desbrozando a todo trance, pataleando y arre­
metiendo tenazmente, en medio de ¡os más terribles jura­
mentos, contra ¡os tozudos que se empeñan a toda costa 
también en obstruir más y  más el rio de la vida que circula 
por todos los rincones del Planeta. Y  el joven viril, salta y 
ruge y se adelanta y marcha recapaciiando: los caídos en 
la cuneta de la vida ya no tienen remedio y  es preciso se­
guir adelante para evitar que los que vienen detrás, caigan, 
para hormigonarles la carretera que luego recorrerán con 
mayor firmeza y seguridad, quienes aspiran a una existen­
cia bien concebida.

Y  después ¡lega un momento en que el joven— ya entrado 
en años—empieza a reconocer que era mentira la ilusión 
de que todo la sabia al iniciar su carrera. Y  comprende que 
no sabia absolutamente nada y  que fué precisamente aque­

lla falta de conocimiento inicial, lo que salvó su existencia, 
pues si en verdad hubiese conocido con certeza la meta que 
perseguía, no habría tenido ánimo para proseguir, temiendo 
verse imposibilitado de alcanzarla y  probablemente se ha­
bría quedado dormido en los laureles de una incipiente y 
falsa sabiduría que se habría esfumado también en un pun­
to negativo de su personalidad. Y  el hombre se da cuenta 
de su ignorancia anterior y  reconoce en principio que va 
sabiendo que no sabe nada. Y  que si no sabe nada, está 
en la obligación de esforzarse por aprender conscientemente. 
En ese instante se empieza verdaderamente a sentir apla­
nado el camino y  es entonces cuando se ha logrado en par­
te abrirse paso, y, como por un pequeño orificio natural, se 
empieza a vislumbrar la belleza y  la armonía, la sabiduría 
y el placer de vivir, allá a lo lejos, y  se apresura la marcha 
con mayor entusiasmo ahora, ya en ¡a seguridad cierta de 
que la meta será alcanzada tarde o temprano y que se pue­
de llegar a ella o pesar de todos los pesimismos, aqui, en 
esta vida, y no en ninguna otra. Entonces, el hombre ma­
duro. siente placer cuando el vulgo y  los «amigos» le lla­
man el Ignorante.

Dicha ignorancia significa haber tenido el vcdor de arro­
jar por la borda todo o parte importante de la suciedad 
que como con tirabuzón maldito, la sociedad desequilibra­
da se empeñó y se encargó de incrustarle en el cerebro des­
de chico. Y esa limpieza de carácter y de mentalidad, üeva 
al hombre que supo vencer con sus armas juveniles en la 
desiguaí contierxda, por la ruta segura de la superación. 
Comprende con entera claridad algunas verdades indiscuti­
bles, por ejemplo: que nada se hace en el mundo que sea 
de raíz valedera, si no se ejecuta de acuerdo a lo que in- 
dividualmnte se piensa en todo momento sobre ello. Que 
no se puede hacer nada que valga la pena sí onfes no se 
ha pensado y  al plasmarlo se realeiza lo más fielmente a 
la idea que se tiene del problema. Que no se puede pen­
sar que una cosa es blanca o negra y hacer una exposición 
de tales colores llamándolos maravilla, encanto, etc-, si al 
ejecutar, al tomar el pulso, al situarse en medio del colo­
rido que se quiere señalar, se acepta como bueno o como 
pasable, otro matiz diferente, pero que se estima mejor a 
título de circunstancias. ¡Que no!— se empieza a creer—; que 
si vislumbro con toda claridad que un sentimiento es rosado 
o un gesto es inmortal, no puedo entonces aceptar por nin­
gún motivo que mi acto sea negro y mi gesto de muerte 
prematura. En fin, que el hombre debe ajustar sus actos 
con su conciencia y  con su rfignidod.

C. PAULES
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BEBA ESAS LAGRIMAS QUE SON MUY BELLAS
OLIVIA sim boliza a Bolívar, vascuence 

-angiilneo  qu e  trocó en  v ic to rias  todas 
sus m ulijp les d erro tas . Es nom bre ca­
liente, n im bado de g lo iia , porque re­
cuerda  ul único genera l del m undo  que 
em puñó la espada p a ra  lib e r ta r  a los 
hom bres y  a  los pueblos.

B oliv ia q u ie ro  decir pequeñas com u­
nidades h u m a n a s  languidecien tes en  los 

ríos secos de los cafm dones cordilleranos, sem brados 
a boleo p o r capricho  n a tu ra l  como fam ilias  pre- 
liis lo n c as  en tre  la  m asa  rocallosa an d in a  que le s irve  
de espalda p io tec to ra , le im pone la  m ajestuosidad  del 
silencio y  la fo rta leza  del viento, q u e  lleva en la  sa n ­
g re  y  a rq u íte e lu ia  física de su  con tinen te hum ano 

B o lm a  supone el tra sp la n te  de 2.700.0ÍK) personas 
dp ind ígenas descendientes de A tahualpa. de Manco 
-upac y  Tupiic K a ta r i, que p iensan  con el co razón  v  

el cerebro  en el le to rn o  a l  an tiguo  tuay an tisu v o , á 
le p a te rn id ad  de sus caciques y  d ignidades po líticas 
y  le lig io sas que la  ru b ia  c ris tian d ad  an iqu iló  a  san- 
g ie  y  fuego. '

B oliv ia tra e  al recuerdo  el m ensaje de u n a  raza  
-od ien ta  de ju s tic ia  no in co rp o rad a  a l a je treo  de la  
Vida m oderna , p o r la  que no  p asa  el tiem po. T al con- 
tingen te  de hum anidad , s in  poder sa tis fac e r su s  nece- 
aiüades m ás elem entales, tam poco puede p roducir 
adecuadam ente . Explotado poi' 300.000 m estizos v  ru- 
hios del m ás v a ria d o  o rigen  antípoda, dueños jíolen- 
eiales de la  v ida nacional, lo  ro za  ind ígena pien.sa 
p a ra  aden tro , y  espera, in d ife ren te  a l día y  a  ia  no­
che, a jen a  a  la ro tac ión  del universo .

ex jierim en ta Jos
efectos de los m ás agudos con trastes. Si llega en  avión 

ellos rad ic a  en u n  aeródrom o 
Illim an i y  el H u ain a  Potosí, 

nexados sus picos de a lb ina  b lan cu ra , cual m onjes 
encapuchados, im p e rté rrito s  y  contem plativos.

Al descender del p á ja ro  m ecánico, com o em ergiendo 
de la  tie r ra , a 50 m e tro s y  sobre el suelo pedregoso 
jie im anecen  h ie rá tíco s y  estáticos el indio  y  .su lam a 
con la  p lastic idad  de es tam pas litográflcas. Enm ude- 

idos e Identificados sus pensam ientos el indio y  la 
lam a jiarecen resu ltados elocuentes de u n  m ism o 
deslm u. Sus ojos abso rben  el horizonlc geográfico v  
esp iritu a l de A m érica an d in a  custodiada por picos 
cerros y  volcanes. ^  ^  ’

nzni T Ifi"®’ T iahuanaco, elazul T iticaca, p ro tec to ras  de los an tiguos dioses in- 
cairns. En la  f ro n te ra  jie n ia n a  el lllam pú, doncel 
em iiim nido del A concagua. E n tre  el Illim an i y  el
, !n H ''a n u ro s  que no son  sino  largos
tañudonus se llevó a  cabo s in  com bate el crim en  m ás

peifec lo  de la  h is to ria  en la  persona del P residen te
p e ru a n a s  que encontróse 

a h i m ism o con el g en e ra l B alliv ian , jefe del ejército  
holiMono, que resu ltó  victorioso 

Abajo, en u n  pozo de 600 m etros. L a P az esti- 
rándoe  sobre un  cañón  te rro so  y  rep tando  dificulto­
sam en te  a  los costados en p ro c u ra  del v ten to  cordb 
lle ran o  ca len tada a l sol del m ediodía. L a población 
ac lim atados sus pulm ones al apunam ien to , m uévese 
en lám en te  con increíb le desconcerían te p arsim o n ia  

por es trech as rú a s  adoqu inadas que h u y en  de la  po­
blación trepando  h ac ia  el Illim ani, L a cap ita l 
divide en  dos sectores: el m oderno, constitu ido  por 
edificios m in is te ria le s  de la d rillo  y  cem ento arm ado  
casas de com ercio y  o tra  in d u s tria  de q u in ca lle ría  
fenicia. El conjunto, Ja p a r te  m asiva, e s tá  fo rm ada 
j.or casas de Ja colonia, levan tadas con a rg a m a sa  de 
a uvioii t ir a n te r ia  de m ad era  requem ada p o r el

d i  c n c  E ? m '? í f  I"' ^  Pesadas te jas  o chapasde cinc. E l lad rillo  do adobe es el m a te r ia l de hum ilde
g rey  y  o rigen  m ás económico con que ei hom bre 
construye a u n  hoy su cn.sa en la  ciudad  de La Paz.

*

hum ano  paceño, m uévese como en 
todas la s  grande.s u rbes, P ero  aquí con u n a  ca racte-
i e m f  indñfen‘' ' V f ’l  “ " '’^R^ye el num eroso  contin- 

El cholo o el m estizo b a r re n  .sobrada-
ú n  u n  in truso ,
u n  lad ró n  de sep u ltu ras , av a rien to  e insolente. Dueño

P °'’ ®ouqui3ta, el blanco, com ei-
o S ;  u iin is tro  de m olas

c .h íii if '* ^  “ ■luseúnte, ciudadano  de cuello,
cabello y  a lm a planchados, deam bula  silencioso el 
h o rm ig u e ro  Indígena, compue.sto por m u je res a ta- 
M adas con m an tó n  y  .som brero com únm ente negros 
o m arrones , po lle ra  y  dem ás p ren d as v isib les de^co-
í ó n  d i  fnen®' n ®®P®ldas, em butido com o in v e r­
sión  de fuelle de m arsup ia l, el h ijo  envuelto  en el 
m a n  ón boliviano, en el rebozo que nos dice en m elo- 
d í  e v o lu c io n a r ía  canción m ex icana. A la  p u e r ta

la n ía s  une ^®la n ja s , que no a lcan za  n vender, u n a  in d ia  con sus
crios, rincón  que com únm ente le s irv e  de viviendo 
U n a persona má.s o m enos ob.servadora, no sabe cómo 
el indio  ex iste  porque no se sabe qué come excepto 
pensam ien to  y  dónde vive. excepto

Desde leg iones le janas, el ind ígena tra sp o r ta  a sus 
hflp? cuan to  la  ciudad  necesita, desde carbón  
h a s ta  h a r in a  y  an im ales sacrificados. Su cuerpo esque- 
lét.co, m uslos tersos, sus p ies descalzos, con t a S a s  
cailosidudes que m ás b ien  son  pezuñas s S S o  
casi siem pre, tra.spoi ta pesos agobiadores a  0081™  
hajo  que e l c a rro  o el cam ión a  qu ien  hace c o m tí-  
tenciii, T conii. producto  de esa fo rm a de explofaciAn
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por e l blanco com ercian te , a lm acenero  enriquecido, 
el lad ró n  pa ten tado  se hace t r a s p o r ta r  acom pañado 
de cu leb rean tes  se c re ta ria s  que h ab lan  inglés, en 
vistosos autom óviles n o rteam erican o s de ú ltim o  m o­
delo, fum ando c ig arrillo s  perfum ados a  p recio  de 
bolsa n eg ra  que constituye el com ercio n o rm a l boli­
viano.

E l indio  observa, com o no dándole im p o rta n c ia  a 
ta m añ a  desigualdad, p a sa  de lado s in  h acer caso a  la 
insolencia, al in su lto  d e  la  civ ilización cap ita lista . 
Vehículos, aviones, tren e s  y  cu a lq u ie ra  o tro  d e  los 
inú tiles cach a rro s  de m o d ern a  invención, le son  aje­
nos porque no red im en  su  condición de ilo ta , de h e r r a ­
m ien ta  de trab a jo . Y  el hom bre blanco o  m estizo  con- 
•sagrados a  cu a lq u ie ra  de ta les o cuales actividades 
Iru shum an les y  tra fican tes le  tienen  s in  cuidado. Con 
su a lm a  p o r delante deja que el cuerpo  la  s ig a  hac ia 
el destino que le enseñó u n a  trad ic ió n  m ile n a ria  a 
trav é s  de u n a  lengua  litú rg ic a  qu e  el b á rb a ro  civ ili­
zado escucha com o canción  con r a r a  melodía.

*
E n  ta les  condiciones sociales, el indio no puede 

re su lta r  u n  elem ento económ ico de ren d im ien to  ade­
cuado a l índice n o rm a l de producción m oderna. Ahe­
rrojado, m ás que apartado , p o r la  civilización blanca, 
vive en  o tro  m undo  cuando no lo ex te rm in a  el rubio 
de todo tipo y  trapo . L a banca, el com ercio y  funcio ­
nes g u b e rn a tiv as  son ejercidas por legalizados ele­
m en tos de asalto .

Como válvu la  de escape a  la  p resión  de ta n ta  injus- 
licia, desde u n  c u a rto  d e  siglo a  e s ta  p a r le  el pueblo 
boliv iano después de S aaved ra  logró sacud ir e l yugo 
im puesto p o r la  d ic tad u ra  de Siles. T ra s  los m últip les 
experim entos a  que echó m ano luego de te rm in ad a  
la  g u e r ra  del Chaco—que tuvo com o p a te r  e sp iritu a l 
a  P e ñ a ra n d a —puso  a  V illa rroe l en el gob ierno  y  
lu.ego lo colgó p a la s  a r r ib a  en u n  faro l de a lum brado  
público de la  ciudad de L a Paz. M as recientem ente, 
ensayó  la  po lic ía  dem ocrática  de ú ltim a  m oda y  los 
b lancos ricachones velan  u n  herm oso p o rv en ir  p a ra  
sus interese.s, defendidos por Herzog, h a s ta  que, 
inopinadam ente, p rend ió  fuego a  la  ciudad p a ra  lle­
v a r  a l gobierno la  n u ev a  política de tu rn o  que cnar- 
bola com o ideal ia  dem agogia ind igenista .

Desde la  P loza  A baron, d isparó  m iles de balazos al 
edificio del M in isterio  de E jército, cuyo m e ta l en n e­
grecido perm anece inc rustado  en sus paredes. Igual 
que Costa R ica—que no tie n e  ejérc ito  de c a r re ra  p o r­
que el ca ta lán  F ig iie re s  d ijo  que no  h ab la  con quien 
I« lea r—B oliv ia es el .segundo pais sudam ericano  que 
no tiene  m ililare.s, porque los h a  pulverizado, Ape­
nas cuen ta  con u n a  g u a rd ia  de civiles, a rm a d a , con.s- 
litu íd a  por elem entos adictos al Gobierno, que ronda 
las ciudades y  ac tú a  e n  l a  fo rm a que el m undo sabe, 
en los m om entos de conm oción e inqu ie tud  política.

*
L a v ida  económ ica de B oliv ia en c u en tra  su c o n tra ­

peso en  el estaño, el cobre, la  p la ta  y  la  extracción  
del petróleo, la  sa n g ro  n eg ra  de la  t ie r ra  que n u tre  
el estóm ago y  re tu e rce  los in testinos de la  civilización 
del dinero . Con la  disolución del ejército , el pueblo 
boliv iano echó p o r la borda el peso m ás g ran d e  de su 
p resupuesto  de gastos, pero  su  econom ía que fué 
d erritiéndose inm iserico rdem eiite  partien d o  del co­
lapso de la  g u e r ra  del Chaco, colocada en  el p rec i­

picio de la  inflación  incontenible, se v é  ta n  paupe- 
l izada com o el e sp íritu  de la  ra z a  indígena. Con el 
saldo favo rab le  que p erm ite  en  e l  p resupuesto  la  p a r ­
tida  que 'an te s  se llevaban  los m ilita res, podría levan ­
ta rse  en  pocos años el n ivel m o ra l del indio, llevando 
la s  luces del sab er a  trav é s  de ce rro s  y  cordilleras. 
Al respecto, hab lando  con el e sc rito r  Diez de M edina, 
que desem peña la s  funciones de M in istro  de E duca­
ción, expresó que ta l e ra  su  propósito : h ac e r  e n  Boli­
v ia  algo de lo m ucho que en  doce años realizo  en 
México T o rres  Bodet, partien d o  de la  adm in istración  
d e  L ázaro  Cárdenas.

P ero  la  b u ro crac ia  g u b ern a m en ta l fo rm ad a  por 
em bajadas d ip lom áticas en  los m ás im p o rtan tes  p a í­
ses del m undo, rep resen tac iones consu lares, gastos 
políticos de lodo orden, g rupo  y  calib re, a r r a s a n  con 
el m ínim o .porcentaje de beneficio que deja la  a c ti­
v idad  nacional, pese a que a h o ra  no  son  los Rosthchild, 
los Patlfio  y  A ram ayo, sino  el G obierno boliv iano los 
explotadores de la  m in era lo g ía  y  dem ás fuen tes de 
producción. P az  E stensoro  llevó ad e lan te  la cam paña 
po lítica que le puso en  el poder. Los bajos precio  del 
es taño  y  la  incom petencia del cap ita lism o  a lim e n ta ­
ro n  la  revolución. L a g an a d e ría  y  a g ric u ltu ra , en 
estado poco desarro lladas, a p a r te  de S a n ta  Cruz, T r i­
nidad, El B eni y  Cochabam ba, no podían  so p o rtar la 
ca rg a  que se echaba sobre el pueblo boliviano, deses­
perado. Los com pradores h ab itu a les  del estaño, In g la ­
te r r a  p a rtic u la rm e n te , p e rm an ec ie ro n  con tem plati­
vos. Cuando la s  au to rid ad es del nuevo rég im en co­
m en za ro n  a  exp lo tar las m in a s  con in tervención  del 
Estado, se e n c o n tra ro n  f re n te  a  la  in m in en c ia  de 
re v e n ta r  como c a rg a  de Irin ito tu len o  o re b a ja r  el p re­
cio del codiciado m e ta l que N o rteam érica  com pró con 
dólares p a ra  su  aliado Inglés.

La m ay o r de la s  desg rac ias nac iona les es que hubo 
necesidad de reso lver el a p re m ian te  problem a de los 
trab a jad o res  m ineros, poniendo a l alcance de su 
m ano d inero  en  abundancia , a lim en tos y  ro p a  a  p re ­
cio m il p o r cien to  in ferio res  a  los n o rm a les  de plaza, 
p a ra  e v ita r  m an ifestaciones in g ra tas , que en el resío 
de la  población tienen  p o r re su ltad o  es tas  m a rc h as  
det h am b re  on L a Paz, O ruro , Potosí, Sucre, Cocha- 
bam ba. El G obierno v a  sa lvando  los inconvenientes 
de es tas m an ifestaciones c iudadanas, ev itando  de que 
en  ellas lom en p a r to  los m ineros, porque llevarían  
consigo la  co rrespond ien te ca rg a  de d in a m ita  que h a ­
b laría  con m ás elocuencia.

*

El problem a boliviano, y a  no puede solucionar.se 
con u n a  revolución m ilita r  o política de estilo sud­
am ericano . E m bote llada la  nación desde que Chile 
ocupó A rica, con u n a  econom ía que p rec ip itadam en te  
v a  a m enos por o b ra  de u n  cap ita lism o y  po lítica de 
asalto , sólo con hum anidad , con elevado contenido 
hum ano, podrá  m itig a rse  ta n to  dolor, fren te  a  ta m añ a  
incom prensión, a  ta n  ex tre m a  in justic ia .

¡"M archas del ham breo... y  en  n u e s tro  siglo! M ar­
chas del h am b re  en u n a  nac ión  am erican a , boliviana... 
M ien tras no se com prenda el d ra m a  boliv iano y 
A m érica no  le en cu en tre  solución com pleta, como 
acoseja el personaje  de M ariano  A zuela, no quedará  
o tro  consuelo que beberse la.s lág rim as, «que son  m uy 
bellas».

C A M P IO  C A R P IO
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IÜMROIN de los aedas

La T̂oesía ĉ oral
PORTICO

OS pueblos, las multitudes, necesitan de sus poe­
tas, no ,sóio pora cantar sus glorias y enaltecer 
su cultura intelectual, sino también para orien- 

— tar sus destinos morales, fundamentados en la 
libertad y en todo principio de eleoación humana. Mis ver-

MOTIVO

MIS VERSOS

No habrá en mis versos poesía suma.
Los escribo sin lírico ornamento, 
de acuerdo a lo que pienso y lo que siento 
y cual me salen al correr la pluma.

¿Por qué me expreso en verso? H e preferido 
esa forma de hablar, aunque evidente, 
ra<ís que el bello cristal del continente 
me interesa el sabor del contenido.

En el correr tremendo de esta hora, 
toda acción debe ser batalladora, 
y las pasiones, férvidas e  inquietas;

y es preciso, con voz estremecido, 
justificar, entonces, que en la vida 
par algo son poetas, los poetas.

EXPOSICION

I

PIENSA CON TU CABEZA

Piensa con tu cabeza y  por ti mismo 
y ten, cual la montaña, reciedumbre, 
donde la majestad está en la cumbre 
y todo a su redor es el abismo.

En el nivel del pensamiento austero 
la dignidad de tu  honradez resida, 
pues tu  frente es el centro de la vida 
y en ella tu conciencia es lo primero.

T ;  7 ’ t^cir pero de fuertes conceptos, son
para el pueblo, y  en primer término para la juventud a

f  y «r espíritu en la es-
b Z t n  rn f ^  rnilitcncia com­bativa contra todas las tiranías. O. F R

Piensa con tu cabeza, que es fu guia, 
aunque por tus ideas, fuera un día 
a rodar entre trágicos escombros;

porque debes saber sin sobresalto, 
de que la tienes pora un fin más alto 
que la de estar encima de tus hombros!

II

QUE TU ID EAL SEA HONRADO

Jamás olvides que en las luchas eres 
mantenedor de idealidades puras.
Hay bandoleros que hacen dictaduras 
y  hasta en la libertad hay mercaderes.

¡Cuántas revoluciones trasnochadas 
se harían, con banderas sospechosas, 
si llegaran a ser piedras preciosas 
las piedras con que se alzan barricadas!

Tu virtud nunca esté desprevenida.
Todo tiene su precio en esta vida.
La tentación e$ trágica sirena.

Con la verdad, a veces se hace engaño, 
y  hay miserables que por hacer daña 
¡hasta capaces son de una obra buena!

H l

TU IDEA

Sé firme con tu idea. Pero escucha 
lo que debes saber; para tenerla, 
es preciso sentirla, comprenderla, 
y hacer de ella bandera de tu lucha.
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Que ella en su imperio, tu destino mande: 
por ella vive, y  si es preciso, muere.
Sólo por otra, refórmala, si fuere 
aun más superior, más pura y  grande.

Desprecia al hombre-camaleón que tiene 
la virtud de pensar como conviene 
a los fines de su concupiscencia.

Pues si consigue el bien que ha perseguido, 
o es que cambia de ideas con frecuencia, 
o es que nunca, jamás, las ha tenido.

IV

LOS FARSANTES

Cuida del arribista que promete 
y  cultiva, con éxito asombroso 
e l arte de adular al poderoso 
y  sentarse a la mesa del banquete.

Hábiles comediantes de las farsas 
consiguen en su audacia de impostores, 
papeles primerísimos de actores 
donde no servirían de  comparsas.

Nunca olvides tampoco a los traidores 
ni a los treinta dineros tentadores.
Tan sólo a la avaricia, el oro calma.

El ejemplo de dudas es siniestro: 
quien ha sido traidor con el maestro 
es capaz de vender su propia alma.

SU MAJESTAD, EL  ORO

El oro ha conquistado emperadores, 
y  ha sido siempre en todas las edades, 
el talismán de las mediocridades 
para alcanzar el rango y  los honores.

Poderoso señor, es don Dinero 
y  doña Adulación, graciosa dama, 
los que a veces, son dúo pordiosero 
mendigando limosnas a la Fama,

Adular es subir. Tus alas cuida.
No olvides nunca que se va, en la vida 
hacia arriba, por senda diferente,

según la condición y  la costumbre.
¡Volando sube el águila a la cumbre, 
y  arrastrándose sube la serpiente!

V I

OCUPA TU LUGAR

Donde la austera dignidad lo mande 
ocupa tu lugar sin sobresalto.
D0genes acostado era más alto
que en su trono, de pie, Alejandro el Grande-

Firme en la adversidad. Recio en su encocniro- 
Fuerte y  viril cuando al dolor te enfrentes.
Hay hombres que son féretros vivientes 
que so propio cadáver llevan dentro.

Que nunca ofendan a tu limpia mano 
las prodigalidades del tirano: 
son traicioneras sus esplendideces.

Conoce el pescador, bien, su jomada.
Sabe que tras la opípara camada 
está el hambre suicida de los peces.

VII

POBRES HOMBRES

Pobres ios hombres que se empequeñecen 
y  sin moral, la dignidad cuidan, 
cuando el agravio del ayer olvidan 
por los favores que en el hoy le ofrecen.

Pobres de aquellos hombres que enmudecen 
cuando al pueblo el tirano lo encadena, 
que no comparten la alegría ajena, 
ni ante el dolor humano se entristecen.

Pobres los hombres que por sí no piensan.
Los que de su impudor no se avergüenzan, 
sin principios del bien, ni sentimiento;

que cambian cada dia de camino 
como si fueran aspas de un molino 
que giran al capricho de los vientos.

VIH

L A PENA DE MUERTE

¿Crimen? ¿Reparación? ¡Todo es lo mismo!
Son iguales los trábeos fermentos.
¡Oh injusticia ancestral, de los tormentos 
de la inquMción y  el fanatismo!

Hoy en ¡a libre Humanidad austera, 
no debe en  so misión fecunda y  fuerte, 
ser cómplice, el Derecho, de la Muerte, 
ni la ley debe ser sepulturera.

Porque frente al rigor de la justicia
que al hombre aherroja en la prisión, y enjuicia,
la ley de la existencia es soberana.

Ni la cruz, ni el patíbulo redimen.
¡El crimen no se borra con el crimen; 
la sangre es toda igual, roja y humanal

¡X

TU FRENTE

Sea el espejo del limpio pensamiento 
la dignidad altiva de tu frente, 
y  cuida que ¡a besen solamente 
el puro amor, la libertad y  el ciento.
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Seo el arca sagrada de tus sueños.
Universo sin patrias ni confines- 
Frente a los poderosos no la inclines 
ni la levantes ante ¡os pequeños.

En el humano océano bravio, 
seo tu frente, como en  yn nauto, 
recia proa, velamen y bandera,

y que sólo converjan en su centro 
la luz del sol radiante por afuera 
y la luz de la idea por adentro.

X

DON QUIJOTE

No nació el caballero que ha de vencerte, 
ni Se ha muerto e l poeta que ha de alabarte; 
no está cerrado el lalño que ha de ofenderte, 
ni está abierto el sepulcro que ha de encerrarte.

Siempre habrá un escudero para seguirte, 
y  una noble doncella para inspirarte; 
no faltará una empresa para lucirte 
y Un malandrín beUaco para aporrearle.

Irás eternamente por las caminos 
con tu carga de ensueños y  desatinos. 
Ideal es fu nombre. Honor es í«  espada.

Pero siempre en tu vida, ya cerca o lejos, 
encontrarás la Envidia, como emboscada 
de un falso •Caballero de los Espejos.

Ovidio FER N A N D EZ  R IO S
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PREAMBULO AL INFORME DE KROTEIIEV
AL XX CONGRESO DEL PC. RUSO

L cuito  u S lalin , ese culto  furihuiido  ca ­
puz de h acer v ib ra r  en  fren é ticas  con­
vulsiones el fana tism o  ce rril de sus 
hordas, h a  tenido el m ism o fin que 
o rigen . La línea de conducta im puesta 
por decreto  a  m esnadas dom inadas por 
el te r ro r  o et fanatism o, sólo u n  nuevo 
decreto  puede hacerlo  m odificar. La 
m en te  h ab itu ad a  a  la  obediencia es In ­
capaz de razo n ar en  sentido d ivergen te 

a l delim itado por los m oldes que lo p rejuzgan . Se im ­
pone en ellos la  p e rm a n en c ia  de u n  poder d irec triz  
facultado p a ra  su  o rien tación  y  guía.

De ahí que lo m ás an tagónico  a  la  lib e rtad  se a  el 
fundam ento  de los sis tem as o reg ím enes políticos. 
Todos por igual, e idén tica  m edida, reacc io n ario s  y  
to ta lita r io s  por esencia. El ju icio  de la  d ic tad u ra  
tiene su  -Alfa y  O m ega en su fun d am en ta l dinam lsm oi 
im positivo. C oaccionar es su n o rm a  y  m edio de ex is­
tencia. Su génesis de d esarro llo  no puede se r p e rm u ­
tado  m ás qu e  por u n a  tendencia  ascendente afincada 
en la  legalidad que supone rep resen ta r. U na legalidad 
p is to le ra  desa rro llad a  en la som bra  de la s  covachuelas 
estatales. Así fué y  con tinúa  siendo el m otivo y des- 
íu rollo del rég im en  im p e ran te  en Rusia,

E í S anto  F adre  bolchevique n iu n ó . I.a razón  de 
ex istencia del m ito  qu e  se había forjailo, p ie rd e  con 
este m otivo su  razón  de ser. Un cadáver no puede r e ­
p re se n ta r  m á s  que de form a piovi.Hional los fundn- 
n ien los p e rm an en te s  del sistem a. D u ran te  tre in ta  años 
el ex -sem in a ris la  h a  facilitado m ed ian te el poder de 
SU' p resencia . !a expansión  de u n  rég im en en el que 
el cu ito  y  lu adoración  irra zo n a d a  tenfan  ocupada lu 
liluza de todo lo  ponderable. Sin ponderación. Y lo 
que es m ás rec rim in ab le , abolida la  facu ltad  de libre 
d iscern im ien to . E l d inam ism o m o to r de sn perv i- 
vencia  as í lo exige.

El bolchevism o h a  progresado m ed ían lo  el doble 
em pleo de la  fana tización  y  de la  opresión. L a p r i ­
m e ra  p a ra  u so  ex te rio r; p a ra  el in te r io r  la  segunda. 
A este  doble fin fueron  elevadas dos instituciones; 
lu O.P.U. y  S ta iin . P e ro  la  expansión  te rr ito r ia l de! 
iiiipcrii), que e r a  lo perseguido en  defln iliva, n o  podía 
se r  encarado  a tcnoi d e  es tas  so las condiciones. En 
esta  a l te rn a tiv a  la  co n stan te  p resión  y  coacción del 
E jérc ito  Rojo fué de u n a  colaboración inestim able.
1.11 política de S ta iin  fué siem pre  u n a  política de

fueiza . Claro que ésta, como se im ponía, fué tinal- 
m ente n eu tra liz ad a  p o r el in isn io  fin  y  medios.

L a ac tu a l re fo rm a  defendida por K ru tchev  tiene poi 
finalidad a p a re n te  la de p ro p ic ia r  la  v ie ja  tác tica  bol­
chevique, o m ás exactam en te  de Mao Tse T ung, del 
«cam ino del Yenan». En realidad  el p rob lem a es m u ­
cho m ás complejo. E s ta  a p a ren te  dem ocratización  o 
ductilidad del lég im en  no es o tr a  cosa que el resu l­
tado del en fren lam ien íü  de loa d iversos líderes o ten ­
dencias dcl partido . E xactam ente  igua l que ocurrió  
a  la  m u e rte  de Lenin, El d ía  en que el predom inio  se 
h ay a  podido lo g ra r  u n a  de las d iv e rsa s  figu ras en 
pugna, se v e rá  el ráp ido  re to rn o  a  la  fam osa época 
de las «grandes purgas».

L as ca rac te rís ticas  de la  actualidad  política soviética 
es la  m ás p a te n te  consta tación  de desconcierto  y  falta 
de un idad  d irec tiv a  de lo m ás co n trad ic to ria . Lo de­
m u e stran  todos los actos de su  actuación  y  lo reafirm a 
sin  lu g a r a  dudas el p roceso en cur.so de P iessen. Se 
da con ello el m ism o fenóm eno de desorien tación  de 
los célebres años 25, 26 y  27 en la  v ida  del régim en. 
E stam os asistiendo a  u n a  e tap a  prov isional o de com ­
pás de espera, d u ra n te  la  cual la s  d iv e rsas  fuerzas  se 
n eu tra lizan . P ero  d u ra n te  ia  que la  labor de zapa no 
cesa de crecer y  que te rm in a rá  con el tr iu n fo  defini- 
tivo do la  m ás hábil.

Los pronósticos, por el m om ento, son favorab les a 
K rutchev . Al igua l que su  predecesor, se dan  en él 
le u n id as  la s  m ás perfec tas condiciones p a ra  se r la  fi­
g u ra  de relieve. B ru ta l, as tu to , el m enos in te lectual 
de las es tre lla s  de p r im e ra  m ag n itu d  y  dotado de las 
m ás g ran d es cualidades p a r a  la  in triga .

S u  req u isito ria  co n tra  S ta iin  es u n a  de la s  m ás 
concluyentes p ru eb a s  de su capacidad en este  sen- 
tidr). Se im ponía é s la  n o  sólo como necesidad inelu­
dible p a ra  el funcionam innlo  del ap ara to , sino, lo que 
es fundam ental, por ex igencias n a tu ra le s  de la  v an i­
dad hum ana. K ru tchev  puede ad m itir  hoy la  sup re­
m acía de Lenin  teó ricam ente . Como precedentem ente 
lo aceptó  S taiin . Lo exige as i la ley de continu idad  del 
régim en. P ero  sólo en raz ó n  de la  fa lta  de p o p u la ri­
dad del fundador del bolchevism o; como justificación 
de p a ra le lo  en la  línea  y  como rea lidad  abs trac ta . Es 
decir, las m isinas causas que p o r d ivergencia  imponen 
el anu lac ión  del stahnisino , que es y  rep resen ta  un a  
posición concreta y  determ inada.

E i fenóm eno en si p re se n ta  las m ism as ca ra c te rís ti­
cas y  analog ías que el católico. Je su cris to  como Lenin
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lio son m ás que es tam en tos com parativos o de refe­
ren c ia . P ero  sólo esto. L as d irec trices rea les  no pu e­
den p a r t i r  m ás qu e  de su  re p re se n ta n te  absoluto 
único facu ltado  p a ra  ¡a in te rp re tac ió n  de los cánones! 
n u e r a  de él, el dei'echo de opción u  op in ión  queda 
vedado so pena de herejía.

La h u m a n a  van idad  de K ru tchev  no  h a  podido 
m enos de chocar con el <mon p lus u ltra»  que S talin  
h a  rep resen tado . N i puede se r aceptado por él n i 
puedo se r  adm itido  por el sistem a. Lo co n tra río  se ría  
condenar uno  y  o tro  a l o strac ism o  y  la  esterilidad. 
La v igencia  fac u lta tiv a  que e n tra ñ a n  como el fin 
m ism o de que se n u tren , lo condiciona así forzosa­
m ente.

E l s is tem a no puede v iv ir  m ás que a  expensas de 
la  capacidad m discu tida  e insuperadu  dei elem ento 
que lo condiciona. Y este en  igua l sen tido  no  puede 
p ro h fe ra r  m ás que en razón  de la  incuestionable v a ­
lidez de su p a r tic u la r  in te rp re tac ió n  de orácu lo  Y 
de la  n o  m enos im p o rta n te  infalib ilidad  de su  genio 
consum ado. E l escepticism o es fa ta l a  todo déspota 

Lo p riv a tiv o  de u n  rég im en  to ta lita r io  es la  fo rm a­
ción de u jia  m en ta lid ad  d e  rebaño. N ada m ás con- 
u 'a rm  a  su esencia que la  ex istencia  del hom bre. El 
hom bre, en  ta n to  que un idad  v a lo ra liv a  ind iv idual o 
colectiva, presupone u n  p rincip io  de libe rtad . Y la 
lib e rtad  es la  m ás con túndem e negación de lodo p rin - 

to ta lita rio . T an to  como lo es el m ito  de la  in fa li­
bilidad de S ta lin  p a ra  sus herederos que es a  fin de 
cu en ta s  lo que e s tá  en causa.

E s p o r ello que el heredero  o se condena u la  inope- 
Tancia o  debe a ju s tic ia r  a  su predecesor, E l in fo rm e 
de K rutchev, a l XX Congreso dcl P a rtid o , cuyo texto 
in te g ra l acab a  de ap a rece r en  Occidente, no es o tra  
cosa. Su a taq u e  d irec to  al culto de la  p e rso n a lid a l 
no  tiene m ás finalidad que liqu idar el accidente que 
S ta lin  re p re se n ta  como continu idad  h is tó rica . L a m i­
sión de todo sucesor es equivalente.

No son la.s atrocidades, defectos o exacciones dim a- 
n en te s  de la  n a tu ra le z a  del lég im en  la s  que so ha llan

Se concibe el apego senil del ultramoniano al vocablo 
vieto potque las ideas retrógradas se pegan a los giros an­
ticuados como el sable oxidado se adhiere a la vaina,

En el lecho de la mujer que alumbra se realiza un due­
lo entre el ser estúpido y egoísta que pugna por nacer y 
la persona inteligente y  (Anegada que batalla por dar a 
O tro  h  vidú.

En las lenguas, como en los seres orgánicos, se verifican 
movimientos de asimilación y movimientos de segregación- 
de aht los neologismos o células nuevas y los arcaísmos o 
detritus. Coom el hombre guarda la identidad personal, 
aunque no conserva en su organismo las células de la n¡- 
1^ .  así los idiomas renuevan su vocabulario sin perder su 
forma sintética.

t  icndo de qué lugar salimos y dónde nos encontramos, 
comparando lo que fuimos y lo que somos, puede calcu­
larse a dónde llegaremos y h  que seremos mañana. Ha­
bitábamos en la caverna y  ya vMmos en e l palacio; ras­

en causa. E llas son in falib les y  justificadas. Lo falib l ■ 
y  repudiable es la  figura ejecu to ra  de las m ism as. 
Obsérvese que esta  línea  de conducta de K ru tchev  es 
s im ila r  a  la  de S talin  en  el pasado. Y  que como en el 
¡lasado igualm ente no  cesan  de ad o p tarse  las m ism as 
líneas de conducta del elem ento  en  causa.

C onsidera la  lógica que la  condena del elem ento 
m otor h u b ie ra  e n tra ñ ad o  ia  del ó rgano  de propulsión. 
No h a  sido asf. U na \ez  m ás la  ca u sa  de la  libertad , 
su fre  un  rudo  golpe. Los superhom bres esta ta les al 
condenar la  lib e rtad  del pueblo creen  poder facu ltar 
la  p rop ia. E stim an  con ello que sólo esta  puede se r la 
lazo n ab le  línea  de conducta de todo dictador. Y, n a tu - 
la im en te . se adopta la  ley h is tó ric a  ta n  ca ra  a  todos 
sus congéneres y  en la m ism a contradicción.

N egar la  lib e rtad  de los dem ás es n eg a r la  propia. 
No se puede im púnem ente condenar la  esclavitud  de 
un  pueblo s in  su fr ir  las consecuencias. El dogal de la 
esclav itud  lo im pone el te rro r . El pueblo v ive ence­
r ra d o  e n tre  el fá rra g o  de n o rm as y  preceptos que lo 
oprim en. Y el d ic tador a  su vez se ha lla  aprisionado 
en tre  el espeso tejido de redes conceptuales y  del p ro ­
pio te rro r  im puesto que obra  re f ra c ta ria m e n te  con 
repercusiones de im pacto, con m ovim iento  continuo 
de péndulo  y  resaca  de m urca.

Del encadenam iento  del pensam iento  no puede r e ­
su lta r  o tro  deriva tivo  que el desastre . Los que consi­
d e ra n  que la  lib e rtad  os u n  p rinc ip io  pequeño b u r ­
gués es que a  fuerza  de a v a n z a r p o r el bosque de la 
tira n ía  h a n  perdido el norte . O que p o r causa  del m e­
dio am bien to  h a n  llegado a  ig n o ra r  el valo r fu n d a­
m ental de u n  p rincip io  falto  del cual queda desconec­
ta d a  ia  facu ltad  de raciocin io  analítico,

Ya verem os en  núm eros sucesivos en la  fo rm a  en 
que K ru tch ev  lim ita  su in te rvención , Y lo lejos que 
se ha lla  de p ro p ic ia r esa  coexistencia que a  lodos lo.s 
penod istiqueros y. en p a r tic u la r  a  sus am os ta n ta s  
cosquillas les está  produciendo.

Francisco O LA YA

treábamos m  las títUeblas d e  la bestialidad y ya senti­
mos la sacudida vigorosa de alas interiores que nos levan­
ta a regiones de serenidad y luz. El animal batallador y 

prcífuac hoy abnegados tipos que defienden al 
^ b i l ,  se hacen paladines de la justicia y se inoculan en­
fermedades para encontrar el medio de combatirlas; el sat- 
vaje, feliz antes con dormir, comer y  procrear, escribe la 
«Iliada», erige el Partenón y mide e l curso de los astros-

Cuando la tumba se cambie por el horno crematorio 
cuando la carne infecta se transforme en ¡lamas azuladas, 
y  al esqueleto aprisionado en el ataúd suceda el puñado 
<h polvo en la urna cineraria (1 ), el fanatismo católico 
habrá perdido una de sus más eficaces armas.

G O N Z A L E Z  PRADA.

(I) Yo voy más allá... ni las cenizas deben aprisio­
narse en una unw: esparcidas por el daro  de un bosque, 
en la inmensidad de la pampa o en las orillas del mar, 
para que pronto se reintegren en la gran corriente circu­
latoria de la vida.—V. M.
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^ í  p e M á M M u e m i é i  s s í i M  d e

EN IIILI0  IC P IE Z  lkmm€)
El estudio del problema de la comunidad campesina es 

* dificil para el proletariado moderno, esclavo de la máquina 
industrial montada por el capitalistno.

Para la mentaM ad del proletariado moderno resulta de­
masiado simple la vida del campo, y  esa simplicidad del 
campesino, que es el reflejo de un orden de cosas sujeto a 
las necesidades del hombre y no d  artificio de la civiliza- 
ción materialista, predispone a  los mismos revolucñonarios 
contra los que en realidad representan la base de toda or­
ganización social y  el elemento primordial de la subsisten­
cia de los pueblos-

El problema capital, que supone la prevalencia del tra­
bajo útil y  productivo por el retorno a la tierra, o lo que 
es lo mismo, por la mcorporacióii de los obreros industria­
les sin trabajo a las faenas agrícolas, no es comprendido 
por muchos proletarios de las ciudades.

La incomprensúm de ¡os problemas rurales se debe a la 
creencia de que las riquezas de un  país no están en la su­
perficie del suelo, hecho que lleva a las naciones de gran 
desarrollo industrial a despreocuparse de toda labor rela­
cionada con la previsión de sus alimentos.

Con el poder de las finanzas o mediante la explotación 
del hieno, del carbón y del petróleo, las sedes capitalistas 
dominan a ios pueblos ogricuifores.

Por efecto del creciente desarrolo tndusfríai y de ¡a aglo­
meración de trabajadores en las ciudades, el capitalismo, 
tan poderoso financieramente, se ve  con frecuencia en trail­
les difíciles, sobre todo cuando una crisis d e  trabajo lanza 
a la desocupación a miles y  hasta a millones de brazos.

Lü desocupación puede ser en parte remediada por el 
proletariado industrial imponiendo la jomada de seis horas 
con la actual escala de salarios.

No pueden los pueblos buscar una solución racional ul 
problema de la miseria y del hambre crónicas, mientras 
perdure el régimen capitalista y con sus artificios la exa­
geración de los pretendidos beneficios del llamado progre­
so material.

El proletariado de la ciudad ¿concibe la vida en otro 
plano que el que no está stfuado en el nivel del indus- 
triolismo? Esclavo del sistema que aspira a dirigir, supone 
que cesaría toda actividad productora si se paralizaran las 
grandes fábricas, 'los arsenales, los industriales que alimen­

tan el monstruo de la guerra, que hoy es uno de fonfos 
•males necesarios»...

No hay otra salida a la crisis y a la tragedia del prdte- 
traiüdo moderno que la ofrecida por el gradual retomo a 
la tierra.

El problema del retomo a la tierra debe ser planteado 
en oposición a las concepciones marxistas, que representan, 
tanto en el terreno d e  la política como en el de la econo­
mía, la doctrina del supercapitalísmo.

En la comuna están las verdaderas fuentes de la ideo­
logía anarquista. No es posible aspirar a la libertad, si se 
ignora la función histórica de aquellos pequeños países in­
dependientes de la Edad Media, que en cierto modo se 
regían por un sistemo comunista, aunque su gobierno fue­
ra despótiéo.

Lo organización comunal es la base de todo movimiento 
desieniralizador, el principio de autonomía e independencia 
que alientan ¡os pueblos sometidos a poderes extraños; es, 
principalmente en este siglo de oro y del hierro, un punto 
de partida para reivindicar esa autononúa y esa indepen­
dencia para los esclavos del salario, verdaderos partas de 
una sociedad que proclama en teoría los derechos del iiom- 
bre y del ciudadano.

No es posible buscar las fuentes del comunismo anár­
quico en las ciudades aprisionadas por los poderosos tan- 
táculos de la industria, orgullosas de su poteru:ia financiera, 
cegadas por el poder que les confiere el monopoiio que las 
leyes y la autoridad del Estado otorga a una minoría pri­
vilegiada.

El ciudadano cree ser el cerebro de las máquinas que 
pone en movimiento, aunque en realidad sólo sea el rodaje 
de una complicada maquinaria que no conoce ni entiende.

De esa mentalidad ciudadana, que consiste en ignorar la 
importancia del campesino como factor esencUA para la 
vida humana, es hijo el sistema capitalista.

E’ obrero industrial supone que sus tareas son de impres­
cindible necesidad público: que la industria es la madre y 
no la hija de la agricultura. Y  asi se explico que los capi- 
latistas lleguen, por esa absurda confusión de furuHones, a 
radica- todos los problemas sociales en ¡a potencia indus­
trial de las grandes potencias dominadoras.
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El obrero industrial realiza una función puramente me- 
cárnea.- prc^uce para vivir y no vive para producir. Y como 
no es, salvo raras excepciones, un productor consciente, 
e ^ l e o  sus fuerzas en labores nociva», construye armas y 
^ c o s  de guerra, levanta presidios y templos, forja las car 
<^nas y los grilletes que lo mantienen sujeto a este régimen 
de explotación.

E l encadenamiento de la voluntad del hombre a las ne« 
cesulades materides .impuestas pon e i capitalismo, deter- 
m n a  la concepción autoritaria de los marxistas sobre el 
Estado y  las funciones históricas del sistema económico vi­
gente

E l sindicalismo que sigue el proceso de la centraliza- 
cjon tecmca, es el fruto de la ideología del Estado mo- 
óerTM, por mas que sus defensores pretendan substraerlo a 
la mfluencia de los partidos políticos socialdemócratas.

Pm o  importa que a las organizaciones del proletariado 
se les de una finalidad revolucionaria, sí en los hechos la 
vwsa organizada no trata de romper los eslabones de U 
cadena económica, las articulaciones de la ciudad tergacu- 
tar y  ios anillos entrelazan a todas las industrias en 
este absurdo régimen social-

Por el imperativo de las necesidades se explica que los 
obreros conHtuyan cañones y acorazados, edifiquen cárce- 
les y  p rec io s , trabajen para la guerra y para la destruc­
ción d e  si nom os, has ciudades viven del comercio, de la 
competencia d e  las rivalidades financieras. Necesitan llevar 
ta guerra de conquista a los pueblos agricuüores. colonizar 
Uts tienas fértiles para la labranza y  el pastoreo, someter 
a su dominación al campesino, al esclavo del terruño que 
produce los alimentos que no dan las minas, n i las fábri-
cas, ni ua parlamentos... ' ^

La vida en et régimen c a j i s t a  sólo es posible haciendo h U d l l ^ T ^ ^ o  la tierra será posi- 
la guerra, ya sea en sus formas menos v io le n ta s -^ r  la ^  creadas por la ci-

c o r r q o e t^  industrial y  el monopolio d e  las materias pri- 
^ 1/ los alimentos de primera n e c e s id a d ^  ya organizan­
do la conqu^ta d e  colonias destinadas a enriquecer o un
g ^ p o  de jHmKTOtes y  a alimentar a las ciudades para- 
Wanoá. ^

r n í í  ^  fustíficatlvo a la dominación del
capitalismo en los pueblos considerados en minoría de edad 
ij cuya síntesis- está en las guerras de conquista en las co- 
l'mizacion^ a s ^ ^ ,  africanas y  americanas, puede ser apli-

^  ^  i^rruiriamos do-
La ciudad improductiva busca en el campo sus 

cementos nutrición. Para ello ejerce el poder político y 
el monopolio económico. Retribuye ese aporte de aU m enZ  
a los campesinos con leyes y exacciones, con los vicios de 
su orgamzaaón burocrática, con el parasitismo que aUmen- 

palabra, en el cambio de productos 
;amás exute urm lógica equivalencia de valores posUivos y 

deesfuerzos. Los gobiernos fabrican más fusiles que ara- 
aos. por lo que los agricultores carecen de los seguníos, 
mientras sobran siempre los primeros.

Para mantener altos precios en la industria d e  paz se 
suprime temporalmente el trabajo en las fábricas dedicadas 
a ese fin uíil; para dar salida a  la ferretería bélica, se pro­
voca una matanza de pueblos. Y mientras faltan los a r^o s  
en el c o ir ^ , sobran los cañones en los arsenales; mientras 
escase^ los obreros en las poblaciones rurales y las faenas 
se r e ^ e n  por falta de brazos, en las ciudades se amonto­
nan los hombres sin ocupación y rugen de hambre pidiendo 
que se ocupe a ^  sea en los cuadros de la ^ i c i a  o 
en las filas del ejército.
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MICROCULTURA
J.—Jm  palabra domicilio es original, del latín «domlci- 

lium», que a so vez deriva de «domus», casa.
2.—Chile produce el 69 % de la producci<m de yodo.
3.—La familia de las escritores franceses Daudet, es­

taba fomfjuesta por los hermanos Alfonso y Ernesto, y por 
León, hijo del primero,

4.— La superabundancia de hojas en un vegetal se lla­
ma «filomania».

5.— En 1953 alcanzó el record de profundidad en el 
mar el profesor Piccard, con 3.200 metros.

6.—La luz del sol tarda en llegar a Tierra ocho nii-
llUilM.

7.—Al firmar usan los chinos el apellido antes del nom­
bre.

8.—En 1820 el químico norteamericano John W . Hyatt 
inveiifó el celuloide.

9.—En todos los hoteles de Estados Unidos hay una 
Biblia regalada por los «gideons», miembros de una secta 
jrrotestante.

10.—Se llama «talasofobia» al terror que tienen algunas 
personas por el mar y «topofobia» al horror que poseen por 
el espacio.

11.— El sextante fué inventado por el matemático inglés 
John Hadley (1682-1744).

¡2.— El día del planeta Júpiter equivale a nueve horas 
de las nuesíros, pero su año es de once años y 365 dias 
mayor que el nuestro.

13.— La principal índosíría del Brasil es la de los teji­
dos, especialmente d e  algodón y  seda.

15.—Michael Owens, un norteamericano, inventó en 1903, 
la máquina de hacer botellas.

15 .-^egún  ¡a mitologia griega, «Aquilón» era un viento 
muy frío, hijo de Eolo.

16.—Son ffoítónciíw «simógenas» ¡as que poseen cuali­
dades especiales para producir fermentos.

17.—David LMngstone descubrió las cataratas de Vic­
toria, las más altas de Africa.

18.—Manú. al decir de los brcAamanes, fué el hombre 
que los cristianos Hetmán Adán.

19.—L a mayoría de los microbios no son animales, pues 
pertenecen al reino vegetal.

20.—Para medir ¡as altas femperaíuras en laboratorios y 
hornos, cuando no se puede emplear el termómetro, se usa 
el pirinnetro.

21.—Loj «alemas» para los árabes son los legisladores.
22.—San Agustín, en Florida, fundada por los -españoles, 

es la ciudad más antigita de ¡os Estados Unidos.
23.—Como promedia, tiene la baÜena 7.000 litros de san­

gre, es decir, más de  J.400 seres humanos adultos.
24.—E n e l año 409 de nuestra era, las tribus nórdicas 

visigodas, invadieroti Iberia,
25.—La mina de plata más prodttctiva del mundo está 

en Potosí (Boíiuiíi).
28.—En la obra «De cómo Gertrudis enseña a sus hijos», 

el educador suizo Juan Enrique Pestalozi (1748-1827) ex­
puso su sistema pedagógico.

27-—Los galos en lo que actualmente es Francia, fue­
ron los primeros que se sabe usaran el jabón-

28.—Esjwrw tenia cuatro virreinatos en América: México, 
Nueva Granada, Perú y Buenos Aires.

29.—Se llama «vermiforme» a lo que tiene forma de 
gusano.

30.—En la mitologia griega, Hebe, era la diosa de la 
juventud.

31.—.Se llamaba «maragatos» a los antiguos habitantes 
del reino de León (España).

— Entre nacionales y extranjeros, hoy cinco millones 
de judíos en los Estados Unidos.

33.—El e^lorador español José Ortega descubrió en 
1769 la bahía de  Son Francisco-

34.—E n 1884 se estrenó «Manón», la célebre ópera de 
Massenet.

35.— El tomate tiene 20 calorias por cada 100 gramos: 
es un buen alimento y  no engorda.

38,—El primer bombardeo aéreo sobre Inglaterra ocu­
rrió el 19 de enero de 1915, cuando los zepelines alemanes 
lanzaron bombas sobre ese pais.

37.—Para medir la velocidad de los vientos se usan los 
«anemómetros».

38.—Juan Alcover y  Maspons (1855-1926) ha sido con­
siderado como el primer poeta ele^aco de la lengua ca­
talana.

39.—Se llama «batisfera» al núcleo central del globo te- 
. rráqueo, que se extiende desde unos 200 hasta 1.300 kiló­

metros de profundidad.
40.—Australia tiene unos ocho millones de habitantes 

y 8.179.590 kilómetros cuadrados de superficie.
41.—El agua de las lluvias es en principio químicamen­

te pura, pero ya al caer las gotas desde las nubes arrastran 
partículas de  poíoo.

42.— El nontbre de «Apocalipsis» que se aplica al último 
de los libros del Nuevo Testamento, significa «numifesta- 
ción de lo que estaba oculto».

43.—El licor francés «chartreuse» se prepara destilando 
la raíz de la planta Angélica.

44.—Betono, que enganchaba los caballos al carro de 
Marte, era la diosa guerrera entre los romanos.

45.—El zinc fué descubierto por et sabio alemán Andrés 
Marggraf en 1746.

46.—£ í 4 de  flgosfo de 1929 se iniciaron en México los 
servicios aéreos.

47.—Según la leyenda era la Torre de Nesle, el lugar 
elegido por Margarita de Borgoña para sus orgías.

48.—El vocablo marfil origina de  ícw voces árabes «adm 
alfil» (hueso de elefante).

49.— El escritor español Ramiro de Maeztu fl675-i936) 
escribió «La crisis del humanismo».

50.—Los «ninivítas» eran los antiguos habitantes de Ni- 
nive, en el Asia Menor-

51.—Carfus R. Lepsius (1775-1853) fué un sabio egiptó­
logo alemán que estableció el método científico para des­
cifrar ¡03 jeroglíficos.
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fundador de la
Z r ^  ,  V «mafioma» es una especie de embar-Cúcton turca de transporte.

53.~En el mundo hay unos 435 volcanes, la mayoría 
de los cuales se encuentran en la América Latina y  Oceania. 

■ La primera victima de la «silla eléctrica» del Esta-
Kemmler, de Bufa, ejecu­tado el 6 de agosto de 1890. i , ej-cu-

digestión empieza en la boca. 
dcbtóo a los e l e n c o s  qmrmcos que contiene la saliva.
son apei/it^s más comunes en los Estados Unidos
son bmith. Jones, Johnson y  Williams.

"Wriposos pertenecen a  la clasificacwn de los 
insectos llamados «lepid^teros».
leym das^"  -gnomo» era un enano imaginario de las viejas

59.—p  filósofo griego Zenón de Elea negó la realidad 
del m ocimento con sus razonamientos de «la flecha que vue­
la» y «Aquilas y  la tortugar». *•. que vue

neoyorkfno Empire State podrían t/íttr unoi oO.OOO personas.
I 1 moderno se basa en la Uamada cé-
lula de Karolus, que transforma las variaciones de intensi- 
doa electjKa en variaciones de infensidod luminosa.

^J— E l ave que tiene mayor vista es e l alcón, con una
agudeza visual ocho oeces mayor que la del hombre

08.— L ^  ingleses empezaron a colonizar Cibraltor el 24 
de m ía  de 1704.
. ^  antigua Roma se llamaban «impluvios» a los

depósitos que había en los patios de las casas para recoser 
el agua de lluvia. ®

manganeso es el metal que se oxida más fácil­
mente. ’

66.— La nicotina es incolora, pero al contactar con el aire 
se pone amarilla y  luego pardo oscuro.

^ — El fapili'sia más fecundo fué el griego Hesiodo. 
^°-— El litio, metal blanco como la plata y más liviano 

que el aluminio, flota en et agua.
69.— La gemación de los elefantes dura de 21 a 22 me- 

ses,^n< M o el más largo de los animales vivientes.
70.— El mgeniero ruso Igor Sicorsky, en ISIS, proyectó 

el primer avión multimolor.
JL F l nombre chino de Shangay que, como se sabe, es 

el de una importante ciudad, significa «por encima del mar».
U. t i  movirraento alemán «Aufklarung» fué el reflejo 

m  en^loped isnw  galo y se basaba en e l racionalismo y 
et escepticismo del siglo XVIII.

73.—La religión que fanatiza en el Tibet es el «lamaís­
mo», una derivación del budismo.

servido de pasajeros con aviones a cho­
rro fue esUblecido por los británicos el 2 1  de abril de 1952, 
entre Londres y Roma.

75.— El Illimani, con sus 6.882 metros de altura, silua- 
°  es el t^ c e r  monte de América.

76.—-La «gnoseologia» es la parte d e  la filosofía que tra­
ta de la teoría del conocimiento.
, Se llama «coyungicida» en la comedia matrimonial

al cónyuge que mata al otro, o sea, e l esposo a la mujer o
viceversa.

78.—La «electrocultura» es un método de fomentar el 
cremmerdo de las plantas, mediante corrientes eléctricas.

j  • Son palabras «hornófonas» las que suenan de igual 
modo, como «atajo» y «hatajo».

80.—Migue/ Fleta fué un imputar tenor español que na­
ció en 1897 y  murió en 1938.

6L El pico-zapato o «cigieña de cabeza de ballena»
es un ave muy curiosa que habita en EHopia u  no tiene can- 
io m  î oz»

82.—Mercurio, el planeta niós pequeño, tiene un volu-

mert 19 veces menos que la Tierra.
c u r c S ' l Í % e ^ ! ^  empieaian la zanahoria rayada para

es un asno salvifie que otee en Siberia, 
ongolta y Turkestán, de un pelaje marrón claro, más os­

curo en el lomo. Se caracteriza por su amor a la libertad y 
Su riMstencia a la domesticación.
■ 5  Sriega de Faros, que forma parte del gru-

Llfcíodas, tiene 209 kilómetros cuadrados de su­
perficie p actudmente unos 13.000 habitantes. Es célebre 
por ftís h e ^ s o s  mármoles blancos y  por haberse hallado 
m  elle las farnosas tablas de mármol, conocidos bajo el nom­
bre de «Crónicas de Faros».

Colorado (EE. UU.) se halla una 
piedra movediza cuya oscilación hace que se rompan en 
seguida £“a n f^  objetos de costal se le pongon enctma.

6/. El cobre es jnds blando que el hierro, pero más 
d.iTO que el oro y  la plata; por eso se hace su aleación con 

«o c i P^ra que sean más resistentes.
88.— El verdadero nombre del popular novelista francés 
^  r i  María Julián Viaud (1850-1923).
«y.—i í  «¡udión» es un aparatito que se usa en física 

para demostrar prácticamente la teoría del equilibrio de 
los j e r p a s  sumergidos en los líquidos.

, iiama «mandril» a un mono que vive en e l Afri­
ca y también se le da e l mismo nombre a la pieza de tomo 
con que se sujeta lo que se va a tornear.

91.—El autor de «Las Geórgicas» fué el latino Virgilio, 
empleando siete años en escribirjas.

92-—Febrero tiene 28 días porque el emperador romano 
Augusto, para que agosto no tuviera menos dias que julio, 
le sacó uno a febrero.
j  ® rrrf^  primer vuelo sin escala desde Japón a los Esta­
dos Unidos se hizo desde el 3 ol 5 de octubre de 1931 y 
lo r a z á r o n  los norteamericanos C. Pangbom y H. Herdon, 

Oí «enomanía» o la pasión por beber vino,
v i ^ '  "O mayor de China es el Yangfsé, con 4.960
kilómetros de largo.

96.—Lucrecia Borgia, fué de origen español. E l mismo 
apellido en España es Borja.

• América se produce mercurio en EE. VU Mé­
xico, Chile, Perú, Colombia y  Costa Rica.

P^ra ascensor lo iiKentó el norteamericano 
Elisha C. Otis, en 1852.
, , —L^ócima era una divinidad romana que se decía ve­
laba por el feto durante la gestación.

IW .—El monte Mejicana d e  6.285 metros de altura se 
baila en la Argentina.
. ^91- La isla de Formosa tiene actualmente según el úl­

timo censo 7.7J3.000 hídHtanfes.
j  sig/o XVIII Se inició en Chile la explotación
del cobre, pues con anterioridad los conquistadores hispa­
nos se dedicaban a  ¡a sola explotación de las minas de 
oro y plata.

103.— El pensador italiano Benedetto Croce fué  el autor 
de «La lógica como ciencia del concepto puro».

104.—El nombre Cristóbal siffiifica en griego «el aue lleca 
a Cristo». . ^

J05— Se llamaba «columbario» al conjunto de nichos en 
la Roma onfiguo, donde colocaban las urnas cinerarias.

106.—El nombre de «campana» proviene de la ciudad ita­
liana (le Componía, donde por vez primera se usó una cam­
pana.

107.—’El humorista norteamericano Mark Twain fué  ti­
pógrafo, piloto de barcos y periodista,

108.—Colón, al ver por jmmera vez  la isla de Santo Do­
mingo, dijO: «He aquí la tierra más bella que ojos humanos 
hayan visto».

UNA REALIZACION DE S U N O

s » ¡< «  C M  . . .  am L L E M A U . Toulo.,e ¡Hu^On,.)
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ES
¡C uántas aves que anidan sin rece o 

En un árbol, que es luego cruz o nave.
T ienden , por fuerza misteriosa y grave.
Como el árbol tam bién, a l mar o al cielo.

El ave es am bición cue  huye del suelo
Y  es alerta estentóreo o trino suave.
Q ue el canto más hermoso es el del ave
Y  la línea más pura es ia del vu e lo ,..

Nada importa —  si el sol rasga las brumas —  
Q ue ei mal persiga al b ien , el buitre altivo 
A  la paloma hecho un Satán con plumas;
Q ue mientras alas tengan y garganta 
Serán las aves el emblem a vivo 
De todo io que vuela y  lo que canta!...

José S. C H O C A N O

LA TACA
Paseando su sonolienia siluela por los llanos 

Exhibe su serena mansedumbre do asceta 
Y  es su imagen austera, en la llanura quieta.
Como una evocación de versos virgilianos 

Con dulce com placencia, su bondad interpreta 
Las égoglas que pueblan la paz de la glorieta. 
Cuando sus pasos turban con ritmos soberanos 
Los agrestes y serios silencios rusticanos...

Y  en esa norma buena, va perezosamente 
Hacia el establo en donde se ha llenado el am biente 
De la abstracción enorme de las calmas profundas 
Hasta que una pastora de miradas serenas.
Le extrae , acariciándola con manos de azucenas.
La blanca maravil a de las ubres fecundas.

E. O R IB E
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S e rvic io  de Lib re ria  de la C. N . T . de España en el Exilio

Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas. (Compiladas por Ramón Menén- 
dez Pidal.) Rodrigo, el último godo. 
Tomo I.

ZORRILLA.—Poesías. Prólogo y no­
tas de Narciso Alonso Cortés.

MELENDEZ V A L D E  S— Poesías, 
Prólogo y notas de Pedro Salinas.

GARCIA GUTIERREZ— Venganza 
catalana y Juan Lorenzo. Prólogo y 
notas de José R. Lomba.

JUAN PABLO FORNER— Exequias 
de la lengua castellana. Prólogo y no­
tas de Pedro Sainz Rodríguez.

REIJOO.—Teatro crítico universal. 
Tomo III. Prólogo y notas de Agustín 
Millares.

LOPE DE VEGA.—Poesías líricas. 
Tomo 1. Prólogo y notas de José F. 
Montesinos- 

CALDERON DE LA BARCA.—Au­
tos sacramentales. Tomo 1. Prólogo y 
notas de Angel Valbuena.

MIRA DE AMESCUA.—Teatro. To­
mo I. Prólogo y notas de Angel Val- 
buena.

Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas. Tomo II. Prólogo y notas de Ra­
món Menéndez Pidal.

CRISTOBAL DE CASTILLEJO.— 
Obras. Tomo I, Prólogo y notas de Je­
sús Rodríguez Bordona.

MATEO ALEMAN —Guzmán de Al- 
faraehe. Tomo I. Prólogo y notas de
S. Gili y Gaya.

CALDERON DE LA BARCA— Au­
tos sacramentales. Tomo II. Prólogo y 
notas de Angel Valbuena.

LOPE DE VEGA.—«Poesías líricas-'. 
Tomo II. Prólogo y notas de José F, 
Montcsino.s.

SAAVEDRA F.AJARDO— «Idea de 
un nríncipe político cristiano». Tomo I. 
Prólogo y notas de Vicente García de 
Diego.

LARRA,—«Artículos políticos y socia­
les». Tomo III. Prólogo y notas de 
Narciso Alonso Cortés.

QUINTANA.—«Poesías». Prólogo y 
notas de Narciso Alonso Cortés.

CRISTOBAL DE CASTILLEJÜ.-- 
■Obras». Tomo II. Prólogo y notas de 

J. Domínguez Bordona.
IUAN VALERA.—«Pepita Giménez». 

Prólogo y notas de Manuel Azaña.
SAAVEDRA FAJARDO.—«Idea de 

un príncipe político cristiano». Tomo II. 
Prólogo y notas de García de Diego.

MIRA DE AMESCUA.—Teatro. To­
mo II. Prólogo y notas de Angel Val- 
buena.

MATEO ALEMAN.—«Guzmán de 
Alfarachc». Torno II. Prólogo y notas 
de S. Gilí Gaya.

«Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas», Tomo II, Prólogo y notas de 
Ramón Menéndez Pida!.

PEIJOO.— «Cartas eruditas» 
y notas de Agustín Millares.

JUAN DE VALDES.—«Diálogo de 
la lengua». Prólogo y notas de José F. 
Montesinos.

CRISTOBAL DE CASTCí«LEJO.— 
«Obras». Tomo III. Prólogo y notas de 
Jesús Domínguez Bordona.

ALONSO VALDES.—«Diálogo de las 
cosas ocurridas en Roma». Prólogo y 
notas de José F. Montesinos.

MATEO ALEMAN.—«Guzmán de 
Alfarache», Tomo Ul. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

CRISTOBAL DE CASTILLEJO.— 
«Obras». Tomo IV. Prólogo y notas de 
fesús Domínguez Bordona.

BRETON DE LOS HERREROS,— 
Teatro. Prólogo y notas de Narciso 
Alonso Cortés.

M AlJiO ALEMAN.— «Guzmán de 
-Alfarache». Tomo IV. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

Colección de «ClóMcos castellanos» 
(antiguos clásicos «La Lectura») 

a 375 francos el volumen

Prólogo

CASTILLO SOLORZANO.-«La Gar­
duña de Sevilla y anzuelo de las bol­
sas». Prólogo y notas de Federico Ruiz 
Morcuendo.

ESPINEL.—«Vida de Marcos de 
Obregón». Tomo I. Prólogo y notas de 
Samuel Gili y Gaya.

BERCEO-—«Milagros de Nuestra Se­
ñora». Prólogo V notas de Antonio G. 
Solalindo.

LARRA.—«Artículos de costumbres». 
Tomo I, Prólogo y notas de José R. 
Lomba.

SAAVEDRA FAJARDO— «República 
literaria». Prólogo y notas de Vicente 
García Diego.

ESPRONCEDA.—«Poesías» y «El es­
tudiante de Salamanca». Prólogo y no­
tas de J. Moreno Villa.

REIJOO.—«Teatro crítico universal». 
Tomo I. Prólogo y notas de A. Milla­
res.

FERNANDO DEL PULGAR.—«Cla­
ros varones de Castilla». Prólogo y no­
tas de Jesús Domínguez Bordona.

ESPRONCEDA.—«El Diablo Mun­
do». Prólogo y notas de J. Moreno 
Villa.

ESPINEL.—«Vida de Marcos Obre­
gón». Tomo II y último. Prólogo y no­
tas de Samuel Gili y Gaya.

LARRA.—«Artículos de critica lite­
raria y artística». Tomo II. Prólogo y 
notas de José Lomba.

FEIJOO.—«Teatro crítico universal». 
Tomo II. Prólogo y notas de Agustín 
.Millares.

•MONCADA.—'.Exposición de los ca­
talanes y aragoneses contra turcos y 
griegos». Prólogo y notas de S. Gili y 
Gaya.

SAN JUAN DE LA CRUZ,—«El 
cántico espiritual». Prólogo y rolas de 
Marías Martínez de Burgos.

QUEVEDO.—«Obras satíricas y fes­
tivas». Prólogo y notas de J. María Sa- 
laverria.

SALAS BARBADILLO.—«La pere­
grinación sabia» y «El sagaz Estacio, 
marido examinado». Prólogo y notas 
de Francisco A. de Icaza.

MORATIN.—Teatro («La comedia 
llamada Eufemia»). Prólogo y notas de 
J. Moreno Villa.

JUAN DE LA CUEVA— «El infama­
dor», «Los siete infantes de Lara» y 
«El ejemplar poético». Prólogo y notas 
de Francisco A. de Icaza.

FERNANDEZ PEREZ DE GUZ- 
MAN.—«Generaciones y semblanzas». 
Prólogo y notas de Jesús Domínguez 
Bordona.

LIBROS DE ORCENTACION 
IDEOLOGICA

«El Proletariado Militante», de An­
selmo Lorenzo. Dos tomos, 180 frs.

«El Apoyo Mutuo», de Kropotkine, 
200 francos.

«Etica», Kropotkine, 100 frs.
«El Pueblo», de Anselmo Lorenzo, 

175 francos.

Giros y pedidos a Roque Llop 24, 
rué Ste-Marie. París (X). C.C.P. Pa­
rís 3308-09.

E l  l i b r o  q u e  d e b e n  l e e r  

t o d o s  l o s  e s t u d i o s o s
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